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ASTURIANA

H O T E L  P L A Z A
A l o  d e l  e d i f i c i o  r a s c a c ie lo s  « E S P A Ñ A »  (v é a s e  la  p o r t a d a )

C l i m a t i z a d o
3 6 0  h a b i t a c io n e s  c o n  t e lé f o n o  y  c u a r t o  d e  b a ñ o  c o m p le t o

5 0  l í n e a s  t e le f ó n ic a s  —  G a r a je s  e n  e l h o t e l  

1 9  p is o s  —  5  a s c e n s o re s  ( 2  « e x p re s o s » )

S a lo n e s  -  G r a n  c o m e d o r  -  C o m e d o r e s  p a r t i c u la r e s  -  S a la  d e  f ie s t a s  -  T e r r a z a s  -  P is c in a  s o la r iu m

D I R E C C I O N  T E L E G R A F I C A :  H O T E P L A Z A
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B A N C O  IB E R IC O

A  v e n i d o  d e  J o s é  A n t o n io , 1 8

M a d r i d

C a p i t a l  3 0 . 0 0 0 . 0 0 0  d e  p f a s .
R e s e p v a s  1 5 . 0 0 0 . 0 0 0  "  "

Todo dose de opera c/ones de Banco y  Bo/sa.
A P R O B A D O  P O R  L A  D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  B A N C A  Y  B O L S A ,  C O N  E L  N U M E R O  1379
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B I B L I O T E C A
D EA U T O R E S  CRI S TI ANOS

BAJO L O S  AUSPICIOS DE LA PONTIFICIA 
U N I V E R S I D A D  D E  S A L A M A N C A
D e c la ra d a  d e  « in te ré s  n a c io n a l»  p o r  e l I n s t i t u t o  d e l  L ib r o  E s p a ñ o l

Para honor de España, ha sido 
tam b ién  a u to riza d a m e n te  p ro c la ­
m ada com o la Colección ca tó lica  
de m ayor im p orta n c ia  e in te rés de 
cuan tas se e d ita n  hoy en el m undo.

Sus odho secciones reúnen de 
m anera o rgán ica  todo  lo m e jo r del 
inm enso acervo de la  sab iduría  
c ris tia na  y  las m ejores inves tigac io ­
nes m odernas en ediciones r ig u ro ­
sam ente preparadas, de copioso te x ­
to , m uy cu idadas tip o g rá fica m en te  
y  bara tís im as.

La BAC es im presc ind ib le  no 
sólo al in te le c tu a l ca tó lico , sino a 
todo  hom bre cu lto . Los 101 p rim e ­
ros tom os de la  BAC, con un p ro ­
m edio  de m il páginas cada uno, son 
hoy un tesoro inestim ab le  e incom ­
parab le . V a len  más que m uchas co­
piosas b ib lio tecas farragosas. La 
BAC es una colección de obras m a ­
g is tra les , m a g is tra lm en te  p r e p a ­
radas.

M ás de cien sabios especialistas 
tra b a ja n  a c tu a lm e n te  para e lla . Las 
naciones de hab la  española devo­
ran  ediciones copiosísimas. Han sido 
ed itados más de un m illó n  de g ru e ­
sos volúm enes. La BAC es, p roba ­
b lem en te , el m ayor exponente  del 
ren a c im ie n to  e sp iritu a l e in te le c ­
tu a l de los pueblos hispánicos.

Las dos p rim eras versiones d ire c ­
tas de la B IB L IA  (del hebreo y  el 
g riego) al caste llano  son de la BAC; 
la p rim era  ed ic ión  b ilin g ü e  y m a ­
g is tra lm e n te  ano tada  del CODIGO 
DE DERECHO C A N O N IC O ; la s

m agn íficas series, en te x to  b ilin g ü e , 
de los PADRES APOSTOLICOS y las 
A C TA S  DE LOS M A R T IR E S ; de las 
OBRAS DE SA N  A G U S T IN , SAN 
B U E N A V E N T U R A  y  S A N TO  T O ­
M A S  DE A Q U IN O ; las ediciones 
de R A IM U N D O  LU L IO , FR AY LU IS  
DE LEON, SUAREZ, BALMES y  DO ­
NOSO CORTES; la serie, por te ­
mas, del ARTE RELIGIOSO EN ES­
P A Ñ A ; los tex tos  más modernos 
de F ILO S O FIA  y  T E O LO G IA  esco­
lásticas; las ediciones c ríticas , con 
sorprendentes ha llazgos, de SAN 
JU A N  DE L A  C R U Z , el BEATO 
JU A N  DE A V IL A  y  S A N T A  T E ­
RESA DE JESUS; la  p rim e ra  e d i­
ción en el m undo de las OBRAS 
COM PLETAS DE SAN IG N A C IO  DE 
LO Y O LA  y de los escritos y  docu ­
m entos contem poráneos de SAN 
FRANCISC O  DE ASIS, S A N TO  DO ­
M IN G O  DE G U Z M A N , e tc ., e tc .

La BAC es una ingen te  coope­
ra tiv a  m ora l de los au tores y  los 
lectores españoles e h ispanoam e­
ricanos, cuyo eslabón es la ve te ra ­
na « E d ito ria l C a tó lica » , S. A ., de 
M a d rid . La BA C  ha penetrado  ya 
con todos los honores en los c inco 
con tinen tes del m undo.

D ir ija  sus pedidos a L A  E D IT O R IA L  
C A T O L IC A , S. A ., A lfo n so  X I ,  4 , 
M a d r id , o al d is tr ib u id o r exclusivo 
para España: LIFESA, V a le n zu e la , 

núm ero  6 , M a d rid .

Pedidos para el e x te rio r: L A  E D I­
T O R IA L  C A T O L IC A , S. A . D epar­

tam e n to  de E x tran je ro .

LA BAC ES EL PAN DE NUESTRA CULTURA

C O R R E OL I T E R A R I O
« Id e a s  d e  A n g e l  G a n iv e t  s o b re  la  H is p a n id a d  f u t u r a » ,  

p o r  E n r iq u e  M a r t i n e *  L ó p e z .— H a b la  d e  la  s i t u a c ió n  

d e  la  n o v e la  u r u g u a y a  E. R o d r íg u e z  M o n e g a i . — N o ­

t i c ia s  l i t e r a r i a s . — C r í t i c a  d e  l ib r o s . — A r t e ,  e t c . ,  e t c .

Frecuentes servidos diarios a b o r ­
te y Centro América IVía Londres);
Cercano y Lejano Oriente, India,

Pakistán, Australia y Africa 
(Vía Roma).

V U E L E B O A -c

In form es y Reservas en c u a lq u ie r A g e n c ia  a u to r iz a d a , 
o en nuestras O fic ina s  de

BARCELONA - M A D R I D  PALMA DE MALLORCA
Avda. José Antonio, 613 Avda. José Antonio, 68 Avda. Antonio Maura, 64 

Tel. 21 64 79 Tel. 2110 60 Tel. 4004

L Í N E A S  A É R E A S  B R I T A N I C A S

Los trenes franceses ...—z
son los más rápidos de Europa 5

y tienen fama de exactitud "al minuto"
VISITEN FRANCIA por TREN {

* Billetes en pesetas en las Agencias de Viajes * 5

---------------------- INFORMES---------------------

FERROCARRILES FRANCESES
AVDA. JOSE ANTONIO,57 MADRID TELE-216107



también 
criben

LAS M A S  RECIENTES EM ISIONES DE LOS TERRITORIOS DE ESPAÑA EN A F R IC A

Desde hace unos pocos años, concretamente des­de 1949, las emisiones de los territorios de España en Africa—Ifní, Guinea y Sahara—vienen siendo objeto de una cuidadosa atención por parte de la Dirección General de Ma­rruecos y Colonias, que al proyectarlas cuida de todos los detalles, tanto al determinar los temas de los sellos como al se­ñalar sus valores.De acuerdo con una dis­posición ministerial, cada año se emiten dos series especiales, con pequeña sobretasa, que aparecen el 1 de junio y el 23 de noviembre. Aquélla se de­nomina «Pro indígenas», para Guinea, y «Pro in­fancia» las de Ifní y Sa­hara. Y la del 23 de no­viembre se emite en con­memoración del «Día del Sello Colonial», que se celebra en aquella fecha.Las últimas aparecidas, es decir, las del 1 de ju­nio pasado, se componían de cuatro sellos para ca­da territorio y su valor era de una peseta la se­rie, o, lo que es igual, que por tres pesetas se podían adquirir las tres series completas, forma­das por un total de 12 sellos.Los valores de cada una de estas series eran

los siguientes: 5 + 5, 10 + + 5, 15 y 60 céntimos.Es decir, un valor de franqueo de 90 céntimos y una sobretasa benéfica de 10 céntimos.Pocas series habrá en todo el mundo que, lle­vando una sobretasa be­néfica, ésta sea de 10 céntimos sobre un facial de 90. La propia Fédéra­tion Internationale de Phi­latelie, tan celosa de evi­tar abusos en lo relativo

a sobretasas benéficas, considera aceptab le  y admite que la sobretasa alcance hasta el 50 por 100 del facial.Un acierto grande de la Dirección General de Ma­rruecos y Colonias es la celebración de concursos, dotados con importantes premios en metálico, para elegir los modelos para los sellos.Resultado de este con­curso fué la elección de los dibujos que figuran en los sellos, y de los que

son autores, respectiva­mente, los señores Mar­ciano Cuervo y Germán Calvo, para Ifní; Teodo­ro Miziano y Germán Cal­vo, para Guinea, y José Blanco del Pueyo y Teo­doro Miziano, para Sá- hára.Por todo, lo que hemos escrito de las series de «Músicos indígenas», es exactamente aplicable a las anteriores emisiones de aquellos territorios, en las que han aparecido series tan curiosas como las de fieras y aves, correspon­dientes al «Día del Sello Colonial» de los años 1951 y 1952, y que igual­mente alcanzaron conside­rable éxito.
Para el próximo mes de noviembre aparecerán en aquellos territorios sellos dedicados a peces en Ifní y Sáhara, y a insectos en Guinea, en series de cua­tro valores y del mismo valor de una peseta la serie.Si a todo lo anterior se añade que, una vez ter­minada la impresión de estos sellos, se inutilizan las planchas por la Fábri­ca Nacional de Moneda y Timbre, que los confeccio­na, tendremos bien expli­cada la extraordinaria aceptación que vienen al­canzando estas emisiones.

N O T I C I A R I O
E S P A Ñ A

El 25 del pasado ju lio  se celebró en Vendrell, la s im pática lo­
calidad de la provincia de Tarragona, la Primera Jornada F ila té lica 
Catalana, que constituyó un rotundo éxito .

En el acto inaugural de la exposición fila té lica , al que asistie­
ron las autoridades y numeroso público, se u tilizó  un matasellos 
especial, que reproducimos en esta página y en el que aparece 
el escudo de Vendrell.

Está anunciada la emisión de un sello de 1,25 pesetas en honor 
del famoso p in to r Ribera y de dos sellos para correo aéreo de 25 
y de 50 pesetas.

Igualm ente está ordenada la emisión de otro sello, éste de 10 céntimos, en conmemora­
ción del famoso po lítico  español don Juan Donoso Cortés.
H O N D U R A S

La A dm inistración Postal de Honduras tiene en preparación una serie de sellos para 
correo aéreo en honor de las Naciones Unidas. Esta serie se compone de los valores y en 
los dibujos que seguidamente señalamos:

Un centavo, ostenta la reproducción de las banderas de Honduras y de la O. N. U.; dos 
centavos, el emblema de la O. N. U.; tres centavos, v ista  del ed ific io  de la O. N. U.; cinco
centavos, alegoría de la Organización de la Salud; 15 centavos, re tra to  del Presidente Gálvez;
30 centavos, alegoría de la U. R. R. I. C. E. T .; una lempira, alegoría de la U. N. R. R. A .;
dos lempiras, alegoría de la U. N. E. S. C. O.; cinco lempiras, alegoría de la F. A . O.
P E R U

En el pasado mes de mayo aparecieron en Perú tres nuevos sellos: uno de 1,25 soles, 
dedicado a conmemorar la apertura del prim er aeropuerto nacional; o tro  de 2,20 soles, en 
el que se reproduce el Observatorio de Cuzco, y por ú ltim o , o tro  de 75 centavos, en el que 
aparecen unos pájaros. Todos ellos son para correo aéreo.

^ T E U c«
i -

¿LíTAR*"

C hicago, 12 de septiem bre  de 1953.

Como asiduo le c to r de M V N D O  H IS P A N IC O , v ivam en te  in teresado en 
su progreso, leo siem pre con p lacer y sa tis facc ión  los muchos y bien m ere­
cidos elogios que con frecuenc ia  recibe de sus lectores. N o obs tan te , las 
«C artas a l d ire c to r» , ba jo  el s im pático  y novedoso ep ígra fe  «Los lectores 
tam b ién  escriben», siendo de in te rés genera l y siem pre leídas, creo que, en 
vez de lim ita rse  a repetidos (aunque bien ganados) elogios, deb ieran ser 
construc tivas o concretarse más a expresar la op in ión  de expertos. Por e jem ­
p lo , aquellos conocedores de a rte , de m úsica, de a rqueo log ía , e tc ., podrían 
com entar e i va lo r a rtís tic o , m usica l o a rqueológ ico y aun la veracidad de 
los datos en c iertos a rtícu los . En esta fo rm a  se ilu m in a ría n  más los lectores 
legos en c iertas m aterias y se enriquecería  más su in te le c to . Leer un a rtíc u ­
lo y  quedarse sa tis fecho  con todo  lo que en é l se d ig a , no es la m ira  del 

Ì le c to r m oderno, que lee con c ie rto  p ropósito . M ás aún : estas cartas deberían 
ser la más concisas posibles (de unas 2 0 0  pa labras a lo sum o), con el f in  de 
dar cabida a m ayor núm ero de ellas, y , cuando el caso lo requ ie ra , deberían 
ser seguidas por un com en ta rio  e d ito ria l ta m b ié n  breve (de unas dos o tres 
líneas). De esta suerte  el le c to r ávido de saber sacará más provecho de su 
lec tu ra  y su reacción hará  aún más valiosos los a rtícu los  que com ente. Esta 
ca rta , escrita  con la m ejor buena fe  y s inceridad , no espero que la pub liquen , 
por parecer que « tra ta  de enseñar a los que ya saben»; pero si, por su 
c r ite r io , llegaran  a p u b lica rla , q u izá  serv irá  de p a u ta  a «los lectores que 
tam b ién  escriben».

M u y  a te n ta m e n te ,
C. TO R A L

7 2 5 3 , Constance Ave.
Chicago 4 9 , Illin o is . U . S. A .

Su propuesta  la encontram os ideal. En lo sucesivo procurarem os: Prim ero, 
no rep roduc ir ca rtas que con tengan sólo elogios; creemos que con ello  no 
nos vamos a hacer el « h a ra k ir i» ; a lo  sumo, su fr ir ía  nuestra  van idad , si la 
tuviésem os; pero genera lm ente  hemos p re fe rido  da r cartas  en que se seña­
len defectos de « M . H .» , y si a llí  no hay « h a ra k ir i» , en esto no hay m aso­
qu ism o: lo que ocurre es que el correo nos trae  más cartas  con elogios que 
con censuras, y esto es lo m alo. Segundo: In v ita r  a nuestros lectores a que 
nos envíen cartas «construc tivas»  o «expresando opin iones de expertos» so-

I bre los diversos traba jos que « M . H .»  vaya pub licando . Y  te rcero : s in te tiz a r  
el te x to  de estos nuestros lectores que, además de leer, escriben. A  ellos, a 
nuestros lectores, encomendamos su ca rta .

ría i ii n ■■■■■! n i ■ ~ 1 r  m rm  ^ !‘-W2*K——̂~—***'4"E
Cienfuegos, 16 de agosto de 1953.

Muy señor mío: Me d irijo  a usted porque 
soy un asiduo lecto r de esa revista, que yo 
considero muy buena. Pero quisiera hacerle 
unas breves indicaciones^ sobre lo que esta 
revista debiera tra ta r más a menudo y con 
más ímpetu.

Como ésta es una revista que a m i en ten­
der está dedicada a los pueblos de Hispano­
américa, ella debiera ilustra r sus páginas 
con m últip les fo togra fías de todas las indus­
trias que hay en España y dedicar unas pá­
ginas más a todos los ramos de la industria 
moderna; el mismo tiem po, publicar fo to g ra ­
fías de monumentos y edificios antiguos, pero 
siempre con un contraste de avenidas y ed i­
fic ios modernos. No debiera dejar de pu b li­
car variedad de paisajes, que hay muchos y 
muy bonitos; en f in , lo que tienen que ha ­
cer es números como e! dedicado a Galicia, 
que ta n to  éx ito  tuvo. Yo creo que en España 
hay muchas regiones con las que se puede 
hacer igual.

Si yo les digo todo esto es porque aquí en 
América el 90 por 100 del pueblo piensa que 
ahí se está viviendo en e l siglo X V I II .

Queda de usted atentam ente s. s.,

ENRIQUE PEREZ

San Fernando, 143, Cienfuegos (Cuba).

Los números monográficos, como el dedi­
cado a Galicia, aparecerán ahora fuera de 
numeración. Como se anunciaba en el nú­
mero anterior, aparecerán de cuatro a seis 
al año. Tenemos el proyecto de dedicar^ uno 
de ellos a la industria lización de España.

Buenos Aires, 1 de septiembre de 1953. 

Señor don Julio Casares.
Secretario perpetuo de la Real 

Academia Española.
MADRID (España).

D istinguido señor: Después de leer su
carta  d irig ida al d irector de MVNDO HISPA­
NICO, señor A lfredo  Sánchez Bella, re lacio­
nada con la observación del licenciado a r­
gentino doctor Clodomiro Zavalía , no he po­

dido sustraerme al deseo de d irig irm e a us­
ted, fe lic itándo le  por su acertada aclaración 
gram atica l, que, una vez más, realza su me­
recido prestigio como académico y nos ense­
ña, ilustrándonos con innegable erudición, 
correctas interpretaciones de verbo y de 
acepción.

Realmente, ¿por qué la palabra «dicha» 
tiene que seguir el género del sujeto de la 
oración? Pues si el verbo «decir», en su 
cuarta acepción, s ign ifica  llam ar, nombrar, 
no cabe duda que «todo pa rtic ip io  ha de 
encontrar en género y número con la per­
sona o cosa a que se re fiera».

M uy acertada la relación del empleo de 
este verbo («decir») en el Poema del Cid y 
en la «H istoria de los heterodoxos españoles», 
de Menéndez Pelayo: «A una viuda riquísi­
ma que decían (que llcm aban) do ra  Isabel 
de los Ríos...»

También en esta acepción el pa rtic ip io  
«decir» (llamado o llamada) se escribe g ra­
m aticalm ente correcto cuando decimos «El 
rey Fernando, dicho (llamado) de Aragón», 
o «Santa Teresa, dicha (llam ada) de A vila».

Y expone con exactitud  cuándo, a l re fe­
rirse a una cosa, puede hacerse con propie­
dad o im propiam ente. Por ejem plo: «Los es­
pañoles propiam ente dichos», «Las a rgen ti­
nas propiam ente dichas».

Recuerdo que en uno de sus estudios, a 
raíz de las «Nuevas normas de Prosodia y 
O rtografía», publicado en las páginas de 
MVNDO HISPANICO, tra taba  de problemas 
prosódicos que afectan  a la pronunciación. 
Y es verdad que m ediante un acento que se 
qu ita , pone o cambia de lugar, cobra en 
cierto modo un aspecto ortográfico.

No se hablaba ya de la acentuación pro­
sódica, puesto que se había in iciado en un 
artícu lo  posterior, sino del empleo correcto 
de las letras y signos auxilia res de la escri­
tu ra , cuando surgía la advertencia «Habla­
remos hoy de las novedades que se refieren 
a la ortogra fía  propiam ente dicha». Que es 
lo correcto ta l cual usted lo define.

Espero, señor Casares, que sabrá discul­
par esta distracción que le provoca m i car­
ta , pero e lla  es inspirada por la erudición 
gram atica l que nos enseña y deja bien sen­
tada la belleza y  lim pidez de nuestro idioma.

MARCOS AGUIRRE MENDOZA 

Azcuénaga, 942, piso 5.°, dpto. 3.

Buenos Aires (A rgentina).
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G U L E S  A Z U R  S A B L E .  S 1 N O P L E  P U R P U R A  P L A T A  O  R O

IN Q UISIDO RES EN A M E R IC A . SU G ENEA­
LO G IA

En esta sección, a la  que ta n tas  consu ltas 
llegan  con s u til cu rios idad  por la  ra íz  com ún 
de m ú ltip le s  estirpes trasp lan tadas  a u lt ra ­
m ar, parece de o p o rtu n id a d  tra e r espontánea 
constancia  de las fa m ilia re s  ca racte rís ticas de 
fra ile s  y  de caba lle ros que, os ten tando  la  c ruz  
del Santo O fic io , de ja ron  en A m é rica , según 
su esitado y  cond ic ión , hue lla  de va ria  índole, 
b ien recordada. Inéd itas  las probanzas de 
lim p ie za  de sangre— que no n o b ilia ria s— de 
cuantos ind iv iduos  pertenecían  a l c ita d o  

Santo T r ib u n a l, se ded icará  h a b itu a lm e n te  breve espacio en la  presente 
sección a una de ta les genealogías d en tro  del m arco am ericano .

En 11 de octubre  de 1632 se aprobaron  las pruebas para  c a lif ic a ­
dor del Santo O fic io  de fra y  Juan A n to n io  de Abasó lo , lec to r ju b ila d o , 
ex ca te d rá tico  de la  Real U n ivers idad  de M éx ico , p rov in c ia l de G ua te ­
m a la  y a la sazón c.° de A tr is co , en la p rov inc ia  del Evangelio . Era 
n a tu ra l de D urango, en cuya ún ica  p a rroqu ia  fué  b a u tizad o  el 2 -X -1 7 0 1 .  
H ijo  le g ítim o  de don A n to n io  de A basó lo  y  doña M a ría  M a rtín e z  de 
O la sa rr i; los paternos abuelos, don A n to n io  de Abasó lo  y  O lano  y  doña 
M a ría  M a rtín e z  de O lasa rri, y  los abuelos m aternos, don A n to n io  de 
Z ua za  y  doña M a ría  A n a  de A ra n g u re n . Todos de D urango, sa lvo el 
abue lo  Abasó lo , que era de A m o ra b ie ta , en donde fué  b a u tiza d o  el 
l l - X - 1 6 3 2  (h ijo  de Francisco y  M a ría  San Juan de Ja u re g u iza rra ). 
(A . H . N . Inqu is ic ión , lega jo  1199, núm ero  2 1 .)

Felipe Com pañón.— La H aba­
na.— Q uisiera in fo rm a c ió n  sobre 
los Zayas B azán, en lazados con 
la fa m ilia  Soto longo, con m arinos 
de la Real A rm a d a .— Parece que 
se con testa  a esta consu lta  in fo r ­
m ándole  que en 2 6  de septiem bre 
de 1778 ingresó en la  Real A r ­
m ada— com pañía de C ád iz— don 
A m bros io  H u rta d o  de M endoza  y 
Zayas, nacido en La H abana en 
1760. Era h ijo  le g ítim o  de don 
H erm eneg ildo  H u rta d o  de M e n ­
doza y de doña M a ría  de Zayas, 
ésta de La H abana (1 7 4 1 ) , vás- 
tago , d icha  señora, de don A m ­
brosio de Z ayas Bazán, tam b ién  
habanero, y  de doña M a ría  Ana 
de Zayas B azán; don A m brosio ,

h ijo  de don C ris tóba l de Zayas 
Bazán (1 6 3 3 ) y  de su m u je r, d o ­
ña Leonor de Sotolongo. Todos de 
La H abana. A l e fe c tua r su in g re ­
so, don A m bros io  de Zayas acre ­
d itó  cu m p lidam en te  la  h ida lg u ía  
de los Zayas Bazán, tra íd a  a co­
lac ión  entonces por la  E jecu to ria  
de la C hanc ille ría  de G ranada 
(1 5 3 9 ) a fa vo r de D iego M éndez 
de Sotom ayor y  de Lope de Z a ­
yas, su herm ano ; y  una in fo rm a ­
ción de nob leza , aprobada por el 
C ab ildo  de La Habana (1 7 8 8 ) , 
hecha a don A m brosio . Toda esta 
ilu s tra c ió n — ya pub licada  en a l­
guna obra  en curso— se ha lla  en 
el A rch ivo  C en tra l de l M in is te r io  
de M a r in a , exp. núm . 1591.

J. L .— Buenos A ires .— En la 
obra de A lv a re z  R ivera « B ib lio te ­
ca H is tó rico -G enea lóg ica» , q u e  
no puedo co n su lta r, sé que v ie ­
nen refe rencias a l co leg ia l de San 
Pelayo don A lonso  Z am b ra n a .

¿Cuáles son?— « A  ve in te  y  q u a - 
tro  de Henero de el año de m ili 
seiscientos y  tre in ta  y  tres fue  
E lecto C o le jia l de esta Santa casa 
Dn. A lonso  de Z am brana  y  G u z­
m an, n a tu ra l de Osuna, en el A r ­
zobispado de Sebillo. Eredó su 
m ayorazgo  por cu ia  causa se fue  
a su casa para de ja r subsezor en 
e lla .»  T a l es el pasaje que puede 
in te resa rle . Se h a lla  en la p á g i­
na 9 9  del vo i. I l l  de d icha  obra, 
ded icado al « L ib ro  de Recepcio­
nes del C o leg io  de San Pelayo de 
Sa lam anca».

P. J. R.— B ilbao .— ¿Existe a l­
guna refe renc ia  a l ape llido  N a -  
dín?

Que sepamos, en el A rch ivo  
General de Simancas hay un in ­
v e n ta r io  de Peticiones y M em o ­
ria les, presentados a l Consejo Su­
prem o de Flandes y  de Borgoña 
(s ig lo  X V I I ) ,  fo rm ando  p a rte  de 
la serie llam ada  «Secretarías p ro ­
v inc ia les»  (lega jos núms. 2 4 9 7 -  
2 5 1 0  y  2 5 9 7 /2 6 0 2 ) .  Pues b ien : 
ah í se guarda  docum en tac ión  no ­
b il ia r ia  de un N ico lás  N ad ín , de 
1679. Puede e s tu d ia rla  en d icho  
A rch ivo  o s o lic ita r  in fo rm es de la 
m ism a de la D irecc ión de ta l cen­
tro . (V id . J u liá n  Paz: «C a tá lo ­
go I I I ,  Secretaría del Estado del 
A rch ivo  General de Sim ancas», 
segunda ed ic ión , pág. 3 0 8 ; M a ­
d rid , 1946 .)

José Roberto O laso.— Buenos 
A ires.

La in fo rm a c ió n  que pre tende 
no es fa c tib le  desde esta pág ina, 
cuyos alcances son a lud idos en 
re ite radas notas de la m ism a. D e­
be usted d ir ig irse  al señor cura  
pá rroco  del Sagrario  de la  c a te ­
d ra l g a d ita n a , p id iéndo le  la  bús­
queda de la p a rt id a  bau tism a l de 
su segundo abuelo  en to rn o  a 
1880. P rim ero sería convenien te  
que concretase usted, en su fa ­
m ilia , los verdaderos nom bres y  
ape llidos de su c ita d o  ascendien­
te , para  o frece r a l sacerdote a lu ­
d ido una e lem en ta l o rien tac ión  
en su búsqueda en aquel arch ivo  
p a rro q u ia l. Logrado ese d a to , sí 
que puede d ir ig irse  de nuevo a 
M V N D O  H IS P A N IC O , y e n ton ­
ces tra ta rem os de com placerle  y 
evacuar su consu lta , como s iem ­
pre, desde esta pág ina  de la re ­
v is ta .

En nuestro número 64, corres­
pondiente a l mes de ju lio , y en 
e l reporta je dedicado a la Fe­
ria  del Campo, apareció, tan to  
en el te x to  como en el pie de 
una fo tog ra fía  de la página 59, 
que el proyecto del conjunto de 
C astilla la Nueva era obra del 
a rqu itec to  señor Fisac, cuando 
en realidad el au to r de este 
proyecto fué el arqu itecto  don 
Jesús Carrasco-Muñoz. A l rec­
t if ic a r  tan im po rtan te  dato nos 
complacemos en reproducir pa­
ra nuestros lectores o tro aspec­
to  de este m agnífico trazado 
del conjunto de M adrid, Cuen­
ca, Toledo, Guadalajara y  A l­
bacete, de que es au tor, como 
d e c i m o s ,  e l señor Carrasco- 

Muñoz.

J. Luis Berm údez de l Río.— A sunc ión .—
Q uisiera saber qué arm as usan los Y e rob i, 
uno de los cuales fu é , según Lhom ann V il le ­
na, caba lle ro  de S antiago , y nacido  en San 
Francisco de Q u ito .

Por la obra  a lu d id a  vería , pues, que ta l 
caba lle ro  era o riundo  de V era  de Bidasoa 
(N a va rra ). Su he rá ld ica  aparece en d icha  
v il la ,  en la ig lesia p a rro q u ia l, en una sepu l­
tu ra  de p iedra , a l lado de la E písto la : Es­
cudo cua rte lado : 1.° y  4 .° , «un a rp ó n » ; 2.° 
y 3 .°, «un lobo» , s ign ificándose  que el se­
p u lto  a llí  es « M a rtín  de Y e rob i, año de 1 6 0 8» , 
o sea. el b isabuelo  del sa n tia gu is ta . Dándose idé n tica  a rm ería— tan  
pa rcam en te  descrita  por los in fo rm a n tes— -, en la casa fa m il ia r ,  del 
b a rr io  de Z e la iz . (A . H . N . OO. M M . S antiago, exp. 9 0 4 0 , fo l. 2 5 .)

Luis Enrique de C a rranza .— Buenos A ires . 
Q uis iera saber qué he rá ld ica  trae n  los V e d ia , 
pasados a esta R epública .

En cam po de oro, tres bandas de gules, 
cargadas de león de su co lo r; bo rdu ra  de g u ­
les, ca rgada de cadena de oro, ta l como se 
d iseñan al m argen de esta no ta . C a lifica ro n  
su h id a lg u ía  en la  O rden de S antiago, y  a 
ellos se re fie re n , en tre  o tros, Juan  Carlos 
de G uerra  («E studios de he rá ld ica  vasca», 
pág ina  2 8 5 )  y  Estanislao Ja im e de Labayru  
en su « H is to ria  genera l del señorío de V iz ­
caya» , I, pág. 7 7 0  (1 8 9 5 ) . T am b ién  ú lt im a ­

m en te  don V a le ria n o  de Uhagón y  Casanueva, en su « M e m o ria l g e ­
nea lóg ico  de la casa de U hagón» , págs. 3 2 5 -3 2 6  y  lám . 7 (M a d rid , 
1949). D ice este a u to r que «con el fa lle c im ie n to  de dan Enrique de 
V ed ia  y  San M ig u e l, sin d e ja r sucesión, se te rm in a  este lin a je  en Espa­
ña. La ram a que pasó a la  R epública A rg e n tin a  procede de don N ico lás 
de V ed ia  y  R am allo , segundogén ito  de don Joaquín  Pablo de V ed ia  y 
la Q uadra» (n o ta ). A  éstos, ta l vez, se re fie re  el consu ltan te .

LILIANE JULIEN. 17-18, rue Iros-Pin, Québec (Ca­nadá).—Desea correspon­dencia en francés con un joven de diecinueve a veinticinco años,
JOSE SANCHEZ LOPEZ. Maestra, 8, Pinto, Madrid (España). — Desea corres­pondencia con chicas jó­venes argentinas sobre ci­ne, cambio de postales, etcétera.
ARSENIO RODRIGUES. Caixa Postal 2578, Luan­da (Africa Occidental por­tuguesa). — Desea corres­pondencia con muchachas de dieciocho a veinticinco años.
SEBASTIAN GONZALEZ. Independencia, 812, Chi­huahua, Chih. (México).— Desea intercambio de se­llos con lectores de Mvn< 

do Hispánico de cualquier país.
MARIE GRAZIE. Viale Asproni, 3, Iglesias (Sar­degna).—Desea correspon­dencia en español e ita­liano con lectores de Mvn- 

DO Hispánico para perfec­cionamiento del idioma y cambio de sellos y posta­les.
ELISA MARTIN. Maran- guape, 97, Porto Alegre, Rio Grande do Sul (Bra­sil).—Descendiente de es­pañoles, desea correspon­dencia con señoritas o ca­balleros españoles o his­panoamericanos, mayores de treinta años, para in­tercambio de ideas, pos­tales, etc.
ALBERTO LEMPERT. Corrientes, 2008, Rosario de Santa Fe (Argentina). Desea correspondencia con españoles para intercam­bio de sellos.
CARLOS VELASCO. Sendeja, 6, Bilbao (Espa­ña).—Desea corresponden­cia para intercambio de sellos con lectores de 

Mvndo Hispánico.
A. ROMERO MULERO. Ricardo Velâzquez, 41, Huelva (España). — Desea correspondencia con cali- fomianos mayores de vein­ticinco años que hablen español.
MARI LUZ ANSUA y MARIA DEL CARMEN CONDE. Carmen, 5, Mur­cia.—Desean correspon­dencia en español e in­glés con lectores de Mvn­

do Hispánico de veinticin­co a treinta años residen­tes en el extranjero.
ARIEL ANTONIO HAN- ZA. Vilardebo, 1972 (en­tre Arenal Grande y Po­rongos), Montevideo (Uru­guay).—Desea correspon­dencia con jóvenes, prin­cipalmente del sexo feme­nino, que residan en Es­paña o sus posesiones de ultramar, para cambio de periódicos, sellos, etc.

EMILIO ESTEBAN BRI- CEÑO. Azahar, 2, Madrid (España). — Desea corres­pondencia con jóvenes hispanoamericanas.
AURELIO A. MARTINEZ. Ricardo Ortiz, 28, Madrid (España).—Desea sostener correspondencia con seño­ritas de habla francesa e inglesa no mayores de veintidós años y amantes de la literatura, con el fin de hacer intercambio cul­tural.
MIGUEL ENCINAS TA­REERO. General Oráa, 20, Madrid (España).—Desea intercambio de correspon­dencia con jóvenes de quince a veinticinco años aficionados a la literatura, especialmente la poesía.
ANTONIO SOTO. Esque- ro, 11, Don Benito, Bada­joz (España).—Desea man­tener correspondencia con cualquier parte del mundo para intercambio de sellos, periódicos, revistas, etc.
ANTONIO SANCHEZ. Villa Soledad, Moneada, Valencia (España). — Soli­cita correspondencia para intercambio cultural con señores o señoritas de cualquier país.
JAN POST. Theseus- straat, 17, Amsterdam, Z. (Holanda).—Desea mante­ner correspondencia en inglés, francés o alemán sobre conocimientos de España, deportes, fotogra­fías y música.
ELLEN RE YERSB ACH. Casilla 57, Los Andes (Chile). — Desea intercam­bio correspondencia con jóvenes de todo el mundo.
MANUEL PAJARES GA­LLEGO. Alonso de Mendo­za, 6, Don Benito, Badajoz (España). — Desea corres­pondencia para intercam­bio de sellos, revistas y monedas.
OSCAR ESPARZA GON­ZALEZ. Apartado de Co­rreos 136, Santa C lara (Cuba).—Solicita corres­pondencia con señorita  sevillana de dieciocho a veinticinco años para in­tercambio de temas cultu­rales, deportivos y de cine.
ANGEL RODRIGUEZ P. Carretera Barcelona, 61, Tarragona (España). — So­licita correspondencia con jóvenes católicas france­sas en español o en fran­cés.
LUCIA OROZCO O. Apartado aéreo 820, Me­dellín (Colombia).—Desea mantener correspondencia con jóvenes españoles.
RAIMUNDO CASTRO MAYOR. Fermoselle, Za­mora (España). — Desea correspondencia con estu­diantes de Medicina de distintos países hermanos.
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Nuestra portada recoge las 
estatuas de Don Quijote y 
Sancho, en prim er plano, y 
en segundo térm ino, el monu­
mento a Cervantes, en la p la­
za de España, de M adrid, con 
el fondo de un moderno ras­
cacielos. En la Fiesta de la 
Hispanidad, Don Quijote, San­
cho y Cervantes, tres proto­
tipos de una sola belleza— el 
idioma de la gente hispánica— , 
aparecen como un solo símbo­
lo a l fren te  de este número.

Portada: DON QUIJOTE Y SANCHO, EN LA PLAZA DE ESPAÑA. 
(Fotocolor Loygorri.)
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O T R A  F A S E  D E  

L A  H I S P A N I D A D

j  . iV el repertorio mítico del año, octubre es el mes de la Hispanidad. Tiempo propicio para la celebración de su culto, que exige ritual con símbolos siempre renovados en su gesto y en su significación.La Hispanidad no es un concepto: es una realidad viva. Es un modo de ser que transcurre y anima a sus miembros, creando un orden de solidaridad independiente de sus propias formas históricas.Todo cuanto acontece en una zona de la Hispanidad la afecta e integra. La escuela que se construye en uno de sus pueblos, la fábrica que se levanta en otro, la doctrina que sostienen sus intelectuales, el poema que nace en uno de sus espíritus, el pacto que se establece entre sus Estados, la cosecha que se recoge en alguna región de su gleba, la palabra buena o dura que se dice en su lengua, todo, según una jerarquía de valores universales, pasa a incorporarse al conjunto de hechos que totaliza la Hispanidad.Acaso en cada octubre debiéramos hacer un examen minucioso de aquello que desde el anterior ha enriquecido o menguado la vida hispánica. Tanto en lo que se refiere a la propia comunidad como en lo que alguna de sus partes constitutivas haya dado como contribución a la sociedad universal.En este octubre de 1953 debemos registrar para España dos hechos que trascienden el interés nacional y constituyen títulos de afirmación de toda la Hispanidad: el Concordato de España con la Santa Sede y los convenios hispanonorteamericanos.El Concordato suscrito en Roma no es una mera formalidad diplomática. Para España, país esencialmente católico, confesional y prácticamente ca­tólico, el Concordato constituye un seguro de paz espiritual que afirma el orden interior de su pueblo, justamente equilibrado sobre el poder temporal y el religioso. Pero la firma del Concordato, sólo posible ahora, luego de un siglo, expresa que el Vaticano ha medido—con vara de larga e intensa ob­servación—la firmeza institucional de España, pese a los ataques proce­dentes muchas veces de sectores políticos foráneos que ostentan denomina­ciones cristianas o católicas. En amplios campos de la Hispanidad el hecho del Concordato ha servido para despejar problemas de conciencia, agudizados por prédicas proselitistas que, en general, nada tienen de inquietud religiosa, aunque se sirven de ella para fomentar al peor de todos los enemigos de España: la confusión.Conviene dejar señalado que el Concordato no tiene nada de renuncia de legítimos derechos por parte del Poder civil ni de obsequiosa concesión de favores por parte del Vaticano. El texto del Concordato es diáfano, a fuerza de constituir una pieza jurídica ejemplar, donde todos los intereses se han ajustado a la luz de principios inmutables del Derecho natural, formalizados en el terreno positivo para una única finalidad: la plena y libre integración de los derechos del católico español dentro de un Estado que reconoce la jurisdicción propia de la Iglesia, pero que no limita ni renuncia al ejercicio de su propia potestad.El perfecto entendimiento logrado entre España y la Santa Sede, expre­sión de la plenitud religiosa de España, ha de estimular la madurez espiritual y religiosa de toda la Hispanidad.
Los convenios firmados el 26 de septiembre de 1953 entre España y los Estados Unidos configuran un reconocimiento explícito de que la política internacional, orientada desde 19U6 al aislamiento de España, tenía funda­mentos falsos y había usado de procedimientos malvados. La conjura urdida en Potsdam, instrumentada a través de las Naciones Unidas y por medio de la labor de cancillerías hostiles, había fracasado ante la firme resistencia del Estado español, cuyo Jefe y Caudillo tuvo que sembrar una dura sucesión de negativas— que implicaban otros tantos renunciamientos y sacrificios de su pueblo—para defender la dignidad, el decoro, la soberanía y la unidad politica y moral de España. En medio de un mundo desquiciado por el epi- sodismo, en el cual, en meses, se cambiaban los frentes de lucha, Franco se negó rotundamente a seguir el cambiante preciosismo de las alianzas. Se negó a ser el aliado del hitlerismo, cuando a éste le sonreía el triunfo. Al día siguiente de la vict07~ia aliada debía condicionar su colaboración a una eliminación de Rusia, que otras potencias, especialmente Inglaterra, de­seaban tratar como uno de los «patrones» de la victoria. Visión certera, con­firmada poco después por los hechos, pero que supuso largos años de numan- tina resistencia. Ante los temores justificados de una posible agresión a Occi­dente, los Estados Unidos, cuya política realista les permite prudentes y opor­tunas rectificaciones, buscaron en España una situación clave para la defensa occidental. Cancillerías europeas, Internacionales socialistas, resentimientos protestantes y toda suerte de fuerzas oscuras se mancomunaron para impe­dir el diálogo directo entre España y los Estados Unidos. Luego de largas, mi­nuciosas y cordiales negociaciones, los Estados Unidos alcanzan su propósito de llegar a un acuerdo claro y ceñido con España. La siembra de negativas de Franco había logrado una amplia cosecha de afirmaciones.Si para España el acuerdo significa una participación en el orden de la cooperación económica y militar ofrecida por los Estados Unidos, ofrecida en pie de igualdad, sin el mínimo desmedro de la soberanía y sin arriesgar aven­turadamente el patrimonio nacional, hay en este acuerdo aspectos de interés para toda la Hispanidad.Este acuerdo es un entendimiento amistoso, sin cláusulas secretas, sin imposiciones ni hipotecas, entre el pueblo más representativo del mundo anglosajón y el pueblo engendrador de la Hispanidad. En cierta forma, este acuerdo complementa las fórmulas de colaboración que, a través de la orga­nización de los Estados americanos, han establecido los pueblos de Hispano­américa con los Estados Unidos.
Todo ello se ha construido sin que la Hispanidad se resienta en ninguno de sus aspectos culturales y espirituales ni en su tarea de definirse, cada vez más, como bloque o comunidad de perfiles propios y característicos.Y  en los anales de la Hispanidad debe quedar registrado el nombre de quien puso su firma al Concordato y a los convenios del acuerdo: Alberto Martin Artajo, ministro de Asuntos Exteriores de España, impulsador de la comunidad hispánica, Canciller de la Resistencia y leal intérprete de la po­lítica internacional del Generalísimo Franco.
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TEXTOS MAGISTRALES

La prosa de fuerte garra de José Vasconcelos aparece una vez más en las páginas 
de Mvndo H ispánico para glosar la fecha de la mayor ocasión de la Historia. Tal 
vez, entre todos los hombres que escriben la clara lengua de Castilla, haya muy 
pocos cuya pluma esté tan gallardamente templada en los fragores de un verbo 
combativo como la de este mexicano de la tierra de Oaxaca. Desde su llegada a la 
Secretaría de Educación, acreditó su clara estirpe hispánica y americana en aquel 
vasto plan, ambicioso e iluminado, que estaba llamado a revolucionar los sistemas 
de enseñanza de México. Rector durante cuatro años de la Universidad Nacional, 
embajador especial en Río de Janeiro, el maestro José Vasconcelos no ha deja­
do nunca de ser escritor de incisiva prosa, en prolongada y fecunda juventitd.

E L DIA DE LA RAZA. Fue el gran Presidente argen­tino Irigoyen quien bautizó con este nombre al 12 de octubre, en el mismo decreto que hacía obligatoria su observancia. Y lo hizo con el propósito de recordarnos el parentesco que a todos nos liga en la América española con una misma Madre Patria, y tam­bién para proclamar en voz alta lo que el mundo de entonces parecía querer olvidar, o sea, que el descu­brimiento del Nuevo Mundo es una hazaña española. Actualmente, los historiadores serios están acordes, ade­más, en que es esta del descubrimiento de América la fecha mayor de la Historia, la fiesta de las fiestas, después, por supuesto, del 24 de diciembre, la Na­vidad del Señor. El magno suceso que recordamos no se debió al azar. Toda la ciencia náutica del Medite­rráneo prendió sus luces en la mente de Cristóbal Co­lón para darle la certidumbre de que los mares se unen por los antípodas. En aquel mismo momento lle­gaban a término venturoso los sacrificios gloriosos de la lucha de la Reconquista. En ella, la mejor sangre de Europa—godos y visigodos, latinos y germanos— acudió a España para pelear contra el moro, hombro con hombro, con los descendientes de iberos y de ro­manos, de celtas y de cartagineses: toda la cristiandad en defensa de la civilización. Remate y corona de la asombrosa epopeya fue el reinado de Isabel la Ca­tólica. Y es esta mujer insigne la primer conciencia que se dió cuenta de que la unidad geográfica que alcanzaba el mundo reclamaba del espíritu la visión de llenarlo, de uno a otro confín, con una sola fe re­ligiosa, la más auténtica en el ejercicio del deber y de la caridad.Bien visto, el episodio de la gruta de Covadonga, comienzo de la Reconquista, daba por fruto el reinado de Isabel, que resiste la comparación, si no es que supera las administraciones más gloriosas del pasado: Pericles, en Grecia; Marco Aurelio, en Roma; San Luis, sobre la cristiandad del Medievo. El paso inmediato para el destino de España lo marcaba la Providencia, y la reina Isabel no tuvo un momento de vacilación. Con todo el empeño de su voluntad esclarecida, se dedicó a la tarea de ensanchar la Reconquista en extensión y en profundidad: el mundo entero se hizo el campo de sus actividades de colonización y cris­tianización. Empresa semejante no había sido ni conce­bida siquiera por ningún otro poder de la Historia.

Y se multiplicó sin precedentes la acción. En pri­mer lugar, las Antillas son ocupadas; se penetra en el mar Caribe, y por los ojos de Balboa el mundo occi­dental descubre los oleajes del grande Océano; Yuca­tán y México ceden ante Hernán Cortés, que ensancha la geografía de las Higueras a las Californias; Anto­nio de Mendoza, el primer virrey, convierte rápidamen­te a México en la segunda metrópoli del naciente im­perio y, con recursos nuestros, enraíza a España en las Filipinas; Hernando de Soto avanza hasta el río Missouri; Díaz de Solís, Yáñez Pinzón y Cabeza de Vaca exploran por el río de la Plata; Pizarro con­quista el Perú, y Magallanes, con el vasco Elcano, consuma la vuelta, que pone término a la egregia empresa comenzada por Vasco de Gama y Bartolomé Díaz. En un intermedio, y como por exceso de abun­dancia, el portugués Sebastián Caboto regala a Ingla­terra el litoral del Atlántico que había de ser la cuna de los Estados Unidos. En resumen: Portugal y España, las dos grandes improvisaciones de la política de la época, pudieron mirarse frente a frente, no siempre con demasiada cordialidad, pero de todas maneras en pa­cifico acuerdo, por virtud de que ambas reconocían la primacía moral del Pontífice de Roma. Desde las costas de la India y del Asia, en Goa y en Macao, y, mar de por medio, en las Filipinas y las Carolinas, eran voces ibéricas las que hablaban por la civiliza­ción. Muy pronto el Pacífico americano cubrió su lito­ral con nombres en español. Más aún: el mapa entero del mundo quedó sellado con nombres propios de nuestro idioma. Y quedó inaugurada la etapa de la Historia que el historiador británico Toynbee califica de «la era oceánica de la Historia universal».La unidad geográfica se había consumado, pero no se había perdido el tiempo en la defensa de I03  intereses del espíritu. Coincidiendo con las epopeyas náuticas, nuestro gran rey Felipe II levantó, al centro de Europa, el estandarte de la Contra-Reforma, que, con el dogma, puso a salvo la verdad, y con sus ejércitos detuvo el contagio de crueldad y ramplonería que para la civilización representaba el calvinismo. Pero la curva de los destinos humanos es incapaz de sostenerse en la máxima altura: se quiebra en zigzag o se derrumba deshecha para siempre. El Imperio lo perdimos hace tiempo, y hoy nos hallamos un tanto dis­persos. Sin embargo, seguimos siendo los depositarios de las viejas esencias hispánicas, y en muchos aspec­tos representamos la verdad y encamamos la espe­ranza de los pueblos. Nada importa que ciertos bas­tardos afecten irrisión maliciosa cuando se habla de la hispanidad. Se sabe de sobra que son las causas más nobles las que con más frecuencia provocan la agresión de los enviados de la sombra. Cuando alguno de éstos pregunte con malicia: «¿Qué es la hispani­dad?», recordemos que es muy fácil otorgar una res­puesta sencilla y grandiosa: «La hispanidad es uno de esos desfiles de generaciones heroicas como no se han dado más de una vez en la Historia.» Además, y pues­tos sólo en el discutido presente; ahora mismo, seño­res: hispanidad es Madrid con su cultura llena de gracia, agilidad y señorío; Barcelona, con su industria y su cultura mediterránea; Buenos Aires, con su fla­mante humanidad, empeñada en organizarse de acuer­do con sistemas nuevos de convivencia justicialista; hispanidad es Caracas y el brío con que aprovecha

sus riquezas para fortalecer un nacionalismo auténti­camente criollo; hispanidad es México y su decisión de seguir combatiendo por las causas más altas, con des­precio cabal de todas las derrotas injustas; hispani­dad es La Habana, que se mantiene castiza y se apres­ta a brindarnos, el año entrante, con motivo de la exal­tación de Martí, una ocasión para formular el proyecto de la federación de los pueblos de habla ibérica; his­panidad es esa pléyade de ilustres profesores de His­toria de las Universidades de los Estados Unidos que han roto la leyenda negra al reivindicar los méritos de la administración colonial española; hispanidad es tam­bién esta nueva historia de América que se está escri­biendo de nuevo en todo el continente bajo la inspira­ción de Carlos Pereyra—el mexicano—, Leivilier—el argentino—y toda una generación de autores juveniles, despejados y libres; hispanidad es el resurgimiento tí­mido pero indestructible del mestizaje hispánico en las Filipinas; hispanidad somos nosotros: los mexicanos y los argentinos, los colombianos y los chilenos, los caste­llanos y los catalanes. Con las mejores razas de Europa se engendró la Madre Patria, y actualmente nos mezcla­mos en el Nuevo Mundo para renovar la hispanidad, fieles al ejemplo de nuestros padres, ya que hoy—lo sabemos muy bien—ni Bolívar ni San Martín, ni More­los ni Sucre, fueron renegados, sino patriotas que de las savias maternas procuraron alimentar el brote de las nuevas patrias que cultivaban. Dígalo si no el texto de las Constituciones originales de todas nuestras na­cionalidades, que en lengua castellana escriben su de­cisión de seguir siendo católicos, ni más ni menos que cuando la abuela sin par, la reina Isabel, nos mandó sus misioneros desde Castilla.Hispanidad es, en suma, convivencia universal y cristiana de todas las razas y pueblos del mundo. Fraternidad en la que hallan cabida todo anhelo hu­mano y divino y toda generosa disposición. Por eso es que en este nuestro Día, día de acción de gracias y de examen de conciencia, nos llegan mensajes que agradecemos sin reservas. Mensajes como este que ha hecho circular, para el presente aniversario, L a V o i  
d e l C a n a d á , que, desde Montreal, expresa textualmente: «El 12 de octubre, día que los países hispanoamerica­nos celebran bajo el nombre de Día de la Raza, es una fecha de vital importancia en la historia de todas las naciones americanas. El Canadá también se aso­ciará a este día presentando un programa en homenaje a la reina Isabel la Católica, la sublime mujer que hizo posible el sueño genial de Colón. Se trata de una dramatizadón del momento culminante de la vida de Isabel. Bien venida la palabra de esta nación, que, por la reciente conquista de su autonomía política, resulta ser la hermana menor del continente: la dama vestida de nieves y de bosques, por cuyos ojos de au­rora boreal nos llega la certidumbre de la paz en el Nuevo Mundo.Es cierto, la hispanidad es multitud, pero es también unidad; es variación, pero como la del cosmos, que hace de la pluralidad incesante concierto. Y el tema de la hispanidad no es en ese concierto una melodía más que se combina para engendrar la música peren­ne pero estéril que Pitágoras sospechó en las estrellas. La hispanidad es canto que impulsa la empresa de conquistar la convivencia celeste por el milagro de la redención universal.
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Por CARLOS ROBLES PIQUER

Por encim o de la geogra fía , por encim a incluso de 
la g eopo litica— diosa m enor de tan tos sabios de 
hoy— , creemos en la H is to ria  y  en su poder u n i­
tivo  y  v incu lado r de pueblos. Por eso creemos en la 
Com unidad Iberoam ericana de Naciones como un 
fru to  de la h is to ria  pasada y, sobre todo, como una 
rea lidad de la h is to ria  fu tu ra . Esita la rga convivencia 
nos da, pues, derecho a hab la r del m undo iberoam e­
ricano como del c o n ju n to  de pueblos libres que e n ­
cuentran  su ra íz  com ún en fa Península Ibérica  y 
que pueblan p re fe ren tem en te  el co n tin en te  am erica ­
no sin abandonar el a n tig u o  h o n tana r europeo, casa 
solariega de la estirpe, y  extendiéndose tam b ién  por 
tie rras de A fr ic a  y  de A sia . Pablo A n to n io  Cuadra ha 
im aginado que el cuerpo de esta rea lidad  h is tó rica  
— a la que él y o tros muchos llam an  tam b ién  h is ­
pan idad— se asemeja a una c ruz  con su tronco  cen­
tra l en A m érica  y  sus brazos tendidos ba jo  el Pacífico 
y el A t lá n t ic o  con la m ano s in ies tra  en España y Por­
tuga l y  la d ies tra  en las Islas F ilip inas. Es verdad 
que los e lem entos de este com p le jo  son m uy variados, 
ta n to  que tienden a la dispersión y  a ¡a a tom izac ión . 
Diversas razas se han c ruzado en su seno, ta n to  en 
la m isma ra íz  h ispanoportuguesa como en el encuen­
tro  de ésta con las c iv ilizac iones  aborígenes de A m é ­
rica, de Asia y de A fr ic a . Pero, con todo, la un idad 
esencial pervive y se m an ifie s ta  día a día en la ancha 
corrien te  de com prensión m u tu a  que se desarrolla 
como un M ae ls tron  de herm andad absorbente den­
tro  de nuestra  genera l fro n te ra  con el o tro  m undo, 
con el que nos es rea lm en te  ex tran je ro . Un mismo 
id iom a rom ance nos sirve de veh ícu lo  a través de las 
dos versiones fra te rn as  del portugués y el caste lla ­
no. En un m ism o Dios creen por igua l las más de 
sus gentes. Y  un com ún anhelo  de lib e rta d  se e x ­
tiende por todas estas tie rra s , en donde los valores 
del esp íritu  encuentran  pa lad ines sin cuen to , que cada 
día más a tienden  a la voz p ro fè tica  y  augura i del 
poeta: «En esp íritu  unidos, en esp íritu  y ansias y 
lengua.»

En este mes de octubre , que conm em ora una vez 
más la fecha del na c im ien to  del N uevo M undo  a la 
grande y  general H is to r ia , M V N D O  H IS P A N IC O  va 
a pasar rev is ta  a l con ju n to  de países para los que 
nació y a los que tra ta  de servir. Vam os a in te n ta r 
un esbozo de nuestro  presente y  de a lgunas de nues­
tras enormes posib ilidades. Y , con la ayuda de a lg u ­
nos d ibu jos , darem os v ida  a las estadísticas, que nos 
pueden m ostra r con m áxim a  o b je tiv id a d  el presente 
del m undo iberoam ericano, in teg rado , a nuestro  en­
tender, por las Repúblicas de hab la  española y  p o r­
tuguesa de A m érica , por la isla h ispán ica de Puerto 
Rico, por la  R epública  f il ip in a  y  por España y Por­
tuga l, con sus posesiones a fricanas  y asiáticas.

S u p e rfic ie s “̂  ̂ T ie r r a s  H ab itadas.

C A S I  L A  Q U t N T A  T A R T E  D E  L A S

T IE R R A S  H A B I T A D A S

He aquí las c ifras  que recogen la e x te n -
sión del m undo iberoam ericano:

Kilómetros
cuadrados

A rg e n tin a  ............................ 2 .8 0 8 .4 9 2
Boliv ia  ................................... l . 0 9 8 .5 8 1  1
Brasil ..................................... 8 .5 1 6 .0 3 7
C olom bia  ............................. 1 .138 .355
Costa Rica ......................... 51 .01 I
Cuba ....................................... 114 .524
C h ile  ..................................... 7 4 1 .7 6 7
D om in icana (Rep.) .......... 4 9 .5 4 3
Ecuador ................................ 2 7 5 .0 0 0
El Salvador ......................... 134 .1 2 6
España (y posesiones) ... 8 4 6 .1 4 0
F ilip inas ................................ 2 9 9 .4 0 4
H onduras ............................. 115 .205
M éx ico  ................................. 1 .969 .367
N ica ragua  ........................... 148 .000
Panamá ................................ 7 4 .0 1 0
Paraguay ............................. 4 0 6 .7 5 2
Perú ...................................... 1 .2 49 .0 4 9
P ortuga l (y posesiones) . 2 .1 7 3 .6 5 7
Puerto Rico ........................ 8 .8 9 6
U ruguay  .............................. 186 .962
Venezuela  ................ .......... 9 1 2 .0 5 0

T o ta l .................. . . .  2 3 .5 5 5 .7 8 1

Lo que, en resumen, qu iere  decir que como la su­
pe rfic ie  de las tie rras  hab itadas es de 1 3 5 .1 1 2 .0 0 0  
k ilóm e tros  cuadrados, el co n ju n to  de las tie rras  do ­
m inadas por las naciones iberoam ericanas es de 
2 3 .5 5 5 .7 8 1  k ilóm e tros  cuadrados y  representa exac­
tam en te  el 17,43 por 100 de aquella  c ifra . Y , por 
ta n to , las tie rra s  iberoam ericanas son casi la Q U IN T A  
PARTE DEL AR E A PO B LAD A M U N D IA L . De donde 

í  se deduce la im p orta n c ia  de estas tie rras  , una vez 
deb idam ente  hab itadas.

D O S C IE N T O S  V E I N T I O C H O  

M I L L O N E S  D E  H A B I T A N T E S

Este inm enso y  variad ís im o escenario, ex tend ido 
por cu a tro  con tinen tes y  dom inador de océanos, está 
pob lado por las gentes a las que llam am os h ispán i­
cas, dando a este c a lif ic a tiv o  él am p lio  va lo r que

antes hemos señalado. N o es fá c il precisar el núm ero 
de este gran frag m e n to  de la hum an idad  que está 
m arcado en com ún por una c iv iliza c ió n  cocida a fu e ­
go len to  en la Península Ibérica  y  adaptada , a través 
de m uy diversos patrones, a las más oouestas la t i tu ­
des y  los más heterogéneos grupos raciales. Si seña­
lamos, por e jem p lo , el hecho de que la rev is ta  «T im e» 
daba cuenta  hace dos años de que la pob lación ibe ­
roam ericana  sobrepasaba ya a la  no rteam ericana , 
pues m ientras  ésta se com ponía de 1 5 0 .7 0 0 .0 0 0  ha -

P O B L A C IÓ N
1 9 3 ?

P O B L A C IÓ N
¿ n 1 9 5 1

HABITANTES

ARGENTINA
13.4 9 0 .0 0 0  i?, 644 .000 6\m

h tB IB »mM U
BOLIVIA

3.0 5 4 .0 0 0  3 iBRASIL
38 .6 8 5 .0 0 0  S3.377 .000  6 1

COLOMBIA
8. S3 1 .000  1 1 2 6 6 .0 0 0  10

VT YT
JLÍUbJL i

COSTA RICA 1

5 7 6 .0 0 0  8 2 5 .0 0 0  /6 | U m" !ï rCUBA
S.4 6 9 .0 0 0  * 8 1

y . ; ;
t f f p p
Íj À& í I

CHILE
5 .9 1 2 .0 0 0  3|

M

DOMINICANA (República)
2 .167.000 4 4  'LoliiECUADOR

2 . 7 8 2 . 0 0 0
3 .2 0 3 . 0 0 0

E l  S A L V A D O R
1 . S 7 1 .0 0 0  1 s 2 a 0 0 0

ESPAÑA (y posesiones) 
2 6 . 2 9 1 : 0 0 0  2 9 .5 6 7 .0 0 0 5 6

FILIPINAS
1 5 . 1 1 5 . 0 0 0 2 0 .2 4 6 .0 0 0

HONDURAS
1 .0 2 0 .0 0 0 1 .6 5 0 .0 0 0

1 4 \

MEXICO
1 8 . 7 3 7 .0 0 0 2 6 .3 3 2 .0 0 0NICARAGUA

1 .0 8 8 .0 0 0

PANAMA
5 7 5 . 0 0 0 8 1 7 .0 0 0PARAGUAY

1 .4 2 5 .0 0 0PERU
6 . 6 9 5 . 0 0 0

PORTUGAL (yposesiones) 
1 6 .7 8 S .0 0 0  2 0 .5 2 1 .0 0 0  9 ‘

PUERTO RICO
2 .2 5 3 .0 0 0

2 5 3

URUGUAY
2 . 0 8 0 . 0 0 0 2 .3 5 3 .0 0 0VENEZUELA
• 3 . 4 ) 5 . 0 0 0 I h U B

m .3 7 1 .0 0 0  * 2 2 7 .8 1 5 .0 0 0 ^ im s m
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h itan tes , aqué lla  llegaba a los 1 5 2 .0 0 0 .0 0 0 , habre­
mos dado un da to  s ig n ific a tiv o  pero incom ple to , p o r­
que quedan fue ra  dâ* esta evaluación los pobladores 
de las Islas F ilip inas , P uerto  Rico, España, P ortuga l 
y sus posesiones a fricangs. Por e llo  nos parece que 
podemos recu rrir a los datos que más au to ridad  m un ­
d ia l m erecen, los del A n u a rio  Estadístico de la O rga ­
n izac ión  de Naciones Unidas para 1952, que com pu­
ta  la pob lación de cada rincón del g lobo den tro  de 
un lapso de quince años, cuyos extrem os reposan en 
1937 y 1951.

De donde resu lta  que, si tenemos en cuenta  que el

A U M E N T O ^  POBLACIÓN 4 4 1 9 3 7  «  1931

VENEZUELA COSTA RICA E. U. ESPAÑA INGLATERRA
■4&%----- 43% 20% 12'46% _ 6'90 %

to ta l de la pob lación del g lobo  es— siem pre según el 
re fe rido  A n u a rio — de 2 .4 3 8 .0 0 0 .0 0 0  de personas, 
el con ju n to  de gentes hispánicas, in teg rado  por
2 2 7 .8 1 5 .0 0 0  hombres, representa el 10 ,70  por 100 
de la  c ifra  to ta l. Esto es, la  fue rza  y la im portanc ia  
m und ia l de los pueblos iberoam ericanos deriva  esen­
c ia lm ente  del hecho de que LAS GENTES H IS P A N I­
CAS C O N S T ITU Y E N  M AS DE L A  D E C IM A  PAPTE 
DE L A  PO BLACIO N M U N D IA L .

F A B U L O S A  V E L O C I D A D  

D E  C R E C I M I E N T O

Esta pob lación no es ta n  im portan te  por su v o lu ­
men ac tua l (con ser ésta m uy grande) como por su 
volum en fu tu ro . A lgunos datos m ostrarán la  enorme 
rap idez con que ha crecido este con jun to  de países, 
no sólo en la m ayoría am ericana, sino en su parte  
europea.

Según señala en su estudio  sobre el tem a Rodolfo 
Barón Castro, la  pob lación h ispanoam ericana en 1825, 
año de la Independencia, era de 15 .814 .151  h a b i­
tan tes. Como de esta c ifra  está exc lu ido  el Brasil, po ­
demos decir que en números redondos la población 
de estos países se ha m u ltip lic a d o  por siete en estos 
c ien to  ve in tic in co  años. Este prom edio adquiere  es­
pecia l relieve si se exam ina el increm ento  de pob la ­
ción en a lgunos de estos países: M éx ico  ten ía  en ton ­
ces 6 .5 0 0 .0 0 0  hab itan tes  (pertenecía a la zona de 
las tie rras  más pobladas) y  cu e n ta ’ en la ac tua lidad  
con 2 6 .0 0 0 .0 0 0 , habiéndose m u ltip lic a d o  por cuatro . 
Pero su auge resu lta  m uy pequeño al lado de a lg u ­
nas tie rras  a la sazón casi vacías y  hoy m uy pob la ­
das: A rg e n tina  ha aum entado  25  veces su población 
in ic ia l de 6 3 0 .0 0 0  hab itan tes  y  U ruguay se ha m u l­
t ip lica d o  por 3 0 ; pensemos en que el aum ento de 
los Estados Unidos, que ha tra n s fo rm a d o . a esté país 
en la p rim era  po tenc ia  m und ia l, se ha hecho sobre 
un m u ltip lic a d o r de 12 en el m ismo tiem po. La ca ­
pacidad de absorción de H ispanoam érica se m a n tie ­
ne en general a un a lto  n ive l, e n . ta n to  que hace 
tiem po  ya que los Estados Unidos ponen creciente 
lím ite  a la en trada  de inm ig ran tes y  la c ifra  de éstos 
ha quedado reducida a 2 5 0 .0 0 0 .

Como con traste  podemos observar que en sólo vein 
te  años (en tre  1.920 y 1940) cast se dup licó  la c ifra  
de residentes en la República Dom in icana (exac ta ­
m ente aum entó  eri un 9 4 ,9  por 100) y creció en más 
del 50  por- 100 la de los hab itan tes  h e  A rg e n tina , 
C olom bia, El Salvador, G uatem ala , .NfGaragúa,. P a ra ­
guay y V enezuela . N a tu ra lm e n te , estos prodigiosos 
saltos no pueden hacerse más que a base de una co ­
rrie n te  in m ig ra to ria  m uy grande, aunque, desde lu e ­
go, con la ayuda de una n a ta lid ad  que fig u ra  entre 
las más a ltas  del m undo. Respecto a la  inm igración , 
los países del Río de la P la ta  la han rec ib ido  en una 
proDorción m ayor que n ingún  o tro , salvo Puerto Rico 
y Cuba. En aquéllos, los inm ig ran tes españoles son el 
33 por 100 del to ta l y  los restantes son la tinos, no 
españoles, en un 53 por 100, especia lm ente ita lianos. 
Así, se ha podido as im ila r con fa c ilid a d  y rap idez a 
una co rrien te  in m ig ra to ria  ca tó lica  y  que habla Ja 
m ism a o parecida lengua.

Respecto a la n a ta lid ad , ésta es tam b ién  m uy g ra n ­
de y  superior como prom edio  a todos tos restantes 
bloques de pueblos.' Es de no ta r qué un país h ispán i­

co, G uatem ala , o frece, según las estadísticas de la
O. N . U ., el más a lto  índice de n a ta lid ad  de un país 
independ ien te : 52,1 niños nacidos vivos al año por 
cada 1 .000  personas. C entroam érica y  los países bo- 
livarianos m antienen  cuotas eievadísim as: Costa Rica, 
4 7 ,6 ; República D om in icana, 4 1 ,5 ; M éx ico , 4 5 ,7 ; 
C olom bia, 3 6 ,7 ; V enezuela , 4 4 ,3 . Estas c ifras  des­
cienden en la zona sur, pero aun así la n a ta lid a d  de 
A rg e n tin a  y  la de Perú (25 ,3  ambos países) supera 
a la de los Estados Unidos, que es de 2 4 ,5 . La ‘ de 
F ilip inas llega casi a esta c ifra  (2 2 ,7 ) . En cuanto  a 
España y  P ortuga l, sus c ifras  de n a ta lid ad  (20,1 y 
2 4 ,2 , respectivam ente) exceden los prom edios de otros 
países europeos, como Ita lia , F rancia y A lem an ia  Oc­
c id e n ta l, que son de 18,1, 19/4 y  15,7 nacim ien tos 
vivos por cada 1 .000  hab itan tes. En este desarro llo  
con ju n to  de la inm ig rac ión  y  del c rec im ien to  n a tu ra l 
descansa la po tenc ia lidad  del m undo hispánico. '

El aná lis is  del cuadro de c rec im ien to  antes dado 
revela todavía  nuevos e jem plos m uy a lentadores. En 
los, qu ince años com prendidos en tre  el com ienzo dé 
1937 y el f in  de 1951 la pob lac ión h ispánica m un ­
d ia l creció en 5 3 .4 4 4 .0 0 0  hab itan tes , lo que equ iva ­
le a un aum en to  del 3 1 ,7 0  por 100 en qu ince  años. 
Este prom edio es m uy superior- al de los res­
tan tes bloques de pueblos del m undo cuyos datos se

conocen (pues fa lta n  los de Rusia y bastantes países 
árabes). Pensemos que la inm ensa C hina aum entó 
sólo en este tiem po un 2 ,4 3  por 100 y países vacíos 
como A u s tra lia  y la U nión Sudafricana quedaron por 
debajo de aquella  c ifra  con aum entos respectivos 
del 2 3 ,3 3  y  el 2 9 ,3 0  por 100. H ay países en nuestro 
m undo que han crecido de modo que parece m ila ­
groso en estos qu ince años: V enezuela  aum en tó  su 
pob lación en un 4 8 ,4 9  por 100 ; Costa Rica, en un 
4 3 ,2 2  por 100 ; la R epública D om in icana , en un 
3 9 ,27  por 100 ; el enorme Brasil, en un 3 7 ,9 6  por 
100 ; F ilip inas, e,n un 3 1 ,0 8  por 100 ; A rg e n tin a , en 
un 3 0 ,7 9  por 100, y  M éx ico, en un 2 9 ,8 6  por 100 
Como se ve, todas estas c ifras  exceden con m ucho al 
increm ento  dem ográ fico  de los Estados Unidos, que 
fué del 2 0  por 100, y  a l del Canadá, que llegó al 
2 3 ,3 7  por 100. Tam b ién  los porcen ta jes de la zona 
europea del m undo h ispán ico exceden a lo hab itua l 
en el V ie jo  C on tinen te : España aum entó  en un 12,46 
por 100 y  P ortuga l en un 16 por 100 , en tan to  
que In g la te rra  aum entó  en un 6 ,9 0  por 100 ; I ta ­
lia , en un 9,9.6 por 100, y F rancia, en un 2,51 por 
100. Cuando los países crecen a tan  apresurado ritm o  
es porque están todavía  construyéndose por dentro, 
fo rta lec iéndose día a día en el cam ino  hacia  su plena 
m adurez.

Presentamos a continuación algunos gráficos bien revela- L A  Q U I N T A  P A R T E  D E  L A S  R E -  
dores de la potencia, sólo en parte actualizada, que el
mundo iberoamericano encierra en sus grandes riquezas na- S Ü R V A S  M U N D I A L E S  D E  H IE R R O  
turóles.

R A P ID O  A U M E N T O  E N  L A  

P R O D U C C IO N  D E  C A R B O N

Se sabe que el mundo hispánico produce poco carbón y 
que ésta es una de sus grandes debilidades económicas en 
el cam ino de su independencia real. Efectivamente, la to ta l 
producción (según el Anuario de la ÖNU) dé nuestra comu­
nidad de naciones en 1951 fué de 18.015.000 toneladas, 
lo que equivale a la c ifra  verdaderamente pequeña del 1,43 
por 100 del to ta l mundial. Consideremos que los Estados 
Unidos, con 519.985.000 toneladas, se aproximan a la 
m itad de la c ifra  to ta l, en tan to  que el Canadá por sí solo 
se aproxima a Iberoamérica, con 14.825.000, y aun más lo 
hace Checoslovaquia, que ella sola llega a 17.900.000 to ­
neladas. Dentro del bloque hispánico, el primer lugar co­
rresponde destacadamente a España con bastante más de 
la m itad del conjunto, exactamente 11.333.000 toneladas, 
y en Am érica va en primer lugar Chile (2.211.Ò00), se­
guido de Brasil (1.940.000) y México (1.104.000). Estas 
cifras quedan en bajo nivel junto  a las europeas: Francia, 
52.969; A lemania, 118.925; el Sarre, 16.129. Pero hay que 
tener en cuenta, que Iberoamérica no ha comenzado hasta 
hace pocos años una búsqueda seria y una explotación re­
la tivam ente intensa de sus yacim iéntos de carbón, que, 
desde luego, existen y no son pequeños. Estamos realmente 
al comienzo de una extracción en cantidad proporcionada 
y suficiente para una industria que sólo ahora empieza 
a crearse. Esto se demuestra viendo la rapidez con que ha 
crecido la c ifra  de extracción en cada país. Chile, el

11533.000

primer productor de Iberoamérica, la ha duplicado en veinte 
años; Brasil casi la ha cuadruplicado; Perú ha m ultip licado 
por ocho su producción de 1931, y Venezuela, que obtuvo 
500 toneladas en 1931, ha extraído 27.500 en 1952, esto 
es, ha m ultip licado aquella c ifra  por 55 en sólo veinte 
años. Habrá que esperar todavía algunos lustros para que 
sea posible dar un ju ic io acertado sobre la potencia carbo­
nífera de nuestro mundo. No olvidemos que el u tilla je  que 
ahora da grandes rendimientos en Europa y los Estados Uni­
dos se ha instalado a lo largo de muchos siglos o con ayuda 
de un fue rte  cap ita l inicia! que sólo en estos momentos 
a fluye a los yacim ientos de Iberoamérica. Pensemos que 
en este mismo lapso la producción yanqui aumentó en poco 
más de la m itad, la de Francia en una qu in ta  parte y 
la de A lem ania e Ing la terra  no ha experimentado au­
mento sensible. Incluso el sector europeo del mundo his­
pánico creció de prisa.: España produce casi el doble y 
Portugal dos veces y media más que hace veinte años.

El hierro, ese otro p ila r de la industria moderna, pre­
senta un panbrama análogo al carbón. La producción ibero­
americana es todavía escasa, aunque proporcionalmente 
mayor que la de carbón, pues llega al 6 por 100 de la 
mundial (que es de 110.600.000 toneladas), con un to ta l 
en 1951 de 6.662.000 toneladas métricas. Y aquí no apa­
recen algunos- países cuya producción es todavía pequeña,

como A rgentina, pero que* puede crecer mucho en la opi­
nión autorizada de sus- gobernantes. Este to ta l es bien es­
caso si se compara con la c ifra  de los Estados Unidos, que 
es de 59.386.000 toneládas y equivale a más de 50 por 
100 mundial. Dentro del bloque iberoamericano ocupa Chile 
el prim er lugar, con .1.961.000 toneladas, seguida de Es­
paña y su zona marroquí (1.736.000), Brasil (1.351.000 
en 1950) y Venezuela (813.000). N atura lm ente, estas c i­
fras son pequeñas comparadas tam bién con las europeas: 
Francia,. ;1 1.450.000; Suecia,- 9.400.000; „ I n g l a t e r r a ,  
4.465.0Cft)Y el" peqúéñó’ Luxemburg©, 1.688.000. Pero de 
nuevo aquí hay grandes esperanzas de mejora porque la 
producción de estos países ha crecido con bastante rapi­
dez. Por ejemplo, Chile, el primer país, ha extraído en 1951 
doce veces más hierro de Sus minas de m ineral que en 
1932. Y México, en el mismo lapso, ha m ultip licado casi 
por 20 la c ifra  in icial. Pero, , sobre todo, el optim ismo nace 
del cá lculo de que lós cálculos (forzosamente aproximados) 
en esta materia determ inan que la qu in ta  parte de las re­
servas mundiales de hierro se encuentran en. Iberoamérica 
y sus depósitos se cree contienen 12.000 millones de to ­
neladas de m ineral férrico,- el 58 por 100 de las guales yace 
bajo los inmensos predios brasileños. ì'ùx

L A  Q U I N J A  P A R T I  

D E L  E S T A Ñ O  M U N D I A K

En el estaño, esencial en la paz y sobre todo ,èn la gue­
rra, tiene Iberoamérica una destacada posición. Si bien el 
primer productor es la Federación de Estados Malayos, Bo­
liv ia ocupa el segundo lu g a r '.(58.^84 y 33.664 tone'adas, 
respectivamente), acompañándola; dentro del. bloque ibero­
americano Portugal, con 1.500 toneladas aproximadamente; 
España, con 730, y  México y A rgentina, con cantidades 
menores, hasta un to ta l de '56.512, que constituye algo 
más de la qu in ta  parte del con junto mundial, el 21,5



por 100. (En Europa las dos países ibéricos están a la ca­
beza, pues Ing la terra  llega a 1.230 toneladas.) El creci­
miento es tam bién muy grande: Bolivia duplicó con ex­
ceso su producción en diez años, de 1932 a 1941, aunque 
posteriormente estas cifras se hayan reducido a causa del 
término de la guerra mundial.

T A M B I E N  L A  Q U I N T A  P A R T E  

D E L  C O B R E  D E L  M U N D O

Entre el 20 y el 25 por 100 de la producción de cobre 
del mundo figura la contribución hispanoamericana al to ta l 
de 2.370.000 toneladas obtenidas en 1951. Después de los 
Estados Unidos, que ocupan el primer puesto, con 825.000 
toneladas, figu ra  Chile, que extrae 380.000 toneladas de 
metal del m ineral de sus minas. México y Perú destacan, 
aunque a gran distancia, con 67.000 y 32.000 toneladas,
respectivamente.

E L 3 0  P O R  1 0 0  D E L  

P L O M O  D E L  M U N D O

La producción mundial de plomo en 1951 fué de tone­
ladas 1.540:000. De esta c ifra  corresponden al mundo 
iberoamericano 410.440, lo que representa casi el 30 por 100, 
exactamente el 29,2 por 100. La c ifra  global iberoame­
ricana 'supera a la de los mayores productores, que son

PR O D U C C IÓ N  PLO M O
HOA Í0  tons.

los Estados Unidos, con 352.200 toneladas; A ustra lia , con 
209.700, y Canadá, con 138.300. Claro^ que el segundo 
lugar en todo el mundo lo ocupa un país de nuestra co­
munidad, México, con la respetable c ifra  de 225.500 tone­
ladas. Le siguen en el conjunto hispánico Perú (82.300), 
España (41.020), Bolivia (30.500) y A rgentina (25.400). Lo 
im portante es la velocidad de desarrollo de esta exp lo ta­
ción, que hace pocos años era muy reducida. M ientras que 
la producción yanqui en los ú ltim os cuatro lustros sólo 
creció en un 32 por 100, México ha incrementado la 
suya en un 64 por 100, Bolivia la ha m ultip licado por 6 y 
Perú la ha m ultip licado por 7,8.

C E R C A  D E L  9  P O R  1 0 0  D E L  O R O  

Y  E L  4 4  P O R  1 0 0  D E  L A  P L A T A

Los dos metales que tradic iona lm ente # son símbolo de 
riqueza y a los que se ajustan las monedas como elemen­
tos de referencia habitua l, el oro y  la p la ta , están ade­
cuadamente representados en las pétreas entrañas de nues­
tros pueblos. De a llí son obtenidos cada año en proporción 
que crece de prisa. Verb igracia : Colombia duplicó casi en

WBÊÊÊËÉ PRODUCCION 4  ORO y  PLATA

veinte años su c ifra  de extracción de oro y otro tan to  
ocurrió con. F ilip inas; en otros países aumentó mucho más, 
y así la  producción de N icaragua se m u ltip licó  por nueve en 
este lapso! Y hemos de fija rnos en que la producción mun­
dial se mantuvo estacionaria y en que dos grandes pro­
ductores— Sudàfrica y los Estados Unidos— obtuvieron me­
nos oro en 1951 que habían obtenido en 1932. Hoy día 
Iberoamérica extrae un to ta l de 64.800 kilogramos, que 
representan el 8,8. por 100 del to ta l mundial, 733.000 k i­
logramos. (La Unión Sudafricana obtiene 358.202 y Ca­
nadá la sigue con 135.774). En nuestra comunidad des­
tacan Colombia, Filipinas y México, con 13.397, 12.239 
y 12.237. Chile pasa algo de los 5.000 kilogramos y Perú 
se aproxima a 4.500 kilogramos.

La presencia iberoamericana en el mercado de p la ta  es 
mucho más sensible, pues alcanza el .44 por 100 de la pro­
ducción mundial. México produce él solo la cuarta parte 
del̂  to ta l m undial, con • 1.362.300’ kilogramos, y es el primer 
país del mundo, seguida de cerca por los Estados Unidos, con 
1.241.300, y por el Canadá, con 754.100. Dentro del bloque 
hispánico destacan tam bién Perú, el legendario país a r­

gentífe ro por excelencia, que se ha recuperado en estos 
años y llega ya a 462.100 kilogramos anuales; su vecino 
Bolivia, donde hoy radica Potosí, y que obtiene 222.000 
kilogramos, y Honduras, con 125.000. El to ta l iberoame­
ricano asciende a 2.369.400 kilogramos.

L A  C U A R T A  P A R T

M E R C U R IO  U N IV E R S

Es sabido que Ita lia  entrega a 
su mercado y al internacional, so­
bre todo, la m itad (1.856 toneladas 
en 1951) del mercurio mundial. Pero 
hay que observar tam bién que más 
de la cua rta  parte (el 26 por 100) 
es producido por dos países de nues­
tra  comunidad que obtuvieron de 
su cinabrio en dicho año un to ta l 
de 969 toneladas, de las que co­
rresponden a España 691 y a  M éxir 
co 278.

I B E R O A M E R  I C A  

C O M P R A  Y  V E N D E

S U S  P R O D U C T O S

El hecho más im portante que se 
ha producido en el comercio ibero­
americano, a causa, en gran parte, 
de la ú ltim a  guerra mundial, ha 
sido el incremento muy grande de 
las transacciones mercantiles entre 
los países de esta comunidad de 
naciones.

En 1937 Paraguay vendió al resto 
de Iberoamérica el 44,2 por 100 de 
sus exportaciones, y este porcentaje 
llegó al 67,6 por 100 en 1948. En 
el mismo lapso, Chile pasó del 16,4 
al 41,9; Guatemala, del 4,4 al 21,3;
Costa Rica, del 2,7 a l 14,6; Colom­
bia, del 2,5 al 14,7; A rgentina, del 
9,1 al 13,6; Ecuador, del 5,8 al 
26,5. Como se ve, estos países (y 
lo mismo ocurre en todos los de­
más, sobre poco más o menos) co­
mercian con sus vecinos y hermanos cuatro, cinco e in ­
cluso siete veces más que diez años antes. Pues en las 
importaciones ocurre o tro ta n to : Paraguay recibió en 1937 
de Iberoamérica el 28 por 100 de sus adquisiciones y 
en 1948 el 48 por 100; Chile pasó del 4,5 al 15,2; Gua­
tem ala, del 0,9 al 1,3; Costa Rica, del 2,7 al 7,2 ; Colombia, 
del 0,9 al 2,7 ; A rgentina, del 8,3 al 12,1; Ecuador, del 
15,8 al 41,7. La conclusión de estas cifras es una mayor 
identidad entre los intereses y las gentes de nuestro ancho 
mundo hispánico.

Hay, por o tra  parte, un dato interesante y alentador 
acerca de la mayor firm eza de la economía hispanoame­
ricana. En 1947 Iberoamérica compró mercancías en los Es­
tados Unidos por un valor de 3.900 millones de dólares 
y le vendió sus productos por valor de 2.300 millones. El 
d é fic it en su contra fué, por tan to , de 1.600 millones. 
Doce años más tarde Iberoamérica compró a los Estados U ni­
dos por valor de 2.700 millones y le vendió por un to ta l 
de 2.500 millones. El d é fic it, por tan to , se ha reducido 
a la octava parte, esto es, a 200 millones de dólares. 
Hispanoamérica empieza, pues, a poder hablar a lto  en sus 
relaciones económicas con el gran país.del Norte.

E L  3 0  P O R  1 0 0  D E  L A  C A R  ---------------

N E  D E L  M U N D O  Y  E L  

2 0  P O R  1 0 0  D E  L A  L A N A

Puede calcularse que el 30 por 100 de la producción 
mundial de carne, esencial para la vida humana y valor 
exportable desde la invención del frigorífico , corresponde a 
Iberoamérica. El primer lugar corresponde a A rgentina, 
con 654.000 toneladas (en 1947), seguida de Brasil y 

a Uruguay, con 36.000 cada uno, hasta llegar así a la suma 
* to ta l para Iberoamérica de 750.000 toneladas. Los res­

tan tes productores marchan muy detrás de estas c ifras:

Oceania, con 573.000; Norteamérica, con 443.000, y Eu­
ropa, con 117.000 toneladas anuales. Dentro de estas c i­
fras la mayor parte corresponde desde luego^ al ganado 
vacuno. A  esto corresponde una gran producción de pieles 
y cueros. Y o tro tan to  ocurre con la producción lanera, que

puede calcularse en el 20 por 100 de la m undial; sólo 
A rgentina, con. sus 2.200 miles de quintales, sum inistra a l­
rededor del 12 por 100 del to ta l mundial, en el que Aus­
tra lia  ocupa un lugar an terior a Iberoamérica, gracias^ a 
sus rebaños, descendientes de las célebres cañadas españo­
las. (España produce más de 350.000 quintales al año.)

El cereal de Europa y el de América está en nuestros 
países debidamente representado; el to ta l del mundo— ex­
cepto la U. R. S. S., poco am iga de las estadísticas— fué 
en 1948 de 1.423.000 toneladas de trigo , y a Hispano­
américa corresponde de esto la c ifra  de 109.200 toneladas. 
A rgentine  ocupa el primer lugar (52.000), seguida de Es­
paña (32.700) y de Chile (10.400). En maíz, la  proporción 
hispánica pasa al 11 por 100, sobre un to ta l mundial de
1.514.000 toneladas (excepto la U. R. S. S.). Brasil, A rgen­
tina  y México ocupan los tres primeros puestos, con 55.900,
50.000 y 28.000 toneladas, respectivamente.

El gran sibaritism o del mundo hispánico, símbolo habi­
tua l de opulencia, es la taza  de rico café azucarado y 
el buen veguero después de la comida. Estos productos 
están dignamente representados en nuestra economía. Efec­
tivam ente , Iberoamérica produce el 83 por 100 del café 
del mundo. Sólo Brasil cosecha cerca de la m itad del 
to ta l, y Colombia, una sexta parte Las cifras en 1951 
fueron las siguientes (en miles de sacos de 60 kilogramos): 

Tota l m undial, 29.863; to ta l iberoamericano, 24.880; Bra­
sil, 14.205; Colombia, 5.607; México, 1.010; El Salvador, 920.

Iberoamérica endulza este café con el 18 por 100 de 
la producción mundial de azúcar.

Es notable la c ifra  iberoamericana de produción de ta ­
baco, que significa el 8 por 100 del to ta l mundial, de
20.000.000 de quintales (en 1948). Pero es mayor su por­
centaje— 12 por 100— del tabaco, que se exporta a todo 
el mundo. Brasil destaca con 1.176 m illares de quintales.

E L  6 7  P O R  1 0 0  D E  L A  P R O D U C ­

C I O N  M U N D I A L  D E  P L A T A N O S

T a  tá rta n o  es Td " princ ipa l riqueza"1' agrícola ' '<?e"aTgunos 
países centroamericanos. Y se produce en abuhdancia en 
toda América, especialmente, como es lógico, en la zona 
trop ica l. Sobre un to ta l en 1948 de 9.051.000 tonejadas, 
Iberoamérica produjo 6.009.000, lo que equivale al 67 
por 100. América del Sur ocupa el primer lugar en esta 
escala, con 3.200.000 toneladas, y es seguida por Centro- 
américa, con 2.809.000 toneladas (incluyendo a las A n t i­
llas en esta c ifra ). Por países, el primer lugar corresponde 
a Brasil (2.746.000), seguida a respetable distancia por 
Honduras /  México, con 850.000 y 500.000 toneladas, res­
pectivamente.

A

S U I N T A  P A R T E  D E L  P E T R O L E O  D E L  M U N D O

3.540.000 67.600 90.300 5.408.000 48.450 96.600 356.000
Bn  Toneladas M étricas

< « B i l l
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La producción mundial de petróleo en 1951 ha sido de 
550 millones de toneladas métricas. De esta suma, el 20,01 
por 100 ha sido sum inistrado por los países iberoameri­
canos en la proporción que indican las cantidades del 
grabado.

Estas cifras cobran especial relieve si se advierte que 
una zona tan rica y de explotación tan  avanzada como 
la del Oriente Medio sólo llega al 16,3 por 100 del to ta l, 
con 91.023.483 toneladas. También se subraya la rapidez con 
que crece esta producción hispánica: Venezuela ha qu in ­
tup licado la suya en veinte años (en 1932 fué de 17.120.000

toneladas) y han aparecido productores inexistentes en 
aquella fecha, que, como Brasil o Bolivia, están abocados 
a tener elevada presencia en el mercado mundial del oro 
negro. Por ello, no sería extraño que Iberoamérica riva li­
zase pronto con los Estados Uriidos, que hoy día producen 
el 53,2 por 100 del to ta l (1):

(1) El Anuario de la ONU nò incluye las c ifras de pro­
ducción rusa en sus estadísticas.
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El esp íritu  ha de p redom ina r sin duda en la con­
cepción de la v ida  por pueblos que tienen de e llo  un 
sentido trascendente  e incluso trág ico . La a tención  
que merecen sus valores eternos y  sus m atices te m ­
porales es por e llo  grande y  aun sorprendente si con­
sideramos que se tra ta  en su m ayoría  de naciones 
todavía  afanadas en la ordenación y desarro llo  de 
sus grandes fuerzas físicas. Sin duda, la re lig ión  
ocupa en el m undo h ispánico el luga r que en ve r­
dad le corresponde como a c tiv id a d  p rinc ipa l del hom ­
bre y cam ino hacia su e terna salvación. España y 
Portugal cum plieron  an te  todo una obra evange liza - 
dora que en c ie rta  m edida aun se con tinúa  con su 
aportac ión  personal y a cargo en general de las nue ­
vas naciones. D entro  de esta com unidad no fa lta n  
los disidentes relig iosos del ca to lic ism o, que cons ti­
tuyen  m inorías a veces numerosas y  a los que se 
pe rm ite  el e je rc ic io  de su cu lto . Pero la gran m ayo­
ría de la población es ca tó lica , apostó lica , rom ana, 
como las naciones que a llá  llevaron el cris tian ism o. 
Hoy día los c a t ó l i c o s  de pa rla  h i s p a n a  son 
1 4 1 .6 7 6 .1 7 0  (a los que habría que añad ir los de
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habla  lusa) y constituyen  el 38,31 por 100 (1) del 
ca to lic ism o  m un d ia l, para  el que desempeñan con su 
fe  a rd ie n te  y  su celo apostó lico  el papel de un bastión 
de la verdadera fe. A  todas las gentes de la  H isp a n i­
dad puede aplicarse esta sentencia de Pedro La in  
E n tra lgo, el a c tua l Rector M a g n ífico  de la U n ive rs i­
dad de M a d rid : «Cuando en o tras partes in ic ia ron  los 
cris tianos, más débiles v ita lm e n te , un avance hacia 
la transacción o una re tira d a  hacia la ca tacum ba, 
siem pre hubo m iles y  m iles de españoles dispuestos 
a defender con su v ida , tenaz y  ga lla rdam ente , la 
perduración de la ca ted ra l.»

Esta g ran  ca tedra l de la fe  que profesan unos 
doscientos m illones de a lm as en el m undo iberoam e­
ricano se ha ido ed ificando  g radua lm ente  con el c re ­
c im ie n to  de la pob lación. Veam os a lgunos datos de 
in terés acerca de Iberoam érica: e n . la  Independencia 
(1 8 2 6 ), H ispanoam érica y  Brasil estaban d iv id idos 
en 4 8  diócesis, y  al te rm in a r el s ig lo X IX ,  éstas eran 
ya 113 más 10 v ica ria tos  apostó licos de carácte r 
m isional. El aum ento  p ros igu ió  a m ayor r itm o  en 
este sig lo, y hoy la  d iv is ión— que supone más in te n ­
sa labor apostó lica— llega a 2 77  diócesis, 30  v ic a ­
ria tos  apostólicos y  2 0  p re fectu ras apostó licas. Y  no 
olvidemos que todavía  21 de estas diócesis cuentan 
can más de un m illón  de alm as y  o tras 7 5  pasan de 
m edio m illón . Para estas c ifras  fabulosas resu lta  pe­
queña la proporción de sacerdotes; un solo d a to  es 
bastan te  e locuente : en Iberoam érica hay como p ro ­
m edio un sacerdote para cada 6 .0 0 0  alm as. La ta ­
rea es así inmensa y  hacen fa lta  muchas y  santas 
vocaciones sacerdotales.

A

La esp iritu a lid a d  del m undo h ispán ico se agudiza  
y concentra  en la g ran  b a ta lla  m is ional que redon­
dea la obra m isionera de España y  P ortuga l, y capta  
cada día nuevas a lm as para C ris to  y  más In te lig e n ­
cias para la cu ltu ra . La Ig lesia ha o rgan izado  c u i-  -  
dadosam ente esta labor, en la  que se da una pe rfec ta  1

(1) «National Catholic Almanac», New Jersey, 1953.

co laboración en tre  m isioneros y  m isioneras del Nuevo 
y V ie jo  C on tinen te , m odelo para la cooperación que 
en otros terrenos se busca tan  afanosam ente. Las 
Ordenes y Congregaciones relig iosas ocupan un lugar 
p riv ile g iad o  en el fre n te  de esta guerra  de Dios. 
Los franciscanos a tienden nueve m isiones; los capu­
chinos, ocho; los salesianos, s ie te ; los dom inicos, los 
agustinos, recoletos, los lazaris tas y los jesuítas, cua tro  
cada uno; los c la re tiaños, tres; los ca rm e litas , ser- 
v itas , e rm itaños, sem inarios ' de Burgos y Y a rum a l, 
dos cada uno. Y  o tros in s titu to s , hasta el núm ero de 
doce, a tienden cada uno a una m isión. Los m isioneros 
cató licos (por nacionalidades ocupan los españoles el 
p rim e r luga r, a tend iendo a 24  misiones) están siem ­
pre en los lugares más d ifíc ile s  y , con pobreza de 
medios casi siem pre, abren cam ino  y rea lizan  la 
labor de penetrac ión  y  captac ión de la con fianza  del 
indígena, que es lo más d ifíc il y  peligroso. A  veces 
sobre sus huellas y  por cam inos que ellos abrieron 
penetran  m isiones p ro testan tes dotadas de medios 
abundantes.

N o hay datos exactos sobre el núm ero de m isione­
ros cató licos en Iberoam érica, pero se ca lcu la  que 
hay unos 1 .000  relig iosos y  a lrededor de 1 .500  re ­
ligiosas. A lgunos datos darán idea del avance, que 
es grande en este te rreno : los 108 sacerdotes y 
68  m onjas de las m isiones chilenas en 1930 pasaron 
a ser 2 0 2  y  2 0 6  en 1 948 ; Colom bia ten ía  en 1930 
108 m isioneros y 168 m isioneras, y  ve in te  años más 
ta rde  con taba  con 150 y 3 7 5 , respectivam ente. Las 
c ifras  para Brasil pasaron de 1 18 y  25 2  en J 9 2 9  a 
134 y  3 5 6  en 1947-. Una c ris tiandad  v iva  y  apostó­
lica es la ún ica exp licac ión  para estos increm entos 
tan  notables del esfuerzo m is ional. H oy día son 6 0  las 
m isiones regulares establecidas por el ca to lic ism o  en 
Iberoam érica y aun el núm ero es co rto  si se consi­
dera que de ellas dependen cerca de cua tro  m illones 
y  m edio de personas, repa rtidas en unos siete m illo ­
nes de k ilóm e tros  cuadrados de te rr ito r io  en gran 
pa rte  se lvático.

B

La tarea de dar a nuestros pueblos una educación 
que les pe rm ita  en fren ta rse  .con la lucha d ia ria  en­
cuen tra  hoy am p lia  acogida en nuestros gobernantes 
y en tre  los pa rticu la res . Recordemos, ve rb ig rac ia , que 
M éxico  a lberga  el p rim e r C entro  Regional de Educa­
ción Fundam enta l creado en el m undo por la UNESCO 
y que los period istas ecuatorianos se han incorporado 
con entusiasm o co lec tivo  a la cam paña a lfa b e tiz a -  
dora. Estos e jem plos se rep iten  a d ia rio  en todo  el 
m undo hispánico. Si b ien las c ifras  de personas ¡le­
tradas son todavía  grandes en todo el murtdo (más 
de la m ita d  de la pob lación del g lobo no sabe leer), 
Iberoam érica tra b a ja  a gran ve locidad para a b rir  a 
sus pueblos las prim eras ventanas del conocim ien to , 
las prim eras apetencias cu ltu ra les . H oy día (según 
datos de la p rop ia  UNESCO, a m enudo aproxim ados), 
una décim a pa rte  de los hab itan tes  del m undo h ispá­
n ico asisten a las escuelas p rim arias . Esta g ran  masa 
escolar de 2 2  m illones de niños es sólo superada en 
proporción por los Estados Unidos (20  m illones de 
a lum nos en tre  150 m illones de hab itan te s ), pero 
queda por encim a del prom edio  ae la com unidad b r i­
tán ica  ( 17 0  m illones de personas y  14 de es tud ian ­
tes), de la p rop ia  y  c iv iliz a d a  Europa (3 5 0  y 33 m i­
llones, respectivam ente) y, desde luego, del m undo 
árabe y  ae A sia , pues en aquél sólo asisten a las 
escuelas tres m illones de niños en tre  50  m illones de 
personas, y  en ésta la pob lac ión es de unos 9 0 0  m i­
llones y la escolar sólo llega a los 55.

Tam poco es ba ja  la  proporción de escuelas de 
nuestro  co n ju n to  de naciones. Se ca lcu la  que hay en 
e lla  un to ta l de 2 0 3 .7 4 0  locales dedicados a ense­
ñanza p rim a ria . Y  en ellos ejercen su m in is te rio  a l­
rededor de 5 6 8 .0 0 0  m aestros de ambos sexos, que 
constituyen  cerca de la octava pa rte  del núm ero to ­
ta l de personas dedicadas en el m undo a la enseñan­
za en este grado. Es m uy im p o rta n te  tener en cuen­
ta  el núm ero de a lum nos que a cada m aestro corres­
ponden, pues cuan to  m ayor sea, más escasa será la 
e ficac ia  de la labor docente. Sin poder establecer

com paraciones por fa lta  de datos en muchos países, 
sí se pueden c ita r  a lgunos ejemplos reveladores: A le ­
m ania tiene  más a lum nos (48 ) por m aestro que c u a l­
qu ie r país de nuestra  com unidad. Países como A r ­
gen tina , El Salvador y  U ruguay a lcanzan c ifras  rea l­
m ente notables en com paración con las m undiales. 
Y , sin em bargo, esta m edalla  no carece de reverso: 
el porcen ta je  de ana lfabe tos en nuestras naciones es 
todavía  grande y  requiere un esfuerzo con tinuado  y 
crec iente  para e lim in a rlo . En genera l, esto es más 
verdad en el caso de naciones con fuertes  masas de 
pob lación indígena todavía  no incorporada to ta lm e n ­
te a la cu ltu ra  h ispán ica: B o liv ia , Ecuador, Brasil, 
Perú, N ica ragua  y. Venezuela  están en este caso. Sin 
duda, una verdadera cooperación iberoam ericana co­
mo la in ic iada  en M éxico  ha de rend ir provechosos 
resultados. N o es posible buscar fue ra  de nuestra  co­
m un idad  maestros para enseñar a nuestros pueblos; 
en cam bio, el can je  y el trasvase den tro  de nuestras 
naciones puede lograrse fá c ilm en te  y  sólo venta jas 
resu lta rán  de esta verdadera y lógica cooperación 
c u ltu ra l. O tro  ta n to  podríam os decir en el terreno 
de la enseñanza un ive rs ita ria , eh donde tam b ién  Ibe­
roam érica presenta un no tab le  flo re c im ie n to . La 
Asam blea de Universidades H ispánicas que en este 
mes. de octubre  se celebra con ocasión del cen te ­
nario  sa lm an tino , servirá , sin duda, corno los C on­
gresos análogos an terio res, para  estud iar las fó rm u ­
las de acrecer esta cooperación.

L I B R O S  Y  P E R I O D I C O S  

E N  E L  M U N D O  H I S P A N I C O

En m ate ria  de libros, los datos son imprecisos e 
incom pletos. Así, los anuarios de la UNESCO y de 
la O NU no m encionan más producción e d ito ria l ibe­
roam ericana que la s igu ien te : A rg e n tin a , 1 .605 t í ­
tu los ; República D om in icana, 115;  España, 4 .2 0 6 ; 
N ica ragua , 122 ; Panamá, 2 5 ; P o rtuga l, 3 .0 6 4 . Fa l­
tan— por razones que la UNESCO guarda en su real 
án im o— producciones ed ito ria les  tan  im portan tes co­
mo las de M éxico , C h ile , Brasil y  C olom bia, entre 
o tras. En todo caso, se adv ie rte  que aun fa lta  m u­
cho hasta que la p roducción de libros en caste llano 
y portugués aloance a los 18 .066  títu lo s  impresos 
en In g la te rra  en un año, a los 1 1.255 de los Estados 
Unidos, a los 10 .298  de Francia o a los 18 .655  de 
A lem an ia . Sin duda, el avance de la educación p r i­
m aria  y la desaparición de las trabas aduaneras que 
frag m e n ta n  el que debiera ser ún ico m ercado p ro ­
duc irán  un aum en to  en aquellas c ifras.

En el mundo, iberoam ericano se im prim en a c tu a l­
m ente (datos para 1951)  1 . 116 periódicos diarios. 
F iguran a la cabeza Brasil (2 2 0 ), A rg e n tin a  (180) ,  
M éx ico  (162)  y España (1 0 4 ). Esta c ifra  es no tab le  
si se com para con In g la te rra , que posee 121 d ia ­
rios; Ita lia , que tiene  107, o Japón, que cuenta 
con 186. Queda m uy por debajo de los Estados 
Unidos, país de la Prensa por excelencia, que posee 
1.773 d iarios. Pero estos datos son engañosos; lo 
in te resan te  es el núm ero de e jem plares de que d is ­
pone cada m illa r  de hab itan tes : así vemos que In ­
g la te rra  ocupa el p rim er lugar, con 6 1 2  e jem plares 
por cada m il súbditos isleños de Su Graciosa M a ­
jestad y que le siguen Japón, los Estados Unidos y  Bél-

t it u l o s R u b r o s  pubucaúos 1̂9S1

gica, con 3 5 8 , 3 5 6  y  3 13, respectivam ente. Los 
pueblos hispánicos que están todavía en p leno des­
a rro llo  no pueden com p e tir con estas c ifras  y, sin em ­
bargo, quedan m uy destacados respecto a o tros b lo ­
ques cu ltu ra les . D entro  de esta com unidad ocupan 
los prim eros puestos A rg e n tin a , con 20 7  e jemplares 
por m il hab itan te s ; España, con 19 6 ; U ruguay, 
con 172, y Panamá, con 122 (según el repetido 
A n u a rio  Estadístico de la O NU para 1952). El p ro ­
m edio de nuestros pueblos es de 7 0  e jem plares por 
cada m illa r  de personas, en ta n to  que el bloque 
árabe sólo cuen ta  con 23 e jem plares, y  un país en 
análogo p lan  evo lu tivo  como Unión Sudafricana llega 
sólo a 59  por 1.0 0 0 . La m edia europea (donde las 
d is tancias m ucho mayores ayudan a la fá c il c irc u ­
lación de la Prensa) es de 2 2 5  e jem plares por m il 
hab itan tes.
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Dentro de las exigencias del moderno trazado y con sugerencias coloniales, el Museo de Am érica es ya una realidad.

!  La propuesta  hecha desde Cuzco a Felipe II en 1572  par e l v irrey  de l Perú don Francisco de Toledo , 
de fu n d a r un M useo de Ind ias , no ha sido rea lidad  hasta  1 9 4 1 . Por in ic ia tiv a  personal de l G enera­

lísim o Franco se creó e l M useo de A m é rica , p rov is iona lm en te  ins ta lado  en el Palacio de B ib lio tecas y  M u ­
seos, hasta ta n to  este m agn ífico  e d ific io  en construcc ión pueda a lbe rga rle  d e fin it iv a  y  adecuadam ente.

C O ñ O  SE ES T A D IA
La B ib lio teca  C o lom bina  de Sevilla está com ­
puesta sobre la  base de un fondo  de 2 0 .0 0 0  
volúmenes legados por don Fernando C olón, el 
estudioso h ijo  de l D escubridor, cuya im presión 
más m oderna da ta  de 1 537 . A p a rte  de l va lo r 
b ib lio g rá fico  inca lcu lab le  que s ig n ifica  esta 
preciosa colección de libros raros, incunables o 
únicos, para  e l in vestigador am erican is ta  re ­
presenta además la pos ib ilidad  em otiva  de p o ­
der es tud ia r una serie de tex tos  que pe rtene ­
cieron a l p rop io  A lm ira n te  C ris tó ba l C olón, 
todos ellos con curiosas anotaciones de su puño 
y le tra . Se ha lla  enclavada en e l P a tio  de los 
N aran jos, en e l rec in to  de la  C a te d ra l H is— . 
palense. En la fo to : la  Sala de l A lm ira n te . 4-

M E R I C A
E N

E S P A Ñ A

P A R A  e l español, H ispanoam érica es un 
com ple jo  de a fe c tiv id a d  y necesidad de 
e s tu d ia rla  y  conocerla , a te nd id o  por el 

Estado y m uchos pa rticu la re s  con una d ed i­
cación de esfuerzos y  una la rgueza  de medios 
no excesiva— que no puede serlo dado de lo 
que se tra ta — , pero sí e x tra o rd in a ria  en re la ­
ción con las posib ilidades económ icas de nues­
tro  país.

C ie rtam e n te  es asombrosa la can tid ad  de 
organism os púb licos y privados esparcidos por 
toda  España que m iran  específicam ente  a H is­
panoam érica. Y  el de ind iv id u a lid a de s  que con­
sagran sus vidas y  esfuerzos a e s tu d ia rla  en 
lib ros y trab a jo s , o a la ta n  oscura como fe ­
cunda ta rea  de c la s ifica r y ca ta lo ga r los c ie n ­
tos de m iles de p lanos, in fo rm es, ca rtas , d ib u ­
jos, ob je tos  y  docum entos de todas clases que 
sobre e lla  se guardan  en España.

De a lgunos de ellos o frecem os un apunte  
de in fo rm a c ió n  g rá fica  que pe rm ita  bosquejar 
nuestro  a fán  por H ispanoam érica y  e l fe rvo r 
con que es a tend ido  y  cu idado cuan to  a ella  
hace de a lgún  modo re fe renc ia . Acla rem os que 
exis ten  o tros muchos ta m b ié n  de im p o rta n c ia  
considerab le , como la Escuela de Estudios H is ­
panoam ericanos de Sevilla , que, dedicada ex­
c lus ivam en te  a l estudio  de H ispanoam érica y 
a la fo rm ac ión  de investigadores de la espe­
c ia lid a d , posee la m ejor b ib lio te ca  de tem as 
am ericanos de Europa, ha o rgan izado  en el 
evocador m onaste rio  de La Rábida varias asam ­
bleas am erican is tas , d o ta  becarios y es le g í t i­
m am ente  vé rtice  del b r illa n te  g rupo  de am e­
rican is tas  sevillanos (V . Rodríguez Casado, su 
a c tu a l d ire c to r ; Pérez Em bid, Céspedes del 
C a s tillo , M a ta  C a rriazo , J im énez Fernández, 
e tcé te ra ).

O como el In s t itu to  G onzalo  Fernández de 
O viedo, de l Consejo Superior de In ve s tiga c io ­
nes C ien tíficas— su v ice d irec to r, un sa lvadore­
ño, R odolfo  Barón Castro— , con A m érica  como 
ún ico  o b je tivo , e d ito r de dos pub licac iones pe­
riód icas, «M iscelánea A m ericana»  y «Revista 
de In d ia s» , redactada  por sudam ericanos y es­
pañoles, y numerosos volúm enes— en p repa ra ­
ción un m onum en ta l y  exhaustivo  « D ip lo m a ­
t a lo  co lom b ino» , en que tra b a ja n  Ramón Ez- 
querra  y E m iliano  Jos, con más de 6 0 0  docu­
m entos, de todos los cuales reproducen e l te x to  
pa leog ra fico  y dan transcripc ión  acom pañada 
de un com en ta rio  c rítico — , y del que q u izá  la 
a c tiv id a d  más fecunda sea la  de su se cre ta ria ­
do, a cargo del ilu s tre  ca te d rá tico  de la  Cen­
t ra l don M a n u e l Ballesteros G a ib ro is , in fo r ­
m ando y o rien ta n d o  a los estudiosos que, cada 
vez más abundan tem en te , acuden a é l en de­
m anda de asesoram ientos. O el A rch ivo  Gene­
ra l M il i ta r ,  in s ta lado  en e l be llís im o A lc á z a r 
de Segovia, custod io  de los expedientes perso­
nales de los que fueron  m iem bros del E jé rc ito  
español en A m é rica . Y  e l M useo N a va l de M a ­
d rid , que guarda  lib ros, p lanos, ob je tos , e tc ., 
y el p rim e r m apa tra za d o  del N uevo M undo , 
la  fam osa «C arta»  que Juan de la Cosa d ib u jó  
en 1500  para uso de los Reyes C ató licos. O la 
Escuela O fic ia l de Periodism o, con una sección 
h ispanoam ericana  y  unos estudios ob lig a to rio s  
de M undo  H ispán ico a cargo de l p ro fesor u ru ­
guayo den Carlos Laca lle  en sus planes gene­
rales. Y  la B ib lio teca  A m é rica , de Santiago  de 
Com poste la , obra personal de don G um ersindo 
Busto, un ga llego  res idente  en Buenos A ires , 
fu n da d a  como base de una U n iversidad H ispa­
noam ericana, que por p rim e ra  vez se concebía 
e in te n ta b a . Y  la  A . C. I» (Asociac ión C u ltu ra l 
Ibe roam ericana ), para e l es tud io , defensa y 
d ifu s ió n  de la  c u ltu ra  h ispán ica , rep a rtid a  por 
toda  España y  n u tr id a  especia lm ente  por u n i­
ve rs ita rios  jóvenes. Y  la Casa de A m é rica , de 
G ranada ; la Real A cadem ia  H ispanoam ericana 
de C ád iz , que preside Pem ón; el In s t itu to  Ib e ­
roam ericano  de V a le n c ia , e tc ., e tc .

Y  a lgo  ta n  im p o rta n te  en e l a fán  de los 
pueblos hispánicos por f i ja r  traye c to ria s  com u­
nes a su pensam iento  y  a c tiv id a d  como los n u ­
merosos Congresos en que desde e l P rim er H is ­
panoam ericano  de H is to ria  hasta  el de A rc h i­
vos, B ib lio tecas y Propiedad In te le c tu a l, ú lt im o  
ce lebrado, han co laborado hispanoam ericanos 
de a qu í y  de a llá ; G uada lupano, de Educación, 
de C ooperación In te le c tu a l, de Seguridad So­
c ia l, de Derecho In te rn a c io n a l, de Derecho Pe­
ño l y  P en itenc ia rio  y e l P rim er H ispanoam eri­
cano Fem enino, que ha soleado po r toda  H is ­
panoam érica esos adm irab les  C írculos M ed in a , 
encargados de creor y  sostener la  un ión  en tre  
las m ujeres h ispánicas.

Jerón im o T O LE D A N O
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El ed ific io  herreriano de la Casa Lonja de Sevilla guarda la mejor documentación de Indias.

t  « ...tien e  ordenado el Rey— escribía de su puño e l 19 de noviem bre de 
1781 e l conde de F lo ridab ianca , m in is tro  un ive rsa l de Carlos I I I — que 

todos los papeles de Ind ias se tras laden hecha la  paz a la Casa Lon ja  de 
Sevilla para  que en e lla  se coloquen con orden debido.» En este severo e d i­
f ic io  de H erre ra , e l gen ia l a rq u ite c to  escuria lense, se guarda la más com ­
p le ta  docum entac ión  de la  gesta del descubrim ien to  y  la  conquista  de ,
A m érica . Un tesoro de legajos im presc ind ib le  para  los am erican is tas . {

M u ltitu d  de legajos y mapas se albergan dentro del ed ific io  imperial del A rchivo de Indias

La Real A ca d e - — >- 
m ia  de la  H is to ­
r ia , poseedora de un 
r i q u í s i m o  fondo  de 
an tiguos  m a n u s c r ito s  
h ispanoam ericanos, es 
hoy «C ron ista  de In ­
dias— cargo rea l a m ­
b ic ionado tra d ic io n a l­
m ente  por los h is to ­
riadores d e l  N u e v o  
M undo— , dado el ca­
rác te r que e jerce su 
Com isión de I n d i a s .  
Ha p u b lica d o  en 25  
gruesos volúm enes, de 
m a n e j o  ind ispensable 
a todo  estudioso am e­
rica n is ta , una e x tra ­
o rd in a ria  colección de 
«D ocum entos inéd itos  
re la tivos  a u ltra m a r» . 
En su extensísim a b i­
b lio teca  tra b a ja n  in ­
vestigadores de todo  
e l m u n d o ,  revelando 
para la  H i s t o r i a  la 
c o n q u is ta  am ericana .

La Galería de Ficheros de la Real Academia, que guarda solamente papeletas del idioma.

I  La Real A cadem ia  Española de la Lengua ha dedicado siem pre su m ejor 
a tenc ión  a las v ic is itudes del caste llano  en los pueblos h ispanoam erica­

nos. En 1 8 7 0 — antes había investido  académ ico a Bello— d ic tó  un reg la ­
m ento  para establecer A cadem ias correspondientes en A m érica  y  creaba su 
Com isión de A cadem ias A m ericanas. Los señores M enéndez P ida l, Casares 
y Pemán fo rm an  p a rte  de ellas en la  a c tu a lid ad  y  su m isión es acop ia r datos 
y antecedentes sobre g iros y vocablos de uso en A m érica  y  proponer su in ­
corporación a l D icc iona rio . Sin em bargo, la  Real A cadem ia  ha te n d ido  siem ­
pre a que las A cadem ias de los países respectivos estudien la  le g it i-  .
m idad de los p a rticu la rism os o neologismos antes de su acep tac ión . |

<—  La B i b l i o t e c a  
N ac iona l de M a ­

d rid  guarda en su sec­
ción H ispanoam erica­
na más de 5 0 .0 0 0  vo ­
lúm enes. O tra  sección, 
la «P o r-C on» , com ­
prende los p le itos  h is ­
p a n o a m e ric a n o s , ca­
ta logados «por» quien 
los prom ovía y «con» 
qu ien se en tab laban . 
Es in te resan tís im a , por 
m ostra r e l p e rf il más 
ín tim o  de los persona­
jes y de las e n tid a ­
des. En e lla  se conser­
van curiosísim os do ­
cum entos, como e l de 
la suegra de Cortés 
con tra  su yerno por 
intereses. G uarda asi­
m ism o las dos hojas 
conservadas de l ún ico 
e j e m p l a r  d e l  M a ­
n ua l de A d u l t o s  del 
obispo Z u m á r r a g a .

Un grupo de lexicógrafos de la Real Academia Española.
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De la colección del Servicio Histórico M ilita r . A n tigu a  vista de la plaza principal de la v illa  de Potosí.

I  El Servicio H is tó rico  M il i ta r  del E jército  Español es un organism o cuya riqueza de libros.
planos, mapas d ibu jos y docum entos re ferentes a H ispanoam érica— muchos inéd itos—  

es lite ra lm e n te  asombrosa. Su b ib lio teca  consta de más de 2 0 0 .0 0 0  volúmenes. 14 .000  p la ­
nos y mapas e igua l núm ero aproxim adam ente  de m anuscritos, todo  e llo  trazado  o diseñado 
por los ingenieros de los E jércitos a l servicio de los V irre in a to s , A ud iencias o C ap itan ías Ge­
nerales. En e l arch ivo  de m anuscritos, con una sección especial h ispanoam ericana, se con­
serva a lguna docum entación fechada en 1492 y com unicaciones de gobernadores y virreyes, 
reales cédulas, m em orias po líticas y m ilita re s , dem arcaciones de lím ites , revoluciones, e tc. 
Lo fo to  representa una a n tig ua  vista  de la v illa  de Potosí y de su célebre cerro m inera l.

La entrada a la Forta leza-Archivo General de España, de Simancas.

t  El A rch ivo  General de España, de Simancas, que ocupa 
la a n tig ua  fo rtu le z a  de los A lm ira n te s  de C as tilla , conser­

va en sus 52 salas 6 2 .0 0 0  legajos con más de 30  m illones de 
docum entos. Una real cédula del Emperador, dada en V a lla ­
do lid  en 1544 , ordenaba que se reuniese en Simancas toda  la 
docum entación de Ind ias, y  a llí  perm aneció hasta que Carlos I I I  
ordenó que se h ab ilita se  para e llo  la  Casa Lonja de Sevilla.

Pesca de arrastre en T ru jillo  (Perú). (Pertenece a la colección de Palacio.,

La U niversidad española tiene  en su Facu ltad  de F ilosofía y 
Letras una sección. L icenc ia tu ra  y D octorado, específicam ente 
de H is to ria  de A m érica  y un Sem inario de Estudios A m e rica ­
n is tas, que en la Facu ltad  m adrileña  está d ir ig id o  por B a lleste­
ros G aibrois. En la de C iencias Políticas y Económicos se c u r-  , 
san H is to ria , G eografía , Derecho e Ideas sociales am ericanas, i

t  El a n tig uo  Palacio 
de O rien te  conser­

va la m agn ífica  b ib lio ­
teca que hasta 1930 
fué  de los reyes de Es­
paña. Posee ésta m u­
c h ís im o s  e j e m p l a r e s  
únicos, raros o curiosos. 
Una de sus secciones, la 
más consu ltada , M a ­
nuscritos de A m é r i c a ,  
posee 2 .5 9 7  obras. En­
tre  ellas están los 21 
volúmenes reunidos en 
tiem pos de Carlos I I I  
sobre los varios id io ­
mas a m e r i c a n o s .  *



El I. de C. Hispónica ed ita  constantemente libros y revistas.

Cerca de la madrileña Ciudad U niversitaria  se a lza el ed ific io del Inst. de C ultura  Hispánica

Los hispanoamericanos, en M adrid, acuden a la hemeroteca del In s titu to  a leer su prensa.

En Espoña ex is - — > 
te  una U n ive r­
sidad N a c io n a l, cuya 
a c tiv id a d  c o n s i s t e  
ú n i c a  y  exc lu s iva ­
m ente en tem as h is­
panoam ericanos. Su 
sede— p le n o  ac ie r­
to — es e l m onaste ­
rio  f r a n c i s c a n o  de 
La Rábida, enc lava ­
do en una be llís im a 
geogra fía  cerca del 
p ue rto  de Palos, sa­
tu ra d a  de recuerdos 
y  sugerencias co lom ­
binas. E s t á  v in cu ­
lada e s tre c h a m e n te  
a la Escuela de Es­
tud ios  H ispánicos de 
Sevilla. S u s  a u l a s  
son las estancias en 
que el D escubridor 
d e p a r t í a  c o n  l o s  
fra ile s . U n i c a m e n t e  
es m oderna la res i­
d e n c i a  d e  p r o f e ­
s o r e s  y a l u m n o s .

t  El In s t itu to  de C u ltu ra  H ispán ica de M a d r id , creado en d ic iem bre  de
' 1 9 4 5 , es, pese a su ju v e n tu d , e l más am p lio  y  e fica z  in s tru m e n to  de

acción de la com un idad  e s p ir itu a l h ispán ica. Su a c tiv id a d  es e x tra o rd in a ria . 
A  sus esfuerzos se ha deb ido la  reun ión  de numerosos Congresos h ispano­
am ericanos de H is to r ia , de Cooperación In te le c tu a l, de Seguridad Socia l, de 
Derecho In te rn a c io n a l, de Derecho Penal y P en itenc ia rio , de Educación, G ua- 
da lupano , e tc .; la  ce lebración  de la  P rim era B iena l H ispanoam ericana  de 
A r te , que expuso más de 1 .500  cuadros y 1 .0 00  escu ltu ras, d ibu jos , g raba ­
dos y proyectos a rq u ite c tó n ico s ; la  creación de un « A u la  p o é tica» , tr ib u n a  
de las inqu ie tudes de la poesía h ispán ica ; la fundac ión  de la cá tedra  Ram iro 
de M a e z tu , consagrada a l aná lis is  y proyección de las realidades de l m undo 
h ispán ico ; e l es tab lec im ien to  de los Colegios M ayores N uestra  Señora de

G uada lupe , en M a ­
d rid , y Hernán C o r-

El A rch ivo  Iberoam ericano  es una reducida com u- en S a l a m a n c a ,
n idad den tro  de la franc iscana . D irig idos por el ^ B  p a r a  h ispanoam eri- 
padre F idel de Le ja rza , cinco padres h is to ria n  con ^ B  ‘¡anos; a d o t a c l ° n 
c r ite r io  pu ram en te  o b je tiv o  y  c ie n tífic o  cu a n to  la ^ B  de b.e.^ a s '  ^ue  ha 
O rden ha rea lizado  en sus m isiones. Desde 1 9 1 4  ^ B  p e rm itid o  a m illa res 
ed itan  una rev is ta , «A rch ivo  Ibe ro a m érica - , ^ B  df  el,cs cursar e s tu - 
no» , preciosa para la labor del am erican is ta . 1 ^ B  d,os en España; el

__________________________________________ sosten im ien to  de las
o fic inas  de Coopera-

I ción In te le c tu a l, de 
Seguridad Socia l, de 
H i s t o r i a  y de 
Educación, e tc . — >



LO HISPANICO

ESTADOSUNIDOS
P ARTE inolvidable de su propia historia, 

con tan ta  fuerza presente en las m úl­
tiples características hispánicas de su 

región m erid iona l no podían los Estados U ni­
dos de Norteamérica mantenerse ajenos, en 
el ám bito cu ltu ra l, a España e Hispano­
américa.

Durante los últimos cien años este apa­
sionado interés por profundizar en los estu­
dios hispánicos ha fru c tificado  en numerosos 
e importantes institu tos dedicados, específica 
o parcialmente, a ta l labor. No pretende­
remos, en la brevedad de un artícu lo, dar 
una idea completa de las m últip les organi­
zaciones, privadas u oficiales, que están lle ­
vando a cabo trabajos de investigación so­
bre la cultura hispánica. En estas líneas se­
ñalaremos escuetamente las característicos de 
algunos centros que nos parecen pro to típ i- 
cos, tan to  en v irtud de los fines por ellos 
alcanzados como por los medios puestos en 
juego para el logro de esos objetivos.

LOS CICLOPEOS TRABAJOS 
DE BANCROFT

Uno de los iniciadores del movim iento de 
aproximación a la cultura hispánica ha sido, 
sin duda, Hubert Howe Bancroft. Durante 
cerca de medio siglo, Bancroft se dedicó— a 
partir de 1859— , con una constancia e x tra ­

ordinaria, a la elaboración de una historia de 
la costa americana del Pacífico. En 39 to ­
mos, que se in ician con cinco volúmenes 
dedicados al estudio de las razas aboríge­
nes, desarrolla la historia de C aliforn ia, Ore- 
gón, W àshington, A laska, Columbia Británica, 
Idaho, U tah, M ontana, W yoming, Colorado, 
Arizona, Nuevo México, Texas, Baja C a lifo r­
nia, México, Centroamérica y la primera épo­
ca del Perú y las A ntillas.

Fué también Hubert Bancroft uno de los 
primeros en organizar este traba jo  de inves­
tigación sobre bases amplísimas, creando un 
equipo de colaboradores y corresponsales nu­
merosísimo y calificado. Paralelamente a la 
redacción de sus trabajos, el investigador iba 
reuniendo una biblioteca exhaustiva sobre el 
tema, compuesta de ediciones, originales o 
copias de origínales, que, en tiempos en que 
se carecía de los medios técnicos necesarios 
— microfilms actuales, etc.— , s ignificaban un 
trabajo abrumador, para el que Bancroft em­
pleó docenas de copistas durante todos los 
años que exigió su gigantesca obra.

Es interesante, por parecemos revelador de 
un espíritu netamente estadounidense, el o ri­
gen de la B iblioteca Bancroft. El fundador 
era dueño de un im portan te  negocio de lib re ­
ría y papelería de San Francisco. In ició en su 
librería una colección de m ateria l sobre el

Una esbelta to rre  m arca el cen tro  del «campus» de la U niversidad de C a lifo r­
nia, sede ac tua l de la B ib lio teca  B ancro ft riquís im a en docum entos hispánicos. — >

¡ w jj ju u p rp w

Innum erable can tidad  de m anuscritos y ediciones impresas re la tivas a H ispanom é- 
rica se guardan en este e d ific io  de la B ib lio teca del Congreso, en W àsh ing ton . 
Funciona tam bién en e lla  la Fundación H ispán ica, que ed ita  anua lm en te  el «H and ­
book o f L a tin  A m erican  Studies», guía com ple tís im a de todos los traba jos im pre ­
sos que se producen sobre temas de in terés cu ltu ra l en todos nuestros países.

«si "



En el e d ific io  p rinc ipa l de la U n iversidad de Texas está 
ins ta lada  la Colección H ispán ica, que reúne valiosas piezas 
a rtís ticas , e tnog rá ficas  y  m anuscritos de va lo r h is tó rico  
inca lcu lab le  para  el estud io  de nuestras pecu lia ridades.

B ib lio teca  Pública  de N ueva Y o rk , que se a lza , en agudo 
con tras te  a rq u ite c tó n ico , en la Q u in ta  A ven ida . En e lla  se 
encuen tran  las más im portan tes  obras de la  lite ra tu ra  en 
lengua española, traduc idas al ing lés o en versión o rig ina l.
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tema que luego había de absorber su in te ­
rés, llegando a reunir m il volúmenes, con lo 
que él creía haber agotado los documentos 
esenciales sobre el tem a. Pronto debió com­
prender la m agnitud de su error, y se en tre­
gó con enorme fervor a la tarea de comple­
ta r su colección. En 1906, cuando el incendio 
de San Francisco, en el que se salvó m ila ­
grosamente la B iblioteca B ancroft, era ya 
este archivo el más com pleto del mundo so­
bre problemas californianos, tem a sobre el 
que esta fundación— que ha pasado a ser 
propiedad de la Universidad de C aliforn ia—  
reúne hoy, en orig inales o reproducciones, 
casi todo el m a teria l h istórico conocido.

ESTUDIOS SOBRE EL DESCUBRIMIENTO 
Y LA CONQUISTA DE AMERICA

A l margen de los estudios que se realizan 
en las cátedras y seminarios de las más im ­
portantes universidades estadounidenses, han 
sido fundados en los ú ltim os decenios nume­
rosos ins titu tos  dedicados específicam ente a 
ta l problema, muchos de los cuales centran 
su interés en el estudio del descubrim iento 
y conquista de Iberoamérica.

Es ejemplo de esto la Cortes Society, or­
ganizada en 1917 por Marshal H. Seville en 
el Museum o f American Ind ian, de Nueva

La B ib lio teca  H u n tin g to n , de San M a ­
rino  (C a lifo rn ia ) , reúne una co lección de 
134 incunables españoles y seis p o r tu ­
gueses y una am p lís im a  b ib lio g ra fía  so­
bre el descubrim ien to  y  la  conquista .

York. Esta sociedad se dedica principalm ente 
a la edición de libros, en traducción inglesa, 
que se re fieran a la colonización hispánica. 
Entre otras obras, ha publicado crónicas so­
bre la conquista de México, escrita por uno 
de los compañeros de Cortés, cuyo nombre 
ignora la posteridad; la crónica de la con­
quista del Perú, escrita por Pedro Sancho, 
secretario de P izarro ; la h isto ria  de las In ­
dias, de M oto lín ia , etc.

Un ejemplo típ ico de los móviles variadí­
simos que impulsan el estudio de la cultura 
hispánica en los Estados Unidos nos lo ofrece 
la Mission |nn, de Riverside (C aliforn ia). 
Pese a que esta población no fué jamás 
asiento de ninguna misión y a que tampoco 
es de neto origen español, algunos de los 
pobladores in iciaron en 1875 una labor des­
tinada a destacar la im portancia que habían 
tenido en regiones colindantes las misiones 
de franciscanos españoles. Fué el ingenierc 
C. C. M ille r el alma de esto tarea, a la que 
supo incorporar su enorme sentido práctico. 
En 1901, después de varios años de labor, 
hizo un via je  a España para estudiar los an­
tecedentes de la arqu itectu ra  colon ia l, cons­
truyendo luego un ho te l en Riverside, que 
fué el primero de los Mission Hotel en Ca­
lifo rn ia , en los cuales se han insta lado im ­
portantes salas museográficas, destinadas a 
recoger manifestaciones del a rte  colonial es­
pañol y aun del a rte  peninsular del tiempo 
de la conquista y la colonización.

También dedicado a este tem a, y pa rticu ­
larm ente a la gesta de Hernán Cortés, es 
im portan tís im a la colección de Henry W.

U n ivers idad  de S tam fo rd . Es considera­
da uno de los centros más im portan tes 
en la  investigac ión  del fo lk lo re  h ispán i­
co, en lo re fe ren te  a cuentos populares.

W agner, de San M arino (C a lifo rn ia ). En este 
mismo Estado, en Santa Bárbara, continúa 
existiendo la A ntigua  M isión, fundada en 
1786 por los franciscanos, en cuya b ib lio te ­
ca se albergan cerca de tres m il documen­
tos originales, que abarcan la activ idad  m i­
sionera desde 1769 a 1853.

MUSEOS DE ARTE HISPANICO
En la Galería de Bellas A rtes, de San Die­

go (C alifo rn ia), se encuentran obras de los 
principales pintores españoles. En la colec­
ción figu ran  un «San Pedro» de Pedro Be- 
rruguete, un «Son Francisco de Asís» del 
Greco; el «Marqués de Sofraga», de Goya; 
«Sibila», de Ribera; además de Zurbaranes, 
M urillos, varios anónimos de los siglos XV 
y X V I, etc.

El Museo de A rte  de San Francisco, dedi­
cado casi exclusivamente a reunir manifes­
taciones del arte  moderno, posee una impor­
tan tís im a colección de obras de Diego de 
Rivera y de los más im portantes pintores 
mexicanos de la ac tua lidad : T u fino  Tamayo, 
José Orozco, Carius M érida, Ramos M artínez, 
Roberto Montenegro, e tc . Están tam bién en 
sus salas obras de pintores argentinos, sobre 
todo de Emilio P e tto ru ti y Onofrio Paccnza, 
de José P ero tti (Chile), Luis A lberto  Acuña 
(Colombia), Eduardo Kingman (Ecuador), Joa­
quín Torres García (Uruguay) y Héctor Poleo 
(Venezuela). C. L.



HARIA DE LOS ANGELES TRUJILLO
EN MADRID

AC O M PAÑ AR O N  A  L A  SEÑO RITA T R U JILLO  EN SU 
viaje el general don M anue l de M oya A lonso  y su seño­
ra esposa, doña A n a  M aría  de M oya A lonso ; las seño­
ritas Lourdes M archena  M a rtín e z  y  Rosalía M a rtín e z  
Garrigosa, prim as de la  señorita  T ru ji l lo ,  y el edecán 
m ilita r ten ien te  coronel D. J. P erro tta . En El Pardo 
se celebró du ra n te  la recepción un banquete , que fué 
presidido por el C aud illo  y  su encantadora inv itada .

COMO U N  SIM BO LO  DE L A  PRO FUNDA H E R M A N - 
dad que sella las relaciones en tre  España y la Repú­
blica D om in icana, ha llegado a M a d rid  la más gen til 
embajada que se pud ie ra  esperar. La señorita  M aría  
de los Angeles T ru ji l lo  M a rtín e z , h ija  del G enera lí­
simo T ru jillo ,  tra jo  con su ju ve n tud  y be lleza la p re ­
sencia renovada de su tie rra  n a ta l. S. E. el Jefe del 
Estado español o frec ió  a la señorita  T ru ji l lo  M a rtín e z  
una recepción en los salones del Palacio de El Pardo.



CON L A  M AR Q U ES A DE V ILLA V E R D E , H I J A  DE 
Su Excelencia el Jefe del Estado español, a la que fué 
p resentada du ra n te  la  recepción, la señorita  T ru ji l lo  
as is tió  poste rio rm en te  a una co rrida  de toros ce leb ra ­
da en la p laza  de M a d rid , en la que fué  conquistada 
por la im presionante  grandeza de la fie s ta . El conde 
de M aya lde  in v itó  tam b ién  a la d is tin g u id a  v is ita n te  
a una fie s ta  cam pera que se celebró en su honor.

Y A  P R O X IM A  A  DESPEDIRSE DE ESPAÑA, L A  SE- 
ñ o rita  T ru ji l lo  M a rtín e z  m an ifes tó  su p ropósito  de 
re to rn a r en breve, acom pañada por el Generalísim o 
T ru ji l lo .  Acom pañada por el C aud illo  y  su esposa, 
doña Carm en Polo de Franco, la señorita  M a ría  de 
los A ngeles T ru ji l lo  recorrió  los salones de El Pardo.

F O T O S  C A  M  P U A
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El Santo Padre en la audíen- 
cia que concedió a l excelen­
tísimo señor don A lbe rto  M ar­
tín  A rta jo , m inistro de Asun­
tos Exteriores de España, el 
día 5 de agosto ú ltim o , y en 
la que se dieron por f in a liza ­
das las negociaciones para el 
Concordato. En la fo to  apa­
recen tam bién el embajador 
de España ante el Vaticano, 
don Fernando M aría Castie- 
lla , a la izquierda de Su San­
tidad , y a los extremos de la 
fo tog ra fía , don Ernesto Zu lueta 
y don M ario Ponce de León.

EL CONCORDATO REAFIRMA Y 
CONSOLIDA UNA INTIMA AMISTAD,' 

NO PONE FIN A UNA LUCHA
V eintisiete de agosto de 1953. Tal es la fecha del histórico acontecimiento. A las doce y media de dicho día, en la Sala de las Congregaciones del Palacio Apos­tólico, se firmaba el solemne Concordato entre la Santa Sede y España. Signa­tarios del mismo fueron, por la Santa Sede, su excelencia reverendísima monseñor Domenico Tardini, prosecretario de Estado para los Asuntos Eclesiásticos Extraordi­narios, y en representación del Gobierno español, el excelentísimo señor don Alberto Martín Artajo, ministro de Asuntos Exteriores, acompañado del embajador de España cerca del Vaticano, excelentísimo señor don Fernando María Castiella. Previamente al acto, y a las nueve y media de dicho día, nuestro ministro de Asuntos Exteriores había sido recibido por Su Santidad en el palacio de Castelgandolfo.Hasta aquí la noticia escueta, que, al ser difundida por la Prensa, provocó la ale­gría católica y no poco estupor en muchos círculos extranjeros, que qtíizá no espera­sen tan próxima «la mayor victoria diplomática de Franco», como se ha llegado a calificar en el extranjero la firma del Concordato. Esta calificación prueba tanto la trascendencia histórica del acuerdo como el sigilo con que por las dos partes se han llevado las conversaciones, en que la prematura indiscreción—ejemplos existen en la
H e  a q u í  e l h is t ó r ic o  m o m e n t o :  6  d e  a b r i !  d e  1 9 5 1 .  E s  e ! in s t a n t e  e n  q u e  e l e n t o n c e s  e m b a ja d o r  
d e  E s p a ñ a  c e r c a  d e  la  S o n t a  S e d e  y  h o y  m in is t r o  d e  E d u c a c ió n  N a c io n a l ,  d o n  J o a q u ín  R u i z -  
G im é n e z ,  e n t r a  e n  e l P a la c io  V a t i c a n o  p a r a  h a c e r  e n t r e g a  a l S u m o  P o n t íf ic e  d e  la  p r o p u e s t a  
o f i c i a l  d e l G o b ie rn o  e s p a ñ o l d e  a p e r t u r a  d e l C o n c o r d a t o .  E s t a  p r o p u e s t a  ib a  a c o m p a ñ a d a  d e  
u n a  c a r t a  a u t ó g r a f a  d e  S . E .  e l J e f e  d e ! E s t a d o  e s p a ñ o l,  G e n e r a l ís im o  F r a n c o ,  p a r a  S . S . e l  P a p a .
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Momento de la firm a del_ Concordato, el 27 de agosto de 1953. Ante la mesa, firm ando, et m inistro de Asuntos Exteriores, doctor M artín 
A rta jo ; monseñor Domenico Tard in i, prosecretario de Estado para los Asuntos Eclesiásticos de la Santa Sede, y don Fernando María Cas­
t i l l a ,  embajador de España en el Vaticano. La ruptura un ila te ra l de 1931 ha podido, al fin , ser salvada fe lixm ente desde esfe día

historia concordataria—hubiese podido retardar el más pronto resultado. Ya en este punto, que hace referencia a la cordialidad que presidió las conversa­ciones y la discusión del articulado, re­salta el excelente espíritu de colabora­ción que ha animado a ambas partes para la gestación del convenio, desde que el día 6 de abril de 1951 se dieron los primeros pasos formales para el mis­mo, al hacer entrega al Sumo Pontífice el entonces embajador de España en el Vaticano y hoy ministro de Educación Nacional, don Joaquín Ruiz-Giménez, de la propuesta oficial del Gobierno

español de iniciación del Concordato. A la propuesta se acompañaba una car­ta autógrafa del Jefe del Estado espa­ñol para Su Santidad. Nombrado meses más tarde nuevo embajador de España en el Vaticano don Fernando María Castiella, correspondió al mismo seguir unas negociaciones que dieron fin con la dilatada audiencia que le fue conce­dida por Pío XII, en su palacio de Cas- telgandolfo, el pasado día 5 de agosto.En un sentido lato puede decirse, no obstante, que el Concordato firmado lle­vaba una más amplia gestación, ya que la violación por la República española

del Concordato de 1851 produjo, con la cesación de éste, la ausencia de una completa norma jurídica que regulase las relaciones entre la Iglesia y el nue­vo Estado, que sobre los campos de batalla había afirmado su derecho a lla­marse católico. Razón para que, nada más terminada nuestra guerra civil, se iniciasen las gestiones para el restable­cimiento de la plena y tradicional ar­monía entre los dos poderes, llegándo­se así a un primer convenio, de 7 de junio de 1941, sobre provisión de las sedes arzobispales y episcopales residen­ciales en España. En el mismo se acor­

daba la prosecución de negociaciones hasta llegar a un nuevo Concordato. En 1946 se firmaron otros dos convenios. Uno, de 16 de julio, sobre provisión de beneficios no consistoriales ; otro, de 8 de diciembre, tuvo como objeto los se­minarios y universidades eclesiásticas. Lentamente, pero con firmeza y seguri­dad, se iba elevando, piedra sobre pie­dra, el edificio del futuro Concordato. Por m o tu  p ro p r io  pontificio de 7 de abril de 1947 se restablecía el Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica, pri­vilegio singular no concedido a ningu­na otra nación y que ante la conducta republicana había sido suprimido por Pío XI en 1932. Un último acuerdo, fir­mado el 5 de abril de 1950, reguló el privilegio de exención militar a cléri­gos y religiosos, jurisdicción castrense y asistencia religiosa a las fuerzas ar­madas españolas.Sobre la base de dichos convenios, re­sumidos y completados, el Concordato viene a dar cima a la ohra legislativa que regule las relaciones entre la Santa Sede y España, «de conformidad con la Ley de Dios y la tradición católica de la nación española». Si el acontecimien­to tiene, por ello, extraordinaria impor­tancia para todos los españoles, esta im­portancia se acrecienta y adquiere ám­bito universal en cuanto la comprensión en que desde el primer momento se han desarrollado las negociaciones hacen al Concordato modelo en su género. Por otro lado, no puede olvidarse su tras­cendencia política frente a los que es­peculaban sobre una tirantez en las re­laciones españolas con el Vaticano. Pero serán las más prestigiosas firmas espa­ñolas, en el orden político, cultural y religioso, las que nos expongan a con­tinuación la significación del Concorda­to. Sin olvidar, como complemento a estos pareceres españoles, un testimonio extranjero de enorme calidad e impor­tancia; el testimonio de Le M o n d e , de París. Limitémonos, en esta breve en­trada informativa, a terminar con las palabras del ministro español de Asun­tos Exteriores al descender del avión en Madrid, a su regreso de Roma : «Este nuevo Concordato—dijo—es la consa­gración formal y por escrito del régi­men de perfecta colaboración entre Igle­sia y Estado que instauró en España el Movimiento Nacional, acaudillado por el Generalísimo Franco.»

E N  A 0 V E L  A N 0  S A N I©  1 9 5 0
P o r  J O A Q U I N  R U I  Z -  G I M E  JN. E Z

S dem asiado p ro n to  para  es­
c r ib ir  su h is to ria , la ob je tiva  
y  verdadera h is to ria  de este 
nuevo C o n c o r d a t o  en tre  la 
Santa Sede y España.

M as ,no puedo n e g a r l e  a 
M V N D O  H IS P A N IC O  algunas 
im presiones y recuerdos m uy 
personales sobre la in te rve n ­
ción que Dios me p e rm itió  te ­
ner en el decisivo aco n te c i­
m ien to . N o puedo negárselo 
p o r q u e ,  caba lm en te , aquella  
esp iritu a l empresa nació  m uy 

ligada  en m i a lm a  a l con tac to  con H ispanoam érica.
D eclinaba el verano de 1948. Y  yo recorría  o tra  

vez aquellas tie rras  inago tab les con una em oción re ­
novada, cruce de g ra t itu d  y  de esperanza. Lo p r i­
mero, como ca tó lico  y  como español, porque si en 
agosto de 1946— es dec ir, cuando a lcanzaba  sus 
m om entos más duros el acoso in te rnac iona l con tra  
España— fué  posible que se reun ieran un ive rs ita rios
de todas las regiones del m undo, herm anos en la fe
y en la d isc ip lin a  de Roma, ba jo  el c la ro  c ie lo  de 
C as tilla , en Salam anca y  El Escorial, cum p liendo  un 
v ie jo  acuerdo de que tu v ie ra  luga r en España el 
p rim er Congreso m und ia l de «Pax Romana» poste­
r io r a la guerra , a la augusta  y  pa te rna l fo rta le z a  
de Su Santidad Pío X I I  se debió esencia lm ente , y a 
la f id e lid a d  c ris tia na  y  ce ltibé rica  de los grupos ju ­

veniles de H ispanoam érica, que rom pie ron  una la n ­
za con tra  las tim ideces o «prudencias» de o tras  gen­
tes, dem asiado preocupadas con ev ita rles  irritac iones  
a los colosos de la tie rra .

C uando andaba en tan  gozosa empresa de ag ra ­
dec im ien to— y en la  o tra  de se n tir agu ijones de es­
peranza  para  un lim p io  fu tu ro  de acción c u ltu ra l 
c o n ju n ta  en tre  nuestros pueblos— -, me a lcanzó  la 
n o tic ia  de que S. E. el Jefe del Estado me honraba 
con fiándom e su representación cerca del Sumo Pon­
tíf ic e  y  con ella  el encargo de lleva r el la tid o  de 
España al cen tro  m ism o de la c ris tiandad  rom ana.

Y  a llí  m ism o, sobre suelo h ispán ico, s in tiendo  la 
vigorosa asistencia  de una ve in tena  de naciones cre ­
yentes, pensé en el C oncordato , más que como haz 
de soluciones ju ríd icas  a unas cuantas cuestiones 
concretas, como paso ga lla rdo  y  m arc ia l de España, 
la herm ana m ayor de una g ran  fa m ilia , en la ru ta  
de su más verdadero y  a lto  destino.

# ❖ ❖

N unca España, la renacida España, desde la  te r ­
m inac ión  del A lz a m ie n to  N aciona l en 1939, había 
abandonado la idea de concerta r con la Santa Sede 
un nuevo C oncordato  que cubrie ra  el hueco de jado 
por el de 1851,  al ser ro to  u n ila te ra lm e n te  en las 
tris tes  jo rnadas que sigu ie ron  a los meses de 1931.  
M as como había problem as de especial urgencia  
— como la prov is ión de las diócesis desm ante ladas 
por la revo luc ión  m arx is ta , la reo rgan izac ión  de los

C abildos, el sosten im ien to  y v ig o rizac ión  de los Se­
m in a r io s .. .— , se op tó , de com ún acuerdo, por ir 
ce lebrando a p a r t ir  de 1941 convenios parc ia les so­
bre ta les m aterias , m ien tras  llegara  el m om ento  de 
fo rm a liz a r  un C oncorda to  p rop iam en te  d icho , in te ­
g ra l, según expresam ente se lee en el te x to  del 
«modus v ivend i»  de 7 de ju lio  de 1946, que regula 
la de benefic ios no consistoria les.

Por o tra  pa rte , el C aud illo  de España y sus suce­
sivos Gobiernos habían ido reparando las in jus tic ia s  
de épocas an terio res y dando, con noble espontane i­
dad y  sin esperar a negociación d ip lo m á tica  a lguna, 
por lim p io  im p e ra tivo  de su fe , una serie de normas 
ju ríd icas  in te rnas en que la Ig lesia encontraba  res­
pe to , ayuda a su m isión apostó lica  y  crec ien te  a r ­
m onía en tre  sus orien tac iones doctrina les  o precep­
tos canónicos y el o rdenam ien to  c iv il sobre temas 
tan  v ita le s  com o el m a tr im o n io  y  la enseñanza.

F rente a las a lborozadas in fo rm aciones que en 
a lgunos países se pub lica ron  du ra n te  ese período, y 
especia lm ente  desde 1945, sobre la p re tend ida  «de­
cisión» del V a tica n o  de no suscrib ir C oncordato  a l­
guno con el G obierno español nacido  de la gran 
convu ls ión de independencia nac iona l, ta n to  la San­
ta  Sede como España m an tuv ie ron  una a c t itu d  de 
inconm ovib le  serenidad, resolviendo su estrecha a r ­
m onía las cuestiones que el curso de una a to rm e n ­
tada  e tapa h is tó rica  fué  p lan teando . Satisfechas las 
necesidades esenciales, no parecía u rg ir  la ce leb ra ­
ción de un C oncordato , m áxim e cuando el V a tica n o  
no había vu e lto  a suscrib ir n inguno , con n ingún  Es-
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todo, desde la  in ic iac ión  de la segunda guerra  m u n ­
dia l. Y  aun cabe a no ta r el gesto de e legancia, de 
delicadeza e s p ir itu a l, del Generalísim o Franco, quien, 
empeñado en ganar a cuerpo lim p io  la dura  b a ta lla  
in te rnaciona l de España, «condenada» en Potsdam 
y en la O. N . U ., no habría querido  com prom eter 
en nada la acción universal de la Ig lesia ni dar p re ­
texto  a los enemigos de ésta con la conclusión por 
entonces de un Concordato  con la Santa Sede, como 
buscando su apoyo exte rno  para una causa tem po­
ra l, aunque a ltís im a , en la que sin duda, y  con la 
gracia de Dios, se había de vencer.

# ❖ #

Este era el panoram a que podía contem plarse 
desde Roma aquel 12 de d ic iem bre  de 1948— ¡fie s ­
ta de N uestra  Señora de Guadalupe, la dulce Señora 
de A m é rica !— , en que me tocó en suerte poner mis 
cartas credenciales de em bajador en las manos tra n s ­
parentes, casi lúcidas, de Su Santidad Pío X I I .

P ro longando el e ficaz  tra b a jo  de m is antecesores 
en el cargo y el cam ino  hasta entonces seguido, aun 
fueron ob je to  de acuerdos s ingu lares la creación del 
servicio m ilita r  del c lero  y  res tab lec im ien to  de la 
ju risd icc ión  castrense— convenio de 5 de agosto de 
1950— ; la creación de las nuevas diócesis de B il­
bao, San Sebastián, A lbace te  y B arbastro ; el nom ­
bram ien to  de un canónigo español para la basílica 
de San Pedro, y o tros de s im ila r a lcance. M as la ¡dea 
de cerra r esa e tapa y  a b rir  o tra , ba jo  el signo de un 
Concordato nuevo, correspondiente a la hora de m a­
durez c ris tia na  de España y  a la s ituac ión  cam b ian ­
te del m undo, ganaba por m om entos posiciones y  se 
abría como be lla  e in c ita n te  aven tu ra  esp iritua l.

T a l vez la  h ic ie ron  d e fin it iv a m e n te  p o s ib le ... los 
peregrinos, los fie les peregrinos de España, el m ejor 
pueblo hecho oración y  sa crific io , que— pese a to ­
das las d ificu lta d e s  m ate ria les  en una España to d a ­
vía acosada y  sin «ayudas»— acudieron a la C iudad 
Eterna, ilus ionada, enam oradam ente, en im presio ­
nantes riadas, para  las solem nidades va ticanas de 
1949 y, sobre todo, para el gran jub ileo  del Año 
Santo. Fueron ta l vez ellos, los hombres y  m ujeres 
de España, quienes d ieron v ie n to  de esp íritu , calor 
de fe v iva , a las pa labras y  a rgum entos de un em ­
bajador. Lo c ie rto  es que cuando un día, m ientras 
ellos g rita b a n  en San Pedro el ya h is tó rico  g r ito  de 
C ruzada: «¡España p o r el P apa l» , hacia ellos se 
volvió  suavem ente la b lanca fig u ra  del V ic a r io  de 
Cristo y  su santa  pa labra  de respuesta: « ¡Y  el Papa 
por España!» sonó en nuestros oídos y nos acaric ió  
muy d en tro , como la m ejor ind icac ión  para la dec i­
siva e m presa ...

# fc *

El signo de España se iba aceleradam ente a f i r ­
mando en el escenario in te rnac iona l. Pocos meses 
después llega ría— merced siem pre al em puje f ra te r ­
no de los pueblos hispánicos— la ro tunda  v ic to ria  en 
la Asam blea de las Naciones Unidas que puso f in  
a la tr is te  farsa.

Reconsiderada por el C aud illo  la s ituac ión  gene­
ral y apreciada la conveniencia , ta n to  desde el p u n ­
to de v is ta  relig ioso  como del ju r id ico p o lít ico , de que 
la nación española volviese a con ta r con una norm a 
expresa e in te g ra l para el encauzam ien to  fecundo 
de las relaciones en tre  la Ig lesia y el Estado, re c i­
bieron el m in is tro  de A suntos Exteriores y  el em ­
bajador cerca de la Santa Sede el encargo de « fo r ­
m a liza r las negociaciones d ip lom á ticas  para un nue­
vo C oncordato».

Procedióse entonces por la Em bajada a una p re ­
paración de tex tos, con la m irada  puesta en los C on­
cordatos más rec ientes; pero, sobre todo, cu idando 
de recoger las mejores norm as de la leg is lación in ­
terna de España del ú lt im o  decenio y las experien ­
cias y anhelos de una nación de fe  m ilita n te  y a le r­
ta. Túvose en cuenta  la m uy valiosa labor rea lizada  
por los em bajadores antecedentes— Yanguas Messia, 
De las Bárcenas, marqués de A ycenena ...-— -, nego­
ciadores de los acuerdos parcia les ya dichos y  cuyo 
traba jo  in te lig e n te  preparó la  nueva ru ta  que ahora 
se em prendería, y los estudios rea lizados en M ad rid  
de 1946 a 1948 por una Com isión p res id ida por el 
hoy em bajador, Doussi.nague, y  en la que tom aron 
parte, ju n ta m e n te  con el d irec to r genera l de A su n ­
tos Eclesiásticos y  em inen te  profesor don M aria n o  
Puigdollers, o tros expertos ju ris tas  c iv iles y eclesiás­
ticos.

Añádase a todo e llo  las o rientac iones constantes 
y las c laras fo rm u lac iones del m in is tro  de Asuntos 
Exteriores, A lb e rto  M a rtín  A r ta jo , m uy p rinc ipa l ins­
p irador de este decisivo docum ento, y  el leal aseso- 
ram ien to  del g rupo  de excelentes d ip lom áticos que 
constitu ían  la Em bajada— sobre todo, por haberles 
correspondido esta ta rea  de modo p rinc ipa l en la 
división in te rna  de tra b a jo : A n to n io  V illa c ie ros , hoy 
em bajador en Q u ito ; A n to n io  Poch, ca te d rá tico  de 
Derecho in te rn a c io n a l, y el consejero eclesiástico, 
monseñor don A nge l M o rta , tan e jem p la r sacerdote

como com peten te  teólogo 
y canonista , que pusieron 
en el empeño m áxim a  i lu ­
sión y  tenaz esfuerzo. Y  
aun nos benefic iam os del 
esclarecedor d i á l o g o  del 
m uy reverendo padre Suá- 
rez, m aestro genera l de la 
O rden de Santo D om ingo, 
y del m uy reverendo padre 
Sarraona, secre tario  de la 
S a g r a d a  C ongregación de 
Religiosos, en quienes h a ­
llam os siem pre, además de 
una f in a  ciencia  ju ríd ica , 
un v ivo  am or a la Ig lesia 
y a su e n trañab le  p a tr ia  
española.

A  la par de este trab a jo  
d o c trin a l y ¡ u r í d i c o ,  fué 
desarrollándose la am b ien - 
tac ión  e sp iritu a l de la de ­
licada empresa y el d iá lo ­
go p reparador con las a u ­
toridades de la Santa Sede.
De esta fase— sin duda la 
más a tra ye n te — n a d a  nos 
sería líc ito  decir, como no 
sea, por razón de ju s tic ia , 
una pa labra  de vivo  reco­
n oc im ien to  para la a c titu d  
de cord ia l com prensión y de 
a m p litu d  de e s p í r i t u  que 
se encontró  en el nuncio  
de Su S antidad , monseñor 
C icognan i, y en los co labo­
radores inm ed ia tos del Pa­
dre Santo en la Secretaría 
de Estado, monseñor M o n ­
tin i y m onseñor T a rd in i.
Sobre este ú ltim o , por ra ­
zón de su cargo, r e c a y ó  
p rinc ipa lm e n te  el peso de 
la negociación, una nego­
c iac ión que v ió  con m ira ­
da certe ra  de agudo d ip lo m á tico , pero que, además 
— estamos c iertos— , amó ca llada pero hondam ente 
desde su a lm a e jem p la r de sacerdote.

M as por encim a de todos estos factot.es— clim a  
favo rab le  del A ño  Santo, tra b a jo  tenaz, com pren­
sión in te lig e n te . . .— hubo a lgo  más rad ica lm en te  de ­
cis ivo : la a len tado ra  «presencia personal» de los dos 
esenciales p ro tagon is tas : Su Santidad Pío X I I  y  el 
Generalísim o Francisco Franco. Dios h izo  que c o in ­
c id ie ran , en la hora de resolver asun to  de ta n ta  tra s ­
cendencia para el destino c ris tia no  de un pueblo, 
esas dos nobles fig u ra s  h is tó ricas, en cuya com unión 
p ro funda  de creencias y de ideales quedaban de raíz 
vencidas cua lesquiera  d ific u lta d e s  que pud ie ran  ir  
surg iendo en la m archa.

Am bos sigu ieron siem pre m uy de cerca los d e ta ­
lles de la negociación. Incluso el Jefe del Estado 
español p a rtic ip ó  estrecham ente en la fase p repa ra ­
to ria  del te x to , que, elevado por la Em bajada al m i­
n is tro  de Asuntos Exteriores y  revisado por éste, pasó 
a una Ponencia del Gobierno— form ada  por d icho  
m in is tro  y por los de Educación y Jus tic ia , además 
del em ba jador en la Santa Sede— , donde fué  o b je ­
to de perfecc ionam ien tos hasta cua ja r en un « a n te ­
p royecto  o f ic ia l» , que m ereció ser d e fin it iv a m e n te  
aprobado en las dos reuniones celebradas por los 
m iem bros de aquélla , ba jo  la presidencia del Jefe 
del Estado, en el pa lac io  de El Pardo y en los meses 
de feb re ro  y de m arzo  de 1951.

Y  abrióse entonces una segunda y decisiva fase, 
m ed ian te  la entrega  de ese « te x to  o fic ia l»  del Go­
b ie rno  al Sumo P on tífice . Tuve  la honra de ponerlo  
en sus augustas manos en aud ienc ia  p rivada  del 6 
de ab ril de 1951, ju n ta m e n te  con una ca rta  del 
C aud illo , de la que sólo puedo decir que era lim p io  
re fle jo  de una fe c ris tia na  m uy  honda, una visión 
m uy c la ra  del m om ento h is tó rico  y  una vo lu n tad  
m uy firm e  de que España siga fie l a su ir re n u n c ia ­
ble destino.

El Santo Padre acogió pa te rn a lm en te  los docu­
m entos, bend ijo  la empresa y cursó instrucc iones 
para  que, previos los asesoram ientos convenientes y 
consultas a la je ra rqu ía  eclesiástica española, p u d ie ­
ra llegarse a un nuevo C oncorda to  que presid iera , 
con la g rac ia  de Dios, la v ida  flo re c ie n te  de una 
fie l y  g ran  nación.

L legaran , fue ron  llegando p ron to , las observacio­
nes y  con trapropuestas de la Santa Sede a l te x to  
básico del p royecto  o fic ia l español; estudiadas por 
la Ponencia in te rm in is te r ia l— con los m in is tros  de 
Asuntos Exteriores y Secretaría General del M o v i­
m ien to  y los nuevos de Ju s tic ia  y  Educación— , re ­
a justadas a lgunas fó rm u las  y  desenvueltas fe liz m e n ­
te  las gestiones por el nuevo em ba jador an te  la 
Santa Sede, don Fernando M a ría  C astie lla , que puso 
al serv ic io  de esta causa no sólo su p ro funda  com ­
petencia  en Derecho y  en p o lítica  in te rn a c io n a l, sino 
tam b ién  su recia f ib ra  ca tó lica  y  española.

A sí se llegó a l d e fin it iv o  acuerdo y  a la solemne 
firm a  del C oncorda to  el 27  de agosto  del año en 
curso, en la Roma donde aun resuenan clam ores y 
cantos de las m ejores gentes hispanas.

N o  es m om ento de hacer glosas al con ten ido  del 
C oncorda to  n i de re b a tir  reparos de los sectores hos­
tile s  a la Ig lesia y  a España, que han sentido rom ­
perse sus vanas im aginaciones o que trop ie za n  con 
los pe rfiles  a le rtas  del recio  te x to . Para el jú b ilo  
en trañab le  del pueblo  español, básta le  sen tir que, si 
supo sa lvar su Independencia com o nación, fué para 
seguir pon iéndo la  a l suprem o servicio  de la c r is t ia n ­
dad ca tó lica .

Lo que im p orta  es subrayar el gesto de esp iritu a l 
en tereza  del V ica r io  de C ris to  y  del C au d illo  de Es­
paña, que, por p rim e ra  vez tras largos años de na 
haberse f irm a d o  un C oncorda to , p rom u lgan  éste, en 
que toda una nación— la española— -, en una hora 
de persecución para la Ig lesia en ta n ta s  partes del 
m undo, le reconoce y  g a ra n tiz a  su irrenunc iab le  l i ­
be rtad  para el e je rc ic io  de su m is ión apostó lica  y 
m arca fre n te  a cua lqu ie r a c t itu d  de h o s tilid a d  o a le ­
ja m ie n to  la c la ra  norm a de una co laboración p ro ­
funda  para  los a ltos  fines comunes y  una respetuosa 
independencia en las ó rb itas  específicas de las p ro ­
pias soberanías.

El haber sabido hacer fre n te  a cua lqu ie r tem or de 
reacciones hostiles o a cua lqu ie r recelo de pequeñas 
p rudencias hum anas, im p lica  un gesto de ga lla rd ía  
y  de nob leza que a lgo ha de pesar en la H is to ria .

Santidad, que aun mé suenan hondam ente  den tro , 
me d ieron razones para una p lena espe ranza ...

Cuando en agosto de 1951, honrado por el C a u ­
d illo  para  ocupar un puesto en su Gobierno, hube 
de despedirm e del Santo Padre, expresé la n o s ta l­
g ia  con que me a le jaba  de aque lla  negociac ión, pero 
tam b ién  la con fia nza  en verla  cua jada  en rea lidad. 
Y , por ve n tu ra , las pa labras de despedida de Su El Escorial, a 19 de septiem bre de 1953.
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AID EL KEBIR Y EL 1 0  DE DULHUYA 
DEL AÑO 1 3 7 2  DE LA HEGIRAE  D I P A  M A B iP PV U  P I T E M M

L A  pascua de A id  el K eb ir o de A id  ed D ah ia , pascua grande, del carnero o 
más b ien del sa c rific io , conm em ora en el m undo is lám ico  la o frenda  que 
A b raham  cons in tió  hacer a Dios de su h ijo . De todas las fiestas m usu lm a­
nas, es ésta la que más acusa la in flu e n c ia  hebra ica que se observa en el 

Is lam . Sin em bargo, en la creencia is lám ica , no fué Isaac el h ijo  o frendado, sino 
Ism a il, nacido de la  esclava A ga r. Y  en recuerdo del ho locausto  del p a tria rca  
A b ra h am , incorporado al Islam  como otros p ro fe tas  del A n tig u o  T es tam en to , los 
m usulm anes del r ito  o rtodoxo  deben o frece r a Dios un cordero, que s im bo liza  el 
rescate de la v íc tim a . Cada cabeza de fa m ilia  ha de o frenda r un cam ero , que 
es p re fe rido  al an im a l cabrío , a su vez p re fe rido  al cam ello  o a la vaca, por haber 
sido un cordero la v íc tim a  sacrificada  por A b ra h am  en luga r de su h ijo . T an  sólo 
los m uy pobres quedan exentos de esta ob ligac ión , que a lcanza  a todos los cre ­
yentes del Islam  sunn ita . El p rim e r ca rnero  sa c rificad o  es el del Im am — o je fe  
de los creyentes— , requ is ito  ind ispensable para  la  va lidez  de los restantes sa c ri­
f ic io s , que han de ser rea lizados por los hombres, con exclusión de las m ujeres y
los niños. La solemne cerem onia co inc ide  con la segunda oración  de las c inco que
com prende el d ía  m usu lm án. Es ésta la o rac ión de eddohor, que se reza cuando 
el sol está en el cén it.

Con m ucha an te lac ión , acom pañado del m a jzén , a ltos  personajes y  se rv idum ­
bre, el Im am  o qu ien representa su a u to r id a d  se tras lada  a l m e lsa l-la , m ontado  
en un caba llo  b lanco, p ro teg ido  por el parasol de la soberanía, verde, del color
del P ro fe ta . El pueblo se ago lpa al paso de la co m itiva , que va por un cam ino  y
vuelve por o tro . Para hacer el sa c rific io  se escoge la d irecc ión  de La M eca y se 
em plea la fó rm u la  usada por el P ro fe ta : «¡En nom bre de D ios! ¡D ios haga que 
esto s irva  de ap rox im ac ión  para  m í y  para los m íos!» Inm ed ia tam en te  después 
del sa c rific io , el an im a l es cargado en un caba llo  y  llevado a pa lac io  a ga lope te n ­
d ido , pues d ice la creencia popu la r que es presagio de año próspero que llegue 
con v ida .

Como la pascua de A id  es Seguer, que se celebra a l f in a l del Ram adàn, la de 
A id  el K eb ir tiene  un m arcado ca rác te r fa m ilia r. En el aspecto socia l, la so lem n i­
dad de la  fie s ta  se pone de m an ifie s to  en el esfuerzo que hacen los más pobres 
para estrenar prendas nuevas o al menos ve s tir sus mejores galas, en ta n to  que 
por las tardes se reciben las v is itas  de parien tes y  allegados. El p rim e r día de la

S. A . I.  M u ley  e l Hassan Ben e l M ehdy Ben Ism a il, ja lifa  de ia zona del P ro tec to ­
rado español de M arruecos. N in g ú n  fa c to r  de orden p o lítico  cond ic iona el poder 
e sp ir itu a l y tem p o ra l de este p rínc ipe , cada día más id e n tif ic a d o  con la p e c u lia rí-  
sima personalidad de su pueblo, para  quien los sucesos de Rabat son extraños.

Su excelencia e l a lto  com isario  de España saluda a S. A . I. el ja lifa  con m otivo  
de la pascua de A id  el K eb ir. Este año el sa c rific io  tu vo  una doble s ig n ifica c ió n , 
ya que S. A . I. e l ja lifa  lo rea lizaba  ta m b ié n  en nom bre del su ltán  de M arruecos, 
que vivía en aquellos m om entos las ú ltim a s , d ram áticas horas de su m andato .

En el pa lac io  de M exu a r, en T e - 
tu á n , se sacrifican  unas reses 
con m otivo  de la im posic ión del 
nom bre a la h ija  de S. A . I.  el 
ja lifa .  A  la fie s ta  asiste su a l­
teza  im p e ria l M u ley  Hassan, h ijo  
del su ltán  de M arruecos, que se­
llaba  así los lazos de herm andad 
exis ten tes en tre  las dos casas. ilmÊÈIÊÊÊÈÆÈM'- V
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He aquí una fo to  con ca lidad  d ra m á tica . Fué to m a ­
da en el m om ento en que A lla  Ben A b d a lla h , p a r t i­
dario  del an tig uo  su ltá n , p re tend ió  asesinar al que 
ahora, por concesión de F rancia , ocupará su trono .

En un aparatoso despliegue de fu e rza , que parece pasar in a d ve rtid o  a las au toridades de Francia en M a ­
rruecos, los p a rtid a rio s  de El G lau i, e l poderoso señor del A tla s , acam pan en las co linas cercanas a Rabat en 
una de sus jo rnadas de m archa hacia la ca p ita l del s u lta n a to . Una peripecia  de clásico corte  m edieva l, rea ­
lizada  en la m ayor im pun idad  an te  la pasiva y  hasta com p lac ien te  m irada  de la dem ocrá tica  F rancia.

pascua es ocasión para  que, al encontrarse quienes 
están unidos por lazos de fa m il ia  o de am is tad , p ro ­
nuncien la be lla  fó rm u la  del m u tu o  perdón: «¡D ios 
te perdone y  me perdone!»  El que no qu ie re  d is ipar 
de su corazón la sombra de los malos pensam ientos 
contra  a lgu ien , perm anece encerrado en su hogar 
para no verse ob ligado  a p ronunc ia r el « m u g a fa - 
r a t » . . .

Esta solemne fie s ta , de hondo sentido re lig ioso, se 
com plem enta en el orden p o lít ic o  con la cerem onia 
de la H edia. En rea lidad , no se puede hab la r con 
propiedad de un orden p o lít ic o  com p lem en tario  del 
re lig ioso cuando se tra ta  de un país m usu lm án, pues 
ambos están fo rzosam ente  v incu lados a una m isma 
persona, el su ltá n — en nuestra  zona de Protectorado, 
el ja lifa ,  que osten ta  la a u to r id a d  delegada del su l­
tán— . En M arruecos, el a ca tam ie n to  de los súbd i­
tos a la persona, al m ismo tie m p o  re lig iosa  y  p o lítica , 
del su ltán , es tes tim on iado  en ocasión de la cerem o­
nia de la H edia , o sea, del regalo o frec ido  por los 
jefes de las cáb ilas— caídes— , representaciones de

las ciudades y  de todo  el país pocos días después de 
A id  el K eb ir. Este acto  de vasa lla je  to ta l suele ce­
lebrarse al a ire  lib re  y co n s tituye  un espectáculo de 
cuen to  o rie n ta l. Gorros pun tiagudos  y largas v e s ti­
m entas b lancas de los servidores pa la tinos. Tez lus­
trosa de los soldados negros de rostros que se ap a ­
gan en la sombra y relucen al sol. Capuchas caladas 
y luengas barbas de los m in is tros , a ltos  d igna ta rios  
y  no tab les , arropados en fin ís im os te jidos de .nivea 
lana , que avanzan em pu jando  sus babuchas a m a r i­
llas cual si ju g a ra n  quedam ente  con dos lim ones. El 
pueb lo  se ago lpa  en to rno  a la p laza , sacudido por 
una constan te  a g ita c ió n , que presta m ovim ien tos de 
m are jada  a la ho rm iguean te  masa de tu rban tes , « ta r-  
buchs» y capuchas. La aparic ión  del Im am  o su de­
legado hace p a r t ir  de las azoteas, los terrados, las 
ventanas enre jadas y  los traga luces los rápidos y  ta ­
jan tes « iu -iu s»  de las m ujeres, inv is ib les, ocu ltas  o 
d is im u ladas, pero s iem pre presentes en el Is lam . V 
em pieza la cerem onia  de los obsequios, que se en­
tregan  so lem nem ente, de acuerdo con un p ro toco lo

secu lar, en ta n to  que se im pe tra  de Dios que «ben­
d iga  la v ida  de nuestro  señor», el su ltá n  re inan te , 
en nom bre  de qu ien  se p ronunc ia  la oración en las 
m ezqu itas .

El A id  el K eb ir se celebra en el mes de D u lhuya , 
ú lt im o  del año m usu lm án, que por ser luna r tiene  
once días menos que el so lar. Por e llo , las fiestas 
m usulm anas se deslizan  con len to  m ov im ie n to  por 
las cu a tro  estaciones, hasta vo lver a c o in c id ir  a los 
tre in ta  y tres años de su ca lendario , que correspon­
den a tre in ta  y  dos del c ris tia no . D ice la tra d ic ió n  
po p u la r que, cuando el A id  el K eb ir cae en viernes, 
es señal de que m uchos de los que han cu m p lido  el 
p recep to  o b lig a to r io  de la pe reg rinac ión  a La M eca 
m orirá n  en el año.

En este año de 1372 de la H ég ira , el 10 de D u l­
huya , día señalado para la fe s tiv id a d , ha correspon­
d ido  a l 2 0  de agosto, fecha  de la de s tituc ión  del 
su ltá n  Sidi M oham m ed Ben Yussef, por lo cual pue ­
de decirse que p rá c tica m e n te , y  en razón de los su ­
cesos p o líticos  desencadenados, los m usulm anes de la

Desde este coche, A lla  Ben A b d a lla h  in te n tó  asesinar a l nuevo su ltán  de M arruecos, M oham m ed Ben A ra fa . El cadáver del fa n á tic o  p a rt id a r io  del a n tig uo  su ltán  
yace en p rim e r té rm in o , ju n to  con el del caba llo  de Ben A ra fa , que tuvo  que ser rem atado  después del acc iden te . La gua rd ia  presenta arm as a la sa lida  del nuevo 
p ríncipe del M osque de T o u a lg a , en R abat, después del a te n ta d o . El M a jz é n — pueblo  f ie l— ha trocado  d ra m á tica m e n te  su papel en este cam bio  genera l de m andato .
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C ua lqu ie r tiem po  pasado fué  aparen tem ente  m ejor para el depuesto su ltá n , Sidi M oham m ed Ben Yussef. En su 
ú ltim o  v ia je  a París tuvo  ocasión de com probar una vez más la co rd ia lidad  y la «politesse» de la dulce F ran­
c ia , person ificada  en su P residente, M . A u r io l, que acude a rec ib irlo . ¿Estaría echada su suerte por entonces?

F rancia , e l pais de la pe rfec ta  dem ocracia , donde toda  cortesía tiene  su asiento, rinde los m áxim os honores, 
a l su ltán  que hoy tiene  en el destie rro . Apenas unos meses han bastado para que an te  este Príncipe de 
los M usulm anes no se r inda  más la bandera tr ic o lo r  n i presente arm as an te  él la G uard ia  R epublicana.

zona ch e rifia n a  se han v is to  im pedidos de celebrar 
la pascua del sa crific io . Los españoles que am an a 
M arruecos han su frid o  en la hondura de su corazón 
el do lo r del pueblo  m arroqu í, aunque el pudor y la 
d ign idad  hayan aca llado  la estruendosa m an ife s ta ­
ción an te  el espectáculo de un país a rb itra ria m e n te  
p rivado  de su je fe  esp iritu a l y  tem pora l. Sin em bar­
go, el fa c to r  sorpresa está ausente del com ple jo  de 
sen tim ien tos y pensam ientos que ha suscitado el he­
cho. En rea lidad , la  de s tituc ión  de Sidi M oham m ed 
Ben Yussef era de prev is ión, ta n to  más fá c il cuan to  
que su presencia co n s titu ía  obstácu lo  insoslayable al 
es tab lec im ien to  de la  cosoberanía francom arroquí, 
concepto  am añado por especialistas franceses, cuyo 
conoc im ien to  de las argucias ju ríd icas  se com pagina 
pe rfec tam en te  con el desprecio de los tra tados  sus­
critos .

Hace años que el fo rce jeo  en tre  el su ltá n  y la 
Residencia se había cen trado  en las re fo rm as que 
Francia se ve abocada a rea liza r. Las fases de ese 
fo rce jeo  pueden resum irse en estos té rm inos: por p a r­
te  de Francia, un constan te  o fre c im ie n to  de reform as 
u n ila te ra lm e n te  propuestas, juzgadas insu fic ien tes o 
a te n ta to r ia s  a la  soberanía de M arruecos por el su l­
tán. Con ocasión de su v ia je  a Francia (oc tubre  de 
1950), Sidi M oham m ed Ben Yussef p u n tu a liz ó  que 
su postura  fre n te  a las «re form as» se basaba, en 
p rim e r té rm in o , en la necesidad de reconsiderar el 
tra ta d o  de P ro tectorado  de 1912.  Francia repuso con 
la proposic ión de crear una Com isión m ix ta — -jamás 
co n s titu id a — para estud ia r la cuestión. Es poco des­
pués cuando en tra  en escena el ba já  de M arraquech , 
El H adk  T ham i El G lau i, el b ien conocido caíd fe u ­
da l, superv iv ien te  a fo rtu n a d o  de la llam ada «po lítica  
de los grandes caídes» p rac ticada  por el m ariscal 
Lyau tey  du ra n te  la  p rim era  guerra  m un d ia l, en que 
a cua lqu ie r precio era necesario sostener la paz en 
M arruecos. En la a c tu a lid a d , El G laui es posib lem en­
te el m arroqu í que posee m ayor fo rtu n a — y, por ta n ­
to , poder— d en tro  del m arco del P ro tectorado. Es 
éste, sin duda, uno de los m otivos fundam en ta les  de 
la tendencia  a l inm ovilism o  p o lítico  de este «señor 
del A tla s » , incond ic iona l de F rancia. La a c titu d  del 
su ltán  con jugaba en c iertos aspectos con la enem iga 
m uy p a rtic u la r  del Is tiq la l— el más a c tivo  de los p a r­
tidos naciona lis tas m arroquíes— , y he aqu í que la 
acusación hecha por El G lau i a Sidi M oham m ed Ben 
Yussef de ser «el su ltán  del Is tiq la l»  suena a raíz 
de un inc iden te  en el Consejo de Gobierno. Entonces, 
arm ando a «su gente» a l es tilo  fe u da l, El G lau i o r­
gan iza  una repe tic ión  genera l de la escena a que he­
mos as is tido  rec ien tem ente . El país p ro te c to r no con­
sidera el hecho como un in te n to  de sus tituc ión  de la 
le g ítim a  a u to rid a d , que re tro tra e  el país a los t ie m ­
pos an terio res al P ro tectorado  y que es co n tra r io  al 
respeto de los tra tados de cuya vigencia  Francia debe 
ser celosa defensora. Las cosas no pasaron de una 
rup tu ra  de relaciones en tre  el su ltán  y su m ero re ­
presen tan te  o fic ia l en M arraquech . Francia aprove­
cha las c ircunstancias y acen túa  su presión sobre el 
su ltán . Sidi M oham m ed Ben Yussef f irm a  algunos 
decretos im puestos por el país p ro te c to r, pero se n ie ­
ga ro tundam en te  a poner su firm a  en el dah ir de 
Reform a M u n ic ip a l, que consagra la cosoberanía, 
tan deseada por los colonos, (Pasa a  la  pág. 57.)

El G lau i, ba já  de M arraquech  y poderoso señor 
feuda l del A tla s , cabeza v is ib le  de la gran rebe lión.

M oham m ed M u le y  Ben A ra fa  llega a R abat, una vez 
nom brado nuevo su ltán  de M arruecos. Tras el nuevo 
su ltá n , el ros m ilita r  francés v ig ila  el cum p lim ien to  
de los acaecim ientos «previstos por e l m ando».
4----



O D R I AV I S I T AAV A R G A S
E 'l L mayor río del mundo es el símbolo de la unión : y la amistad que acaba de actualizarse en un nuevo Amazonas de cordialidad entre dos gran­des países de Sudamérica, Brasil y  Perú. Los hom­bres de uno y otro tienen garra y nervio de civili­zadores, subiendo desde un océano los bandeirantes y desde el otro los peruleros, en una misma búsque­da del común corazón de América. Por esta común vocación descubridora, que sin duda arranca del res­pectivo empuje portugués y español, no es un hecho insólito, sino esperado, esta visita, en la que el Pre­sidente del Perú, general Manuel Odría, acaba de rendir el tributo de su amistad y la de su patria al recibir, en cambio, el del Presidente Getulio Vargas, del Brasil, portavoz adecuado de su gran país. Con unos y otros hechos de esta índole, los hombres que guían a Iberoamérica tienden entre sí el nuevo puente de una alborada de hermandades fértiles.
En la sede del In s t itu to  Brasileño de C u ltu ra  H ispánica, 
de Río de Jane iro , el Presidente de la República del Perú 
recibe en este acto  el nom bram ien to  de m iem bro de honor.

En un am b ien te  de fra te rn id a d , el Presidente del Perú, 
general M anue l O dria , im pone a l Presidente del B rasil, 
G etu lio  Vargas, la más a lta  condecoración peruana.

Como sím bolo de la p ro funda herm andad entre  
los dos pueblos, queda este abrazo de los dos Pre­
sidentes, a la llegada del genera l M anue l Odría.

Los Presidentes de las dos Repúblicas herm anas 
m archan en coche hasta el pa lac io  de L a ran - 
je iras, residencia del p rim er m ag istrado  del Perú.



El doctor M arañón en el banquete de despedida 
que le o frec ió  el C entro  Español de Río después de 
su b rilla n tís im o  cic lo  de conferencias en el Brasil.

A C T U A L I D A D

Los vínculos en trañab les que id e n tif ica n  en la ca to lic idad  a l pueblo irlandés con España« han quedado 
una vez más pa ten tizados. El p rim e r m in is tro  de Irlanda« Eamon de Valero« se en trev is tó  en San Sebas­
tiá n  con el m in is tro  español de A suntos Exteriores« don A lb e rto  M a rtín  A r ta jo , con quien aparece en la fo to .

En el M onaste rio  de La Rábida, en H uelva, tuvo  lugar en agosto, y co inc id iendo con las fiestas co lom b i­
nas, un acto  en el que se nom bró a l p in to r  D an ie l V ázquez D íaz h ijo  p red ilec to  de la  p rov inc ia . Tom aron 
pa rte  en e l m ismo el d irec to r del In s t itu to  de C u ltu ra  H ispán ica, gobernador c iv il y  o tras  personalidades.

En e l In s t itu to  de C u ltu ra  H ispánica se posesionó de 
la  Secretaría General don José L. M essia, su s titu to  del 
señor Fraga, nuevo secre tario  del C. N . de Educación.

I
 Procedente de España llegó a P ortuga l e l p rim e r m i­

n is tro  irlandés, Eamon de V a le ra , el cua l celebró 
una cord ia l en trev is ta  con e l docto r O live ira  Salazar.

En San Sebastián tu vo  luga r en septiem bre un con­
curso de e legancia, de cuyo Jurado fo rm ó porte  la 
a c tr iz  de cine M erle  Oberon, llegada a l efecto.

S. A . R. la in fa n ta  doña Mercedes de Baviera y 
Borbón, fa lle c id a  rec ien tem ente  en M a d rid , en foto 
re trospectiva  de un acto p a tr ió tic o  a l que asistió.

La a c tr iz  de cine E lizabeth  T ay lo r, que estuvo en 
España acom pañada de su esposo, M ich ae l W ild ing , 
v is ita  un estudio  a su paso por la ca p ita l de España.
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l'a, a comenzar lo firma de los acuerdos entre España y los Estados I' nidos de Norteamérica, quizá ios más ini portantes de los últimos diez años en la po­lítica mundial, según el senador demócrata George A. Srnathers. A la izquierda, el embajador norteamericano, Mr. James C. Dunn. A la. derecha, el mi­nistro español de Asuntos Exteriores, doctor Martín Ai-tajo, conversando con et ministro de Comercio, señor Arburúa (en escorzo). En pie, a ia dere­cha, en segundo término, el teniente general Vigóri, jefe del Alto Estado Mayor español, y el general Kissner, jefe de la Comisión militar norteamericana.

DE POTSDAM A MADRID
Los acuerdos entre las dos naciones acaban de ser firmados. El ministro Martín Artajo, el general Kissner, el ministro Arburúa y el embajador Dann se felicitan mutuamente.

P o r  M I Q U E L  C E L A Y E T A

P R O H I B I D O  E N T R A R  
E N  S A N T A  C R U Z

L O que vamos a re la tar en esta crónica ha ocurrido en la plaza 
madrileña «de la Provincia». Una plaza alegre y ciudadana, don­
de se venden flores de marzo a junio y se compran «belenes» 

en diciembre. Un an tic ipo de ios arcos que dan carácter a la con ti­
gua Plaza M ayor defiende a la de la Provincia de ese sol terco que 
durante catorce semanas no se ha dejado inm utar por una sola nube. 
En esta plaza, donde los viejos taxis madrileños aparcan en demo­
crática vecindad con los flam antes coches del cuerpo diplom ático, está 
el palacio de Santa Cruz. Un verdadero palacio, en el cual la piedra 
y el mármol juegan a dejar espacios para los amplios pasillos que 
unen las d istin tas dependencias del M inisterio de Asuntos Exterio­
res. Por una escalera, cuya anchura y suave pendiente exigen mucha 
elegancia para u tiliza rla  con dignidad, se alcanzan la planta noble 
y los despachos del m inistro, del Canciller de España.

Hace siete años, sólo dos o tres embajadores entraban al palacio 
de Santa Cruz, contrariando la orden de clausura que se había dictado 
en Potsdam. A los señores Stalin, A tlee y Truman no les gustaba, 
el 2 de agosto de 1945, que la noble serenidad de Santa Cruz fuera 
perturbada por la presencia de representantes diplomáticos, y habían 
dicho a una voz y con un mismo tono: «Los tres Gobiernos se sienten 
obligados a especificar que, por su parfe, no apoyarán solicitud a lgu­
na que el actual Gobierno español pueda presentar para ser miembro 
de las Naciones Unidas.» La O. N. U., obediente a ¡as consignas de 
Potsdam, transm ite ia orden de aislar a España en su asamblea de 
febrero de 1946, celebrada en Londres. Una declaración tr ip a rtita , 
suscrita el 4 de marzo de 1946 por los Gobiernos de Londres, París y 
W ashington, pretende cerrar las 
misma diligencia evidenciada por 
Francia para cerrar su frontera 
con España. ¿Temor de que se 
oyera en todo el mundo el clamor 
de los doscientos m il españoles 
que, sin distinción de clases, con­
diciones o ¡deas, manifestaron 9u

del noble palacio con la

MVNDÜ HISPANICO
S U P L E M E N T O  DE 
A C T U A L I D A D



Arriba: Don Alberto Martín Artajo, en nombre de España, firma los acuerdos. A su izquierda, ante la mesa, el teniente general Vigón, el general Kissner y el ministro de Comercio español, don Manuel Arburúa.

El acto de la firma de los acuerdos fué registrado por los fotógrafos de Prensa y los operadores de cine de España y de los principales periódicos y agencias del mundo. En primer término aparece el embajador Dunn.

voluntad de «¡Firmes!», ante el in ten to  in ­
tervencionista y la prédica calumniosa de 
la O. N. U.?

Unos señores cuyo nombre nadie recuerda, 
pero que dicen ser de Varsòvia, Bieiorrusia 
y Yugoslavia, definen —  ellos —  lo tesis del 
«problema español», y el 12 de diciembre 
de 1946, todos los miembros de las Nacio­
nes Unidas quedan obligados a re tira r inme­
d ia tam ente sus representantes diplomáticos 
de Madrid por «vía de amonestación».

España, amonestada. Está prohibido entrar 
en Santa Cruz.

« T I M E  F O R  A  C H A N G E »

En el recinto tabuizado de Santa Cruz la 
vida se m antiene ina lte rab le . Las puertas 
del palacio quedan abiertas, día y noche, 
como las de un castillo hospita lario. Pues 
en castillo  armado para la resistencia se 
va a convertir el M in is te rio  de Asuntos 
Exteriores.

El 4 de noviembre de 1950 la O. N. U. 
recobra cierto grado de sensatez y revoca la 
recomendación del re tiro  de los representan­
tes diplom áticos de M adrid. Pero no fué 
necesario esperar a esa fecha para que el 
viejo protocolo— suma de señorío y corte­
sía— se tuviera que e je rc ita r en Santa Cruz, 
cuya escalera es frecuentada por el paso 
de tre in ta  y cuatro embajadores y quince 
m inistros plenipotenciarios. E ntre tanto , los 
Estados Unidos han ten ido tiem po para medi­
ta r, para lograr resultados sobre su experien­
cia inm ediata respecto a Europa, para com­
prender la interconexión de los problemas dei 
mundo, para entender el significado de Es­
paña.

En 1951 comienza para los Estados Unidos 
el «tim e fo r a change». Los embajadores 
G riffis , Mac Veagh y Dunn, el vicealm irante 
Forrest Sherman, las misiones m ilita res y 
económicas de los generales Spry y Kissner 
y los economistas S uffrin  y Train se convier­
ten en los ojos y los oídos de la Casa Blanca, 
de la A dm inistración y del Pentágono, a 
quienes el ambajador de España, José Félix 
de Lequerica, estimula para un conocimiento 
directo de España. E fectivam ente, va siendo 
tiem po de cambiar.

Las organizaciones técnicas de las Nacio­
nes Unidas reciben clamorosamente a los 
representantes españoles, quienes son elegi­
dos en muchos casos para in tegrar sus ór­
ganos directivos. En el seno de la O. N. U. 
se pide la presencia de España por medio de 
voces amigas, que lo dicen en español, y por 
otras indiferentes, pero inspiradas por el 
realismo político.

«Time fo r a change.»

E L  C O R T O  V U E L O  D E  
L A S  A V E S  A G O R E R A S

En 1948 comienza la aplicación del Plan 
Marshall y en 1949 term ina la era del apa­
ciguam iento. España queda excluida de los 
beneficios de la ayuda económica y del Plan 
del A tlá n tico  N orte. Y a lta , Teherán y Pots­
dam han quedado muy atrás. Los frentes 
han cambiado. La exclusión de España no 
puede fundarse en principios ideológicos ni 
en realidades estratégicas. Son motivos pro- 
selitistas de orden interno, menudos in te re­
ses de po lítica local y un tan egoísta como 
falso sentido de la seguridad los que tra ­
tan de e lim inar a España de los sistemas co­
lectivos de defensa y buscarán ev ita r un 
acuerdo d irecto entre España y los Estados 
Unidos.

La Internaciona l Socialista, reunida en In ­
g la te rra  en febrero de 1952, a instancia de 
sus miembros socialistas y exilados españo­
les, acuerda oponerse o toda cooperación con 
España; cuatrocientos clérigos y funcionarios 
protestantes solic itan, en noviembre de 1952, 
que los Estados Unidos se abstengan de 
prestar ayuda financiera a España; el subse­
cretario b ritán ico de Asuntos Exteriores, 
Ernest Davies, dice en los Comunes, el 20 
de febrero de 1951, que no debe adm itirse 
a España en la N. A . T. O. porque está mal 
arm ada; el «premier» francés, Schuman, ex­
presa a Dean Acheson que «ios Estados U ni­
dos no deberían, por el momento, afectar 
una parte  cualquiera del programa de asis­
tencia m ilita r  con el envío de m ateria l y 
equipo a los españoles»; el Quay d'Orsay, 
el 17 de ju lio  de 1951, hoce una protesta 
form al respecto a las conversaciones que se 
in ician entre los Estados Unidos y España 
re la tivas a un posible pacto ; al día siguiente 
el Foreign O ffice  hace público un comuni­
cado en el que señala que un acuerdo entre 
los Estados Unidos y España «sería un ins tru ­
mento para los comunistas». En este coro de 
voces agoreras y corto alcance hay una sola 
lógica: la de la Unión Soviética. Radio Moscú 
e «Izvestia» claman diariam ente, desde el 
16 de ju lio  de 1952, contra el posible acuer­
do. También ha m anifestado su opinión en 
contra, el señor Salvador M adariaga.

E L  2 6  DE  S E PT I E M B R E  
E N  S A N T A  C R U Z

Sábado 26 de septiembre de 1953. Llueve 
copiosamente sobre la plaza de la Provincia. 
En el reloj de la Puerta del Sol son las 
cuatro menos cuarto. El palacio de Santo
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Cruz se anima con la presencia de fo tóg ra ­
fos, periodistas y altos funcionarios del Es­
tado. El barón de las Torres o fic ia en jefe 
de protocolo. Los m inistros de Asuntos Ex­
teriores y de Comercio, señores M artín A r­
ta jo y A rbu rúa; el ten iente general Vigón, 
jefe del A lto  Estado M ayor; los subsecre­
tarios de Asuntos Exteriores y Comercio, se­
ñores Navasqüés y Argüelles, y el d irector 
general de Política Exterior, señor De las 
Barcenas, van a recib ir al embajador de los 
Estados Unidos, James Dunn; al presidente de 
la Comisión de Asuntos Exteriores de la Cá­
mara de Representantes, Robert B. Chiper- 
fie ld ; al senador John Jarman, al general 
August W. Kissner, ¡efe de la misión m i­
lita r norteam ericana; el señor George F. 
Train, je fe de la misión económica. Conse­
jeros, asesores, agregados de Prensa, m iem­
bros de la Embajada d<? los Estados Unidos, 
altos jefes, directores y expertos de m inis­
terios españoles, se van reuniendo en el Sa­
lón de Honor del palacio.

A lberto M artín  A rta jo , en nombre del Go­
bierno de España, y James Dunn, en nom­
bre del Gobierno de los Estados Unidos de 
América, firm an tres convenios. Tres con­
venios que configuran un acuerdo entre dos 
grandes potencias.

La ceremonia ha sido breve y sencilla. Du­
rante ella y en el arco de la defensa in te ­
gral del mundo occidental se ha rolo.ado 
una piedra clave.

D I E Z  M I N U T O S  Y  
V E I N T I S E I S  M E S E S

Diez minutos ha durado la ceremonia de 
la firm a del acuerdo. Veintiséis meses su 
preparación. No ha sido d ifíc il lograr el 
espíritu de! acuerdo. En cuanto se esta­
bleció un diálogo directo entre Madrid y 
W àshington, sin intervención de «apartado­
res» y mediadores de «buena voluntad», el 
realismo que caracteriza a la política nor­
teamericana pudo in te rpre ta r la realidad de 
la política española. Ya a comienzos de 1951 
el Presidente Truman decía: «La po lítica nor­
teamericana para con España ha cambiado 
algo», y a mediados de este año el Presi­
dente Eisenhower declaraba: «En vista de la 
importancia estratégica de España para la 
defensa general de Europa Occidental, los 
Estados Unidos están negociando acuerdos 
bilaterales con el Gobierno español, que con­
tribu irán  a la defensa común contra una 
posible agresión.»

Despojada de un lim ita tivo  «topografis- 
mo», la opinión norteamericana ha compren­
dido que, dentro de la opulencia y largo 
alcance de su activ idad ecuménica, debía 
contar con la multipresencia ascética del 
hecho español.

España es clave europea en el dominio del 
Mediterráneo por su ubicación geográfica, 
pero tam bién por su am istad con los pue­
blos árabes. España es clave europea en el 
dominio a tlá n tico  por su geografía y por 
el Pacto Ibérico y tam bién por los en tra ­
ñables vínculos que la unen con Hispano­
américa. Y en el Pacífico tam bién está Es­
paña, que tiene su base diplom ática en el 
área de las islas Filipinas.

El clima cordial se form ó con rapidez, pero 
las negociaciones han sido lentas y laborio­
sas. España sabe mucho de tratados. Y, salvo 
fas obligadas excepciones en una historia 
milenaria, los tra tados que ha suscrito han 
engendrado constantes históricas. ¿Acaso to ­
da la política norteamericana para la defen­
sa de la paz con tinenta l no está fundam en­
tada en el tra tado  de 1750, suscrito por 
Juan V de Portugal y Fernando VI de Es­
paña? Tratado que garantizaba la in tang i- 
bilidad de América, aun en el caso de una 
conflagración entre las potencias firm antes, 
creando la tesis de la paz divisible, que ha 
sido sostenida por el Departamento de Es­
tado, hasta 1939, para hacer de América 
una zona aislada con respecto a los conflictos 
europeos. Senadores demócratas y republi­
canos vis itan a España y regresan entusias­
mados con la perspectiva de un acuerdo. Las 
entrevistas del vicealm irante Sherman con 
el Jefe del Estado, de cuyo resultado informó 
al general Eisenhower, entonces jefe de la 
N. A. T. O.; las misiones m ilitares presidi­
das por los generales Spry y Kissner; las 
misiones económicas d irig idas por los exper­
tos Suffrin  y Train, van preparando, detalle 
a detalle, los puntos negociables.

Bajo la inm ediata dirección del Generalí­
simo Franco, varios m inistros y jefes m ilita ­
res llevan las negociaciones, que son a rticu ­
ladas en su desarrollo político y técnico por 
el m inistro de Asuntos Exteriores. Según lo 
declaro el embajador Dunn, el clima de las 
conversaciones es franco y amistoso. Pero...

L O S  « N O »  D E L  

G E NE R A L I S I M O  F R A N C O

Franco, desde que ocupó la Jefa tura del 
Estado, se encontró con una España san­
grante, empobrecida y d ividida por la gue­
rra de liberación. Pero esta España estaba 
intacta en sus virtudes fundam entales, en 
su sentido de pa tria  y de soberanía, en su

En nombre de los Estados Unidos de Norteamérica, su embajador en Madrid, Mr. James C. Dunn, estampa su firma en los tres acuerdos realizados con España: convenio defensivo, defensa mutua y ayuda económica.

Terminado el acto, los ministros españoles de Asuntos Exteriores y de Comercio conversan con el embajador norteamericano. La firma de los acuerdos tuvo lugar en el histórico y bello palacio de Santa Cruz, de Madrid.
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Los firmantes de los acuerdos, doctor Martín Artajo, por España, y James C. Danti, por los Estados Unidos, acompañados—en el centro de la «foto»—de Mr. George F. Train, presidente de la Comisión económica norteamericana, y don Manuel Arburúa de la Miyar, titular de la cartera de Comercio de España.
sentim iento de grandeza, en su conciencia 
de potencia in ternacional. Y Franco, en nom­
bre de España, tuvo que saber decir «¡No!»

No, al comunismo; no, a d istin tas fuerzas 
internacionales desquiciantes; no, a H itle r; 
no, a una victoria aliada en la cual figuraba 
Rusia; no, a un democristianismo progresista 
de mano tend ida; no, a todas las ten tac io ­
nes de comodidad que hubiera que pagar 
con renunciam iento a los principios rectores 
dei nuevo Estado español.

Franco sabe quedarse so!o y esperar ¡unto 
a la soledad y a la esperanza de España. Los 
«no» del Jefe del Estado han sido sostenidos 
por toda España con heroicidad de sacrificio.

En España no hay prisas; su tiem po no se 
deja sujetar por la tiran ía  de los cronó­
metros.

En el inform e Suffrin  están los elementos 
para de fin ir algunas de las condiciones im ­
puestas por Franco: «Madrid prefiere ayuda 
a sus proyectos concretos que préstamos g lo ­
bales»; «La ayuda m ilita r y económica se 
debe centra lizar en un solo organismo»; los 
acuerdos debían dar por resultado que «la 
producción española se aumentara en un 
6 por 100, en general, y la agrícola en un 
20 por 100»; «las zonas que se u tiliza rán  en 
forma conjunta por España y Estados Uni­
dos quedarán siempre bajo pabellón y mando 
español».

Durante veintiséis meses, sin prisa, pre­
cisando todos los objetivos del fu tu ro  acuer­
do para que coincidieran con las líneas fu n ­
damentales de la política in te rior y exterior 
de España, se llegó a la redacción de los 
tres convenios firmados el 26 de septiembre.

El 24 de enero de 1952 Franco decía al 
representante del «New York Times»: «Las 
necesidades de España están en este orden 
de íntim a relación con la inm inencia de los 
peligros que en el horizonte se levantan, ya 
que para enfrentarse victoriosam ente con 
ellos, aparte del forta lec im ien to  esp iritual, 
se necesita el económico y el m ilita r. España, 
con sus propios recursos, viene haciendo en 
este camino cuanto en su mano está, y en 
lo que en este orden se le ayude sirve al 
interés general del Occidente y al de la pro­
pia nación americana, comprometida en su 
defensa, en cuya estrategia ha de ser ca­
p ita l la zona en que España está encla­
vada. ..»

Oportunamente, el Jefe del Estado recor­
daba a Mr. André Vison, del «Wàshington 
Post», que eran los norteamericanos quienes 
habían tomado la in ic ia tiva  de las negocia­
ciones. Luego de dejar bien sentado que 
«Nosotros, en España, hemos vencido al pe­
ligro comunista in te rior y estamos decididos

a defendernos contra la amenaza exterior, 
sin tener en cuenta la ayuda que podamos 
recib ir del exterior», Franco, en nombre de 
España, ha dicho: «¡Sí!»

P A R A  M A N T E N E R  
L A  P A Z  M U N D I A L

El primero de los convenios suscritos en 
el palacio de Santa Cruz tiene un preám ­
bulo que dice: «Deseando estim ular la paz 
y la seguridad internacional y promover la 
comprensión y buena voluntad y para man­
tener la paz m undial, etc.» En los siete 
artículos del acuerdo se establece que^ cado 
uno de los Gobiernos pone a disposición del 
otro equipo, materiales, servicios y asisten­
cias; que esta asistencia se u tiliza rá  exclu­
sivamente a los fines de la paz y la segu­
ridad in te rnacional; que los títu los o dere­
chos de posesión de los equipos, m ateria l, 
propiedad, inform ación o servicios recibidos 
no podrán ser transferidos por ambos Gobier­
nos a personas ajenas a ellos o a ninguna 
otra nación; que España se compromete a 
poner a disposición de los Estados Unidos 
aquellas sumas en pesetas que sean necesa­
rias para los gastos adm inistra tivos y los 
derivados de las operaciones que para los 
Estados Unidos acarrea el programa de ayu­
da exte rior; que el Gobierno de cada uno 
de ambos países se compromete a asociarse 
a toda gestión para la afirm ación de la in ­
teligencia y buena voluntad internacionales 
y para el m antenim iento de la paz mundial, 
a tom ar las medidas que se acuerden para 
la elim inación de las causas de la tensión 
internacional y a cum plir las obligaciones m i­
litares a que se han comprometido. El Go­
bierno de España se compromete a prestar, 
de acuerdo con su estabilidad política y eco­
nómica, la contribución que le perm itan su 
potencial y recursos para el desarrollo y m an­
ten im iento tan to  de su propia fuerza defen­
siva como la del mundo libre.

M ientras se signa este acuerdo pensamos 
en muchas cosas. En el d iputado Okonsky, 
que en 1948 luchaba por el entendim iento 
entre los Estados Unidos y España; en el se­
nador MacCarran, que planteaba la ayuda a 
España en 1950; en el senador Connally, que 
hacía idénticos esfuerzos. Pensábamos en to ­
das las veces en que ese mismo salón ha 
sido testigo de los esfuerzos de A rta jo  para 
dism inuir la tensión internacional en zonas 
cuyos países no preocupaban a los organis­
mos internacionales.

L A  D E F E N S A  C O N T R A  L A  
A G R E S I O N  SE BASA EN 
U N A  E C O N O M I A  S A N A

El texto  del convenio sobre ayuda econó­
mica comienza reconociendo que «la liber­
tad indiv idual, las instituciones libres y la 
verdadera independencia de todos los paí­
ses, al igual que la defensa contra la agre­
sión, tienen como base principal el estable­
cim iento de una economía sana». Y para 
con tribu ir a ello el Gobierno de los Estados 
Unidos se compromete a fa c ilita r  al Gobier­
no español o a persona, agencia u organi­
zación en que éste delegue la asistencia téc­
nica y económica que solicite en los té rm i­
nos, condiciones y cláusulas de caducidad 
que determ inen las leyes vigentes de los 
listados Unidos.

El m inistro Arburúa ha cuidado con toda 
prolijidad este convenio, en el cual queda 
defendida la moneda nacional, previstos to ­
dos los posibles peligros de in flación mo­
netaria y asegurado que España no compro­
mete, en el orden m ateria l, ninguna ob liga­
ción que pudiera serle gravosa. Hace un 
año Arburúa expresaba a Mr. Sawyer, secre­
tario  de Comercio de los Estados Unidos: 
«...España ha entregado en la primera ba­
ta lla  contra el comunismo lo mejor que te ­
nía: sus hijos, su patrim onio, sus reservas
metálicas. Hoy sigue firm e en su puesto. 
Si ahora se le piden nuevas obligaciones, 
solamente quiere que se le den los medios 
para hacer frente  a ellas con su soberana 
independencia.»

F R E N T E  A L  P E L I G RO Q U E  
A M E N A Z A  A L  M U N D O

El convenio defensivo ostenta este preám­
bulo: «Frente al peligro que amenaza al
mundo occidental, los Gobiernos de los Es­
tados Unidos y de España, deseosos de con­
tr ib u ir al m antenim iento de la paz y de la 
seguridad internacional con medidas de pre­
visión que aumenten su capacidad y la de 
las demás naciones que dedican sus esfuer­
zos a los mismos altos fines, para poder 
pa rtic ipar eficazmente en acuerdos sobre la 
propia defensa, han convenido...»

Los Estados Unidos se obligan por este

acuerdo a conceder asistencia a España en 
forma de suministro de m ateria l de guerra 
y a través de un período de varios años para 
con tribu ir, con la cooperación del Gobierno 
español, a la eficaz defensa aerea de Espa­
ña y para mejorar el m aterial de sus fue r­
zas m ilitares y navales. El Gobierno espa­
ñol autoriza al de los Estados Unidos a u t i­
lizar para fines materiales, «conjuntamente 
con el Gobierno de España», las zonas e ins­
talaciones que se determ inen en territorios 
«bajo jurisdicción española». Los Estados Uni­
dos se obligan «a mantener las necesidades 
mínimas del m ateria l requerido para la de­
fensa del te rrito r io  español con el fin  de que 
si llegara el momento en que se hiciera ne­
cesaria la u tilizac ión  bélica de las zonas e 
instalaciones, se hallen cubiertas las nece­
sidades previstas en orden a la defensa 
aérea del te rrito r io  y a la dotación de sus 
unidades navales y lo más adelantado po­
sible el armamento y dotación de las uni­
dades de su ejército».

El artícu lo 3. del convenio puntualiza 
term inantem ente que las zonas que se u t i­
licen conjuntam ente por España y los Estados 
Unidos «quedarán siempre bajo pabellón y 
mando español y España asumirá la ob li­
gación de adoptar las medidas necesarias 
para su seguridad exterior».

El Gobierno español au toriza a los Esta­
dos Unidos a preparar y mejorar las zonas 
de u tilizac ión  común, realizando las cons­
trucciones necesarias para ta l fin . Al cance­
larse el acuerdo, los Estados Unidos podrán 
re tira r las instalaciones, pero España podrá 
adquirirlas, previa tasación.

A lianza m ilita r. Los Estados Unidos propor­
cionarán los elementos técnicos y materiales; 
España, su impar espíritu de m iiic ia , sus 
heroicas virtudes castrenses, su genio m ili­
tar. Lo ha documentado en todas las pági­
nas de la Historia. Pero no es necesario re­
montarse al ayer. Aquí, testigo de excepción 
en la firm a de la alianza, está presente el 
teniente general Vigón, símbolo del ejército 
de España, que hoy tiene soldados laurea­
dos al frente  de sus cuadros de aire, mar 
y tie rra  que se llam an: el general Gallarza, 
el a lm irante  Moreno y el general Muñoz 
Grandqs.

P U N T O  D E  P A R T I D A

Ha term inado la ceremonia. A lberto Martín 
A rta jo  entra en su despacho. Dentro de unos 
instantes sonará un tim bre y el trabajo con-
F O T O S  B E R N A R D O

(Pasa a la pág. 58.)
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Y a y a  el sol que le echó Cristo al 12 de octubre, una de sus fechas predilectas ; vaya luz de descu­brimiento la  que cayó sobre el 12 de octubre de 1949 en el puer­to de Chimbote! Pero como el sol no sale para todos, a Pepa Cen- doya le tocó la china, y  ella fué nombrada jefe  de día, y  ella re­picó la campana de diana, y  ella tuvo que aguan­tar los primeros bromazos de la jornada. Fué muy curioso observar que Pepa, uno de los ejem­plos de buen humor que el Ayala puede ofrecer a la  consideración de los siglos venideros, se en­

furruñase cuando el pitorreo rozó los alamares 
de su cargo de jefe  de día. Me parece que ni Pepa 
ni yo tenemos eso que se llaman «dotes de 
mando». Pero de momento, el amanecer estaba de­
masiado reciente para que Pepa pudiese prevenir 
su fatigosa guardia. Dispuso, de acuerdo con Mer­cedes y  el padre Figar, un altar en cubierta. Tre­
paron por la  driza las tres hermanas: la roji- 
gualda, la rojinegra, la rojiblanca, y  esa dichosa 
sensación que sólo dan las mañanas de los domin­
gos, o aun mejor, las festividades de m isa y tropa, 
cubrió el barco como una gigantesca bandera. V i­
nieron las autoridades, subieron a bordo algunos

españoles, y  todos los que en Chimbote madrugaron 
para pillar sitio, y  en torno al Monte Ayala había 
una infinidad de barquitas de todo tipo, bien reple­
tas de gentes amigas que querían oír la  misa del 
barco español y oír las voces de las chicas y la cha­
ranga que habían formado los músicos. La Hostia  blanca se alzaba en las manos del padre y  el D i­
vino Pescador derramaba su sangre sobre las 
aguas de Chimbote, sobre la  cubierta del Ayala, 
sobre la dotación y  el pasaje; y  el Divino Mon­tañero enrojecía con su sangre la  nieve altísima de los Andes, la que a E l ni siquiera le llegaba 
a las sandalias; y  Cristo visitaba nuestro barco,



y yo lo sentía en los camarotes y en las bodegas, junto a los pasamanos en que dormían los trajes multicolores de España, cerca de las literas, de las estampas de la Moreneta, de la Virgen del Lluch, de la Fuencisla, de las A ngustias, de Gua­dalupe, del P ilar; en la cámara y en el puente, en la cocina y en el botiquín, en la fresca gam- buza y en la trepidante y calurosa intimidad de las máquinas, en el rancho de marinería y  en la popa, junto a la bandera y a los aparejos de pesca que empleaba Josechu : Cristo estaba enlas manos del padre F igar y en cada una de las muchachas que se acercaron al comulgatorio y en los ojos de todos nos­otros y  en el dulce silencio de la mañana, y  en el cha­poteo del agua en el casco del barco, en aquel rumor de perro fiel del agua en to r n o  al b a r c o , y  en el Himno Nacional que echa­ron a volar los músicos y que sonaba a pueblo, y  en las aves guaneras que pa­recían desfilar, lejos, como una columna de honor, y  en las voces rotas de las chicas, que cantaron peor que nunca, que no dieron pie con bola en ninguna de las partes de la misa, ni en el Credo, ni en el Gloria, ni en el Sanctus, ni en el Agnus Dei, ni en el Kyrie, ni en nada, ni en el amén final, ni en la Salve, porque desde el punto de vista coral aquella misa íu é la Noche Triste de la S. F., y  «Musiquita» casi lloraba de ra­bia—-pero en aquella celeste rabia también podía estar Cristo-—y a veces me miraba aguantando la risa, y en aquella risa también podía estar Cristo.. Era hermoso ver cómo se arrodillaban en las bar- quitas próximas, cómo la campanilla del acólito Carmelo daba la paz, cómo en muchos ojos asoma­ban las lágrim as porque la charanga de los músi­cos les traía España al corazón, la misma España que no había enviado barcos a Chimbote desde el tiempo de los veleros.
Serían las once y  pico de la mañana cuando todo estuvo listo para desembarcar a Anita. La verdad es que se la «descargó» por babor, colga­da de un cabrestante. Anita no estaba en condi­ciones de bajar la escala por su pie, mucho me­nos de empalmar desde la plancha al bote, tanto más cuanto que el viento meneaba el agua. Jose­chu preparó todo : la camilla, los cabos, las man­tas. Josechu hizo el paquete, dió ánimos a la en­ferma— que por cierto los tenía sobrados— , orde­nó la maniobra, se descolgó por el cable junto a la camilla, manteniéndola en equilibrio; después transbordó a Encarna Camacho, las llevó a las dos a tierra, se fué con ellas en la ambulancia has­ta el aeropuerto, y allí, con todos los que había­mos seguido su cuidadosa faena, despidió a las dos murcianas, que a aquella hora ya tenían su es­colta de recepción esperando en Lima. Jamás he visto juntas en un hombre mayor fuerza, mayor ternura y  tan entera delicadeza como las que em­pleó Josechu en la «operación Anita». Era como un fabuloso padrazo, y en los primeros días de navegación, y también en los últimos, iba advir­tiendo a las chicas, que andaban algo alocadas por el barco sin darse cuenta de que a bordo se juega uno las narices por menos de nada:
— Cuidado, chiquita, no te  vayas a mancar...
Bueno; el día fué un jubileo constante, porque todo el pueblo desfiló por el barco, y  se bebíq, man­zanilla y  todos entablaban diálogo con Hidalgo y le preguntaban por tal o cual marca de coñac, o por este o el otro tipo de jerez, o por el viña fulano o el mengano, con la apasionada delica­deza de quien demanda noticias de un pariente queridísimo y  muy distante. Me da la impresión de que todos tuvieron su parte de novedades. Como hubo ensayo, para la noble exigencia de París siempre les faltaba un punto a los grupos, la gente de Chimbote no lo pasó nada de mal escuchando gaitas y  guitarras, chistus y tambo­riles, y  viendo cómo las chicas, aunque de pai­sano, danzaban con arreglo al protocolo romero.
Sí que se bajó a tierra, tanto el 12 como el 13, y en el hotel Chimú todos entablamos relaciones con los huacos, y  mientras escribo estas líneas tengo enfrente, sobre la estantería, tres bien her­mosos que compré allí, y  de los que aun no sé si fueron encontrados de verdad en alguna huaca (guaca o fosa) o los artesanos que trabajan para el turismo los fabricaron, con su pequeña histo­ria y todo. Me da igual: en todo caso me recuer­dan al Perú y  a los amigos de Chimbote y  al sol del 12 de octubre, y  eso me basta. Pero en el ho­tel Chimú encontramos todos—y reconozco que con un particular júbilo por mi parte— la sor­

prendente delicia del pisco, el aguardiente perua­no, que gracias a la evangelización báquica de los gringos es perfectamente presentable a las mujeres decentes. Hay que recordarlo sombrero en mano, porque el piscó se lo merece. Su forta­leza es tanta como la del galaico aguardiente de caña que ofrece a sus amigos José María Castro- viejo. Si se combina con vermú resulta un cótel muy apañadito llamado «Capitán». Pero en seco o en «sour»— «piseosour»—, es decir, con clara de huevo y  bitter, yergue 'orgullosamente su con­dición de aperitivo nacional. Emilio Martín es responsable de la sim patía fulm inante que el pis­co y yo nos tuvimos. Debo agradecérselo, que la gra­titud es prenda de almas nobles.Los ceniceros del hotel Chimú, diseñados de acuer­do con los dibujos m ági­cos y sagrados de Iqs in­cas, eran s e n c i l l o s ,  bien coloridos y tentadores pa­ra quien se ha empeñado en coleccionar ceniceros de todas partes d e l m u n d o , naturalmente robados. Co­metí la im p r u d e n c ia  de confesar esta debilidad a las chicas que probaban el pisco a mi lado, y que eran unas cuantas— a ver: Magdalena Bel- trán, «Musiquita», Pilar Cardama, París y  A ra­celi García Comas; eso es, cinco— , y  de repente se me erizó el cabello al comprobar que habían sido recatadamente eliminados todos los cenice­ros a la vista. Un complejo de culpabilidad me atacó implacablemente, y  mientras las chicas sa­lían a la calle tuve una pequeña conversación con el camarero, al cual le canté la verdad a cambio de que me pasase la cuenta de todos los ceniceros tan súbitamente «coleccionados», con excepción del que yo consideraba clasificado entre mis más queridas y  valiosas piezas. E l hombre se mostró muy gentil, cobró sus soles y me regaló un huaco. Lo tenía «repe», como dicen los chavales; así es que lo r ifé  entre aquella escuadra de «raffles»  que me acompañaba. La sacra vasija fué a parar a las manos de Pilar Cardama. Por cierto, que ni ella ni las otras cuatro supieron nunca que su robo había sido cancelado por mi intervención; • lamentaría causarles un tardío desengaño, pero en el campo de Die­go Corrientes no tie­nen nada que hacer.El camarero las vió en  f a  en a ,'.m as con esa intuición caracte­rística d e l g r e m io  también vió mi cara de hidalgo español. Lo malo es que el hidal­go andaba muy esca­so de soles peruanos, por lo cual su intui­ción estuvo a p u n to  de costarle un disgus­to al camarero.Por la tarde ensayó el coro, algunas chi­cas bajaron a tierra  y los músicos conti­nuaron experimentan­do la constante delicia de las sorpresas. Carmelo dogmatizaba en su diario algo íntimo: «Pruebo el pisco, que es licor, y  el seyiche, que es pescado. El primero es fuego y el otro vinagre.» Ya hemos visto que en lo del pisco no mentía, aunque era posible bomberizarlo. En lo del seviche, que es una especie de ensalada marina con limón, ají y cebollas crudas, Carmelo evidentemente exage­raba.

Los altavoces del barco lanzaban música popu­lar. Estábamos de sobremesa cuando París zum­bó camino del picú. De momento no entendí aque­lla urgencia; pero cuando v i que el tercero corría como un gamo en dirección al puente, puse el oído atento y comprendí la tragedia que ambas selec­tas inteligencias trataron de evitar. Su velocidad no consiguió que la aguja se detuviese antes de la  estría correspondiente a la estrofa que dice:
Vale más una bübainita con su cara bonita, con su gracia y su sal, que todas las americanas con su inmenso caudal...

Me explicaba una americana, sonriente ante mis excusas :— Americanas son las del Norte. Yo soy pe­ruana.Emilio Martín proponía:—¿Por qué no nos vamos dando una vuelta has­ta Trujillo?Yo me entusiasmé:— Pues claro, a Trujillo. Y menudo día para eso. [Hale, vamos, de pr isa !...Después, cuando ya habíamos pedido la barca, precisé :— ¿Qué kilómetros tenemos?— Está cerca.
—  I Estupendo !— Ciento treinta y ocho kilómetros.— Sesenta y nueve ida y sesenta y nueve vuel­ta, barbis...— Ciento treinta y ocho ida y ciento treinta y ocho vuelta.Le miré por si bromeaba, pero hablaba en serio.—Claro que por la Panamericana—me aclaró.— ¡Ah, si es por la Panam ericana...!Total, que fuimos. Se acomodaron detrás Mer­cedes, Vicky y Elvira, y yo me puse delante, jun­to a Emilio. E l coche de mi amigo arrancó suave­mente. Puso la radio y  escuché por vez primera La Huacachina:

Y a la Huacachina, mujeres divinas...
Ibamos entre la sierra y el mar y, efectivam en­te, sobre la Panamericana, camino del Norte. Llamo sierra— algo hay que decir— a una ca­dena de o r g u l lo s a s  estribaciones andinas. Los Andes, majestuo­sos, estaban un poco más allá, metidos en el cielo, e n o r m e s  y tranquilos como dio­ses en r e p o s o .  Nos c e r c a b a  u n  paisaje absoluto, igual q.ue en Castilla. E l p a i s a j e  era un puro desierto. A veces, un e s c a s o  c h a p a r r a l. Con fre­cuencia v e ía m o s  du­nas de arena hocican­do a la pista, inva­diendo la pista. Un v e r d e  amarillento es el heraldo de las que­bradas : surge enton­ces una torrentera esquilmada en servidumbre y  una zona vegetal imprevista, como un oasis. ¿Y cómo se llaman esas capillitas, esas ermitas cu­yas paredes son de palma tejida, abiertas por un lado, con un santirulico dentro, ante el cual, mis­teriosamente, arden siempre unas candelas I N i una sola persona tropezamos en ios 138 kilóme­tros. Creo que nos sentíamos sobrecogidos por la grandeza de aquella soledad y en un buen rato

AFA E L García Serrano pertenece a esa generación de jóvenes escritores es- 
pañoles que hacían sus prim eras salidas a las le tras a l m ism o tiem po  que 

recibían su bau tism o  de fuego du ra n te  la guerra  de España. T a l vez por ello  
hay siem pre una supervivencia  de lo castrense en la  concisa prosa del pam p ló ­
n ica . En 1943 ob tuvo  e l Prem io N ac iona l de L ite ra tu ra  «José A n to n io »  por su 
novela «La f ie l In fa n te r ía » , lib ro  a l que s igu ieron «Eugenio o la  proc lam ación  
de la p rim ave ra» , «Los toros de Ibe ria»  y «Cuando los dioses nacían en Ex­
tre m a d u ra » , fraguados todos ellos en tre  un constan te  m ilita r  en todas las f ila s  
del period ism o español. Después de ser corresponsal del d ia rio  « A rrib a »  en 
I ta lia  du ran te  todo  el año 1 9 4 7 , acom paña a las m uchachas de la Sección 
Fem enina, que llevaron  a A m érica  lo m ejor del fo lk lo re  de España. F ru to  de 
este v ia je  es e l lib ro  que aparecerá p róx im am ente  en las ediciones de C u ltu ra  
H ispán ica, «B a ilando  hasta la  C ruz de l Sur», del cua l an tic ipam os un cap ítu lo  
para  los lectores de M V N D O  H IS P A N IC O .

35



ni las tres mujeres abrieron el pico. Luego, sí; luego se pusieron a hablar de los Coros y  Dan­zas y ya no lo dejaron en todo el viaje.E l coche en que íbamos era bueno. Todos los coches son buenos en América, y, por si fuera  poco, el Perú conoce la gasolina más barata del universo ; así es que no importa demasiado si el gaznate mecánico traga más de lo debido. Emilio le daba gusto al pie. Volábamos. Me sentía impa­ciente por conocer la  América del Pacífico, por compararla con aquella del Atlantico que ya vi. Los gringos adelantan hacia estos paisajes ricos, casi virginales, sus caravanas de la casa Ford, sus pastillas de goma de mascar, sus libros detonan­tes y subversivos, la  tentación del oro, su efica­cia técnica, su reciente prestigio m ilitar, sus. luces neón anunciando la «Coca o Cola» en una tierra que desciende de las cepas andaluzas y los enci­nares extremeños ; y  siempre Rita Hayworth o cualquier otra, ligera de equipaje como los hijos 
de la mar, incitando a fum ar «Chester» o «Lucky» o lo que sea.Frente a todo esto, esas capillitas pobres con las paredes teji­das de palma, el san- tirulico y  a veces el Cristo. Pero ahora no es éste el cuento que yo quería contar. Su­cede con la América española lo que suce­de con la novia. Que uno comienza a ha­blar de una cosa y  se siente feliz, y  una pa­labra trae otra, y  da­le, dale, dale, acaba uno h a b la n d o  vaya  usted a saber de qué,pero siempre de algo vital, apasionante, bello.Entramos en Trujillo al oscurecer, ya  muy con la noche encima. La ciudad fué fundada por el propio Cqnquistador, en recuerdo de su Trujillo natal, y  en su Plaza de Armas se levantó el Nor­te peruano por la  independencia. Doce iglesias alzó la piedad española para que el Dios verda­dero tuviera sus palacios y  en ellos vieran los in­dios una leve muestra de su poderío y  su hermo­sura. Dimos un breve paseo por las calles anti­guas. H ay palmeras, miradores con celosía, balco­nes voladizos, ventanas de rejería primorosa y un fragante aire de primavera.Estuvimos tomando un piscolabis en el hotel de Turistas. La luz del anochecer se mhnchaba 
con los alegres luminosos neoyorquinos. Se nos acercó un señor que bebía café con leche.

— Ustedes son españoles, y recién llegados.
Era un compatriota de Jaén, apoderado y via­jante de una firma inglesa. Llevaba cinco años dándole vueltas al norte del Perú. Dejó a un lado el café y  pidió pisco para todos. Me explicó que «pisco» es palabra quechua y quiso invitarme a chicha, la bebida clásica del tiempo de los incas, pero yo le dije que más adelante, que otro día, que muchas gracias.Mercedes, con razón, había comenzado a impa­

cientarse. Era necesario regresar al barco. Emilio la tranquilizaba.
— No te preocupes. Estam os de vuelta pronto.Pero se veía que precisamente lo que la pre­ocupaba era el dejar a Emilio dispararse. La charla en el coche se había generalizado : del tema de los Coros y Danzas se saltó a otros mu­chos. La radio ponía música de fondo. H acía años que Cristóbal Colón descubriese América y un cine anunciaba el más reciente éxito de Frede- rich March, o Marx, quién sabe, en su papel de Alm irante italiano que le birla Isabel la Católi­ca a su real marido. En la noche ciega, solitaria, impresionante, la radio nos escupía el tributo pu­blicitario que una sociedad petrolera gringa ren­día a la fecha. El nombre de España no sonó ni un instante. Luego, eso sí, tocaron algo que bien podía ser un «bugui» o algo semejante. Me hu­biera gustado vomitar sobre la Panamericana.Al subir a bordo nos enteramos de la gran tra­gedia. Poco menos que había estallado una suble­vación bienhumorada. A Pepa Cendoya le roba­ron los atributos de su mando. La ordenancista 

campana no aparecía por ninguna parte y la cam­
panera estaba al borde de la locura. ¿Algo más? 
Apenas esto: un nuevo día en Chimbote, ya en 
franquicia amistosa con aquel pueblo, escuela de 
gentileza: caza de huaco, una visita  a las explo­
taciones carboníferas, a la que no fu i porque 
andaba en tratos para comprar una botella de 
pisco con destino al museo de bebidas de Pedro 
Chicote. Me ayudaba Hidalgo, nuestro barman,

y no hay que decirlo: con el mismo espíritu de veneración que hubiera empleado un discípulo de Velázquez a la hora de elegir un bote de pintura  para su maestro. Despedimos a la patrulla auto­movilista, que volvía a Lima para ultim ar los detalles del recibimiento. Y el 14 de octubre el Ayala levó anclas. Iba a comenzar la brega. Una . enorme pena me abrumaba: la de no haber pro­bado la «sopa teóloga de gallina», plato típico trujillano. ¿Qué gastronómica catolicidad había- en su sabor? Nunca las cosas salen redondas; así es la vida.

Jota en la Plaza de Armas
A todo esto, con tanta historia, se me había olvidado contarles que a bordo del Monte Ayala viajaba un peruano, creo que secretario del em­bajador Porras Berrenechea, el cual consiguióe m b a r c a r lo  con los Coros y Danzas. Se­g ú n  e r a —y e s p e r o  que lo siga  siendo—  un m u c h a c h o  silen­cioso, s im p á t ic o , un cholo amable, al que a todas horas se le es­taban haciendo pre­guntas sobre la pró­x im a  a r r ib a d a  a l  puerto del Callao. La paciencia de S er  g i o ante aquel aluvión de curiosidades era una clara demostración de que en él residían las mejores herencias de la antigua c o r t e s í a  española y de la so­bria e n t e r e z a  inca. En la mañanica de Santa Teresa, Sergio tuvo que soportar el último y desesperado ataque pro­movido en la curiosidad fem enina por la inmi­nencia de la tierra que anhelaba conocer. Le alivió el cerco la danza de órdenes que se des­ató como un vendaval, que arrasó cubiertas y bodegas, camarotes y verandas. Casi a hora de gallos se tocó diana. Por más que me empeño no acierto a recordar en qué se emplearon tan­tas y  tantas horas, pero aseguro que a las diez de la mañana ya estaba comiendo el primer tur­

no. La piedad infinita de don Pepe retrasó el 
tenebroso instante de servir la  sopa. En todo 
caso, Consuelo Cavestany cronometró la prime­
ra cucharada :— ¿Y qué cristiano come sopa a las diez trein­
ta  a. m?N aufragaba el apetito en los platos y las pre­
visoras del porvenir se fabricaban bocadillos con 
lo que entonces no podían ni ver. Pero el boca­
dillo de sopa— qué ocasión -perdida— no llegó a 
inventarse. Los del segundo turno fuimos más 
afortunados, porque lo me­nos eran las doce cuando nos tocaron fajina y  aun­que fuese a p e t i t o  de al­muerzo ya teníamos, ya: todo era considerar aque­llo como un «amaiketako» retrasado. Hubo muy po­ca formalidad en el rígido protocolo. La convivencia nos la saltamos todos a la  torera. Se levantaban las chicas de las mesas a re­coger algo olvidado, o a sacar de la t a q u i l l a  un trasto que le era necesarioa una de sus compañeras de camarote, o a ver si estaba libre la plancha de su grupo. Algunas iban a medio vestir, en el más honesto sentido de la palabra, que de trajes regionales hablo. Con tanta enagua crujiente y  hasta los pies, con tanto encaje, meses después, sólo las vestim en­tas típicas de Panamá conseguirían recordarme a la perfección las horas anteriores al desem­barco en E l Callao.

Yo creo que todo el mundo estaba nervioso, incluso vagam ente turulato. Entró un oficial y 
le dijo 'a l «capi» :

— Que ya está ahí la Sanidad.
Supimos de este modo que acabábanlos de me­

ter proa en la amplísima bahía. Debían de ser 
las doce y  pico, rozando la una.

Mercedes advirtió :
— Por Dios, capitán, que hasta las cuatro no 

nos espera nadie.
— No se preocupe, Mercedes, que ya perdere­mos tiempo.

—Don Gabriel, el práctico a estribor.Todo el mundo caía sobre nuestra sopa: Sa­nidad, práctico, Policía. Mercedes enfiló su ca­marote. Estaba tan en la nube— situación per­fectam ente explicable dada la electricidad de aquella mañana— , que dispuso como una anti­gua y novelesca capitana :— Que esperen hasta que yo esté arreglada.
Desde la escalera que descendía hacia cubier­ta, se volvió y  se echó a reír. Nos reímos todos. El viejo se fu é hacia el puente. Las chicas, a arreglarse. Yo terminé mi comida en el mostra­dor del bar. Faltaban más de cuatro horas para el desembarco, pero el zafarrancho era como de fa ltar dos minutos. Con el práctico venían Vic­ky, Elvira, Emilio y José M aría Moro: otro del S. E. U., nada menos que secretario nacional; Emilio y José M aría respiraban España a ple­no pulmón. Se acordaron de cierta tabernita en la calle de Tres Cruces, donde solíamos vernos -cuando ellos— a la vuelta de Rusia— comenzaron a preparar sus oposiciones a la carrera diplomá­tica, y José M aría entabló diálogo urgente con los caldos andaluces. Le seguimos el aire, aun­que a mí me costó un tremendo esfuerzo desalo­jar la perniciosa influencia de la sopa.Pasaban y repasaban las chicas, en la cámara se atendía a las autoridades portuarias, iban los oficiales de punta en blanco, disputaban Carmelo y  Silverín, afeitaba «Calavera» a sus clientes cerca de las duchas varoniles, Adolfo andaba ta­rumba y Vicente— mucho más conocido por «Mor­gan»— disparaba a diestro y  siniestro, pero más que nada sobre Hidalgo. Cuatro veces murió H i­dalgo en quince minutos. Vicente leía muchas no­velas del Oeste y era un tremendo «g-man» de dedo índice. Tiraba lo mismo con el derecho que ¿pon el izquierdo. Una verdadera fiera. Yo can­

taba los trajes dudosos ante Emilio y Morito.
---Santander, Torrelavega...— Oye, pero esa chica parece la hermanita 

guapa de Ava Gardner.— Pues es verdad; se parece a la Gardner; 
no me había fijado.— La mejora.

-—¿Y no te habías fijado?— Bueno, fijarme, sí, pero yo siempre la he visto como un pajecillo florentino, como un primo 
de los Médicis, incluso como aquel Giuliano de Médieis, tan hermoso, hermano del Magnífico. 
E sta chica debe andar siempre de perfil.Dolores Marabé pasaba dando prisa a Choni 
y  Consuelo, las dos únicas que todavía no estaban 
listas. Rebrotó el sarpullido preguntón:

— Oye, Rafa, ¿qué recibimiento te parece 
mejor?

-—Pero si todavía no nos ha recibido nadie...— Bueno, pero ya se nota cómo va a ser, ¿no?
Avistábamos a lo lejos los tinglados del Callao. 

Era una tarde soleada, clara, como primaveral, 
de esas que tan bien sientan a las banderas y 
a las mujeres. Pasaron los camareros ofreciendo bocadillos. Las náufragas de la sopa se acogieron a aquella tabla de salvación. Los once grupos ocuparon sus puestos de combate : de proa a popa, sobre las 

escotillas de las bodegas, en los lugares más visi- bles de la cubierta y  del puente. París había pre­guntado al capitán :— ¿ D e  q u é  b a n d a ,  «capi» ?Y el «capi», con el m e  gáfono, dió el bocinazo — A estribor.Cargué un rollo en la máquina, me eché un bloc al bolsillo, repasé mi pluma y  le pedí su bo­lígrafo al padre Figar, porque el mío se me ha­bía hecho polvo. Por mi parte estaba dispuesto. Veíamos una compacta muchedumbre en el muelle, pero aun no se la oía. Lanchas rápidas, yolas, balandros y vedetes daban pasadas al bar­co, saludaban a las chicas sus tripulantes, ha­blaban con ellas. A bordo ardían ya las cancio­nes y  era inútil recomendar cierta contención con vistas a la tarea que esperaba a las gargantas. Si callaban las de Blanes, iniciaban otra copla las de Segovia; el «tandem» Vigo-Pontevedra era imparable, porque además contaba con la expe­riencia de M argot Portela, veterana y  entusiasta, que ni siquiera por un momento intentó profe­sionalizar su costumbre de llegar a América; Carmelo se preocupaba del tono: «Alto, alto»,—gritaba-—-, que he entrado en sol mayor», y  tanto él como Santos Dato no estaban muy con­formes con sus zaragüelles —  que les parecían prenda excesivam ente zarzuelera— , (iosa que traía
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ai fresco a los hermanos Ortún, los otros dos guitarristas murcianos, la gente más buena, ama­ble ‘y servicial que nadie pueda soñar en encon­trarse con la faz de un huertano cordelero dibu­jada por up miembro extremista del «Estat Ca­talà». Bajo las severas. vestiduras m aragatas, el «doce» de Astorga bullía alborotadamente, y el «dieciséis de Baleares parecía demostrar que Ma­llorca es cualquier cosa menos la isla de la calma. Las cordobesas se habían dejado el .senequismo en sus camarotes y el «ocho» oséense repicaba gordo apoyado en. su tripleta buscarruidos : Visi Sánchez, Hortensia Alvarez y  Sara Villacampa, que iba,- sin saberlo, como si fuese a vistas, por­que en Quito conocería al muchacho que hoy es su marido. «Los tres mosqueteros donostiarras», que también aquí eran cuatro— Begoña Fuentes, Carmen Molet, Yete Sallent y  Mari Carmen Ur- tiaga, ya repuesta de su brazo averiado— , cons­tituían la línea fundamental de su equipo, que tamhi&i se distinguía fabricando jarana.- con todo, quizá los tres más nerviosos,je f ’Mßordo fuésemos en aquel instante Emilio, Mo- y yo. Sin contar a Sergio, que volvía a su patria, aunque en el fondo eso mismo nos pasaba a todos. Hubo un alegre abordaje: una patrulla de periodistas, redactores y  fotógrafos de los co­tidianos limeños, especialmente autorizada para cumplir su tarea, trepó por la escala. Y también se metieron en el Ayala, con una fina carga de claveles, los miembros de una comisión de la Peña Juvenil del Casino Español. Estos piratas perdían el pulso ante la graciosa extravagancia de aquel barco que llevaba España a España; que estaba a punto de tocar la tierra antigua y sagrada del Perú con su mensaje de amor, her­mandad y entendimiento; un barco en el que se cantaban romances del xvi, canciones del xvm , himnos del XX, y en el que podía oírse la caracola prehistórica de Ibio, el bígaro de la caza de bi­sontes en la Montaña junto a las guitarras vi­rreinales; el chistu milenario junto a la cobla, que es como un amplio cuarteto de música de plaza, no de cámara, pero ponderada, cortés, se­ñorial. Los claveles iban atados con cintas de color español y de color peruano. Ya se distinguía a la multitud del muelle, ya  casi se podía dialogar con los que esperaban. Entonces se armó la gran  trapatiesta y todo era como una fogarata de can­ciones, de saludos, de músicas. En la espléndida tarde de la bahía del Callao resonaban los aires romeros de una España tan lejana, tan próxima, mientras que en el muelle, por gentil correspon­dencia, una banda tocaba «marineras». Había danzarines típicos, trajes del Cuzco y vestimen­tas populares. El público coreaba las «marineras» y no faltaba quien las bailaba. De este modo E s­paña y  Perú parecían haberse puesto de acuerdo para seguir aquel consejo: «Dígaselo usted con flores... y con música.»A las cuatro de la tarde el Monte Ayala arribó al muelle por el costado de estribor. Cuando el em­bajador Castiella, con una sonrisa emocionada en su cara vasca, subió la pa­sarela, el gentío que se apelotonaba en el muelle prorrumpió en una clamo­rosa y  detonante ovación.Tras de él, autoridades _ y  compatriotas. A n t o n io  Reus— otro del S. E. U., y  vaya qué amigo—trepida­ba por cubierta a toda pre­sión. Nos iban soltando no­ticias, muchas de las cua­les ya  conocíamos p o r
Emilio y por Moro, pero si bien yo no tenía más remedio que decir, incluso aun cuando no tuviese la menor idea: «Sí, pero ya lo sabía», las chicas acogían la buena voluntad a los beneficios de su cortesía. «¿Sí?, qué maravilla. ¿Oyes, Isabel, lo que dice este señor?» Y el señor se quedaba tan contento.

— Hay un abono a tres funciones y  se agotó en seguida. En un cuarto de hora exactamente.— La Policía tuvo que cargar esta mañana en los, alrededores del teatro.—Las cargas han sido a los cinco minutos de anunciarse otra función, fuera de abono.— Los periódicos recomiendan calma al públi­co porque oportunamente se anunciarán nuevas actuaciones.La multitud no se cansaba de contemplar a las chicas, a los trajes, al barco; escuchaban nuestra música y pedían más, y, claro, más se les daba. Pero con toda esta efusión no había manera de desembarcar. Los autobuses no podían acer­carse a la escala 'sino a costa de una escabechina. Entonces la Policía abrió un pasillo entre la

gente hasta acceder a un muelle más despejado, donde los cuatro clásicos autobuses esperaban para llevarnos a Lima. Aproveché la clarita para cambiar de rollo a la máquina. A mi lado estaba Vicky. Sonriente, me preguntó:— ¿Es la misma del año pasado?— Sí, chica, la  misma.Miré en torno. Las m uchachas. estaban asoma­das a las ventanillas, sorbiendo curiosamente las espaldas del puerto, charlando con la gente que se acercaba hasta las góndolas. Nadie podía oír­nos. Entonces le dije a Vicky:— Oye, Vickyta, por tu madre, ¿qué recibimien­to te parece mejor?; dímelo, porque tus niñas me traen frito.— E stá muy bien e s to ., Pero conviene que es­peres hasta el final, ¿no te parece?— Lo que tú digas.Entrevimos el Ca­llao. Por una carre­tera amplia y hermo­sa nos encaminamos a Lima, a catorce kiló­metros. Desde el mue­lle hasta la plaza de San Martín nos es­coltaba una impresio­nante cantidad de co­ches, todos lanzados a una alegre y  algo peligrosa persecución, sin hacer demasiado caso de aquel monu­mento al accidente qué puede verse en la carretera, y  que no es otra cosa sino el es­queleto de un cocheque el tiempo va desmantelando a la salida de una curva, los huesos desperdigados de un coche cuyo 
conductor fué a buscar la muerte allí mismo don­de los yerbajos se trabajaban la antigua carro­
cería. Pero la caza dada a nuestras góndolas re­sultaba tan simpática y reconfortante, que podía olvidarse el riesgo.

La amplia plaza de San Martín estaba atibo­rrada de gentío. Quedamos sobrecogidos por la magnitud de la recepción. Se lo confesé a Vicky:— No hay duda, chata pelona.— Espera aún, Rafa.
Esperé, pero poco. Me hice un propósito, que luego cumplí en mi crónica. No insistir sobre la 

densidad de las multitudes. Lo apunté en el bloc mientras formaba el cortejo de los Coros y  Dan­
zas por grupos. «Y no repetiré más esto: quede 
claro que en todo el espacio desde donde pudiera divisarse el paso de los Coros y Danzas—ya ca­minando—había cinco veces más número de per­sonas que las permitidas por la derogada ley de impenetrabilidad de los cuerpos.» Junto a las au­

toridades y representacio­nes abrían la marcha Mer­cedes, Vicky, París, E lvi­ra, Aurita, Pilar y  «Musi- quita». Junto a ellas, Ser­gio, Adolfo, no sé si el «capi», desde luego el Pa­dre y me parece que Emi­lio. Detrás marchaban los grupos, compactos, visto­sos, tan diversos, con las músicas a pleno rendi­miento. Y yo trotaba de arriba abajo, entre curio­sos y  oficial de Estado Ma­
yor, porque de algo había que servir en ocasión tan maravillosa. Enfilamos el jirón de la Unión. Se había hecho de noche. Se apretaban los flancos del público y  se escuchaban vítores a España, pi­ropos a sus chicas. El grupo de Cieza marchaba a retaguardia, cerrando la columna gentil, y sufría como ninguno los embates del entusiasmo. Carmelo, buen jefe  de centuria, iba el último, resistiendo sobre sus hombros la entusiasta mo­chila del júbilo limeño, que no quería perder de vista el cortejo. Los reflectores concedían a las vestimentas regionales un brillo de traje de lu­ces. Carmelo me dió el parte con un laconismo envidiable :— Me -han hecho cisco las gafas.

Y aup. añadió, por decir: «Empujan de ver­dad.» Andaba cegato, a tientas, pasándolo mal.Y la Guardia Civil peruana, que formaba a sulado, confirmó el juicio: «Sí, señor;, como nun­ca.» La Guardia Civil peruana fué organizada por la nuestra y en sus cuarteles se lee: «Elhonor es su divisa. Como en la Madre Patria.»Y entra repelús al leerlo. E l jirón de la Unión, que es una calle situada entre la de Florida en

Y"

■ ■ §sS

Buenos Aires, la de San Jerónimo en Madrid y la de los Olmos en La Coruña, pero con más per­sonalidad aún, estallaba en aplausos, en voces, en confidencias. La Guardia Civil flanqueaba el avance hacia la P laza de Armas, tratando de pro­teger los costados contra los. embates amistosos a base de dos gruesas sogas portadas por una infinidad de agentes. No era fácil circular entre los grupos, pero entraba en mis obligaciones, y, venga, lo hacía. Me ocurrió algo muy divertido. Oí estas palabras: «Viva la  República.» Me volví hacia quien intentaba lanzármelas a la cara. Pensé en decirle: «Amigo, ¿y por qué no?, yo támbién soy republicano nacionalsindicalista» ; pero me pareció mejor mandarlo a la mierda.Los viejos balcones virreinales del jirón de la Unión daban un clamor unánime, tremendo. Fuéjustamente en mitad . de esta calle cuando' la ^  saliva se me agotó yese particular escalo­frío de las g r a n d e s  emociones se. me hizo permanente. Almace­nes, casas particula­res, c lu b s , tiendas, aceras: todo se trans­mutaba en un gesto fam iliar de bienveni­da. E l cielo se desha­cía en millares y mi­l l a r e s  de confetis, serpentinas y octavi­llas. En una bocaca­lle nos sorprendieron tres carteles de colo- ciaban tres películas rido español que anun- 
íuestras: Don Quijote, Currito de la Cruz y Lo­cura de amor. ¡ Qué espléndida es la  ocasión de nuestro cine! En fin, a otra cosa, mariposa. Seis­cientos metros de recorrido nos llevaron una hora larga. Si desde el Casino Español cayeron sobre las chicas carretadas de rosas, fué en la Plaza de Armas —  amplia, concertada, justa, con palacio cardenalicio, catedral y  casa de Gobierno— donde yo hubiera puesto todas las flores imaginables. Porque allí, junto a la casa que simboliza la so­berana independencia de un país hermano, a las puertas de la catedral, está Francisco Pizarro cabalgando sobre el recuerdo y la gloria comu­nes a los españoles y los peruanos. Pizarro pa­recía pedir la llave de las canciones patrias, abrir la corrida de los bailes, revistar la línea de los 

antiguos pueblos de España.—Ahí dentro—y no recuerdo quién me seña­laba la catedral— están los huesos de Pizarro.
— Ya, ya, me lo figuro.Andaba por el centro de la columna, extasiado en la contemplación de la Plaza de Armas, cuan­do vinieron a buscarme de parte de Mercedes. Salí disparado hacia la  punta de vanguardia.
— Una jota.— ¿Qué?__Una jota— insistió Mercedes— . Tienes que

escribir una jota. , .__¿No te es lo mismo un articulo, una cronica,un reportaje, una novela, quizá unos tercetos?...__Una jota de salutación a Santa Rosa. Vamos,
tú ya entiendes. , .. , _ .Estábamos bajo las patas del caballo de Bi­zarro y a mí me gustaba eso. La catedral, ma­jestuosa, se alzaba en  la noche. La plaza rebo­saba de gente. Se veían los balcones ilumina' 
dos de la  Municipalidad.— ¿Una jota?— ¿Pero es que no hablo claro?— Sí, demasiado. Bueno, lo intentaré.Los guitarristas templaban. Sarita, Hortensia y V isi estaban dispuestas a cantar y  yo había sacado mi bloc. Miré a las estrellas peruanas. Miré a la catedral. No miré a Pizarro, porque Pizarro de coplas entendía poco. ¡Ah, si al menos hubiese sido el bachiller por Salam anca. Me de- cidi por lo popular, como era lógico. Garrapatee. Sarita alargaba el cuello para ir enterándose.— Que pegue, eh, que pegue—decía sin fiarse de mis habilidades como coplero.

A Santa Rosa de Lima venimos a saludar.Le traemos recuerdicos de la Virgen del Pilar.
Me satisfacían especialmente estos «recuerdi­cos». La jota complació a Mercedes, a la gente, a los periodistas— que le dieron publicidad^ al día siguiente—y espero que a Santa Rosa. Amen. Las ovaciones subieron de punto, de manera que tam ­bién debió de agradar a los peruanos; subieron de punto, si es que esto era (Pasa a la. pag. 58.)
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CONCURSO
DE REPORTAJES GRAFICOS

PARA FOTOGRAFOS PROFESIONALES 
O AFICIONADOS

HISPANOAMERICANOS V FILIPINOS
M V N D O  H IS P A N IC O ,  de acuerdo  con las bases 

que  se d e ta l la n  a c o n t in u a c ió n ,  o rg a n iz a  un con­
curso pa ra  p r e m ia r  el m e jo r  re p o r to je  exc lus iva ­
m e n te  f o t o g r á f i c o  en v ia do  po r  h ispanoamer icanos
0 f i l ip in o s :

1 .u Les re p o r ta je s  c o n s ta rá n  de un  núm ero ,  de
fo to g ra f ía s  que no sea m e n o r  de c inco .

2.  Es taran re fe r idos  o c u a lq u ie r  clase de temas, 
va lo rándose  p r in c ip a lm e n te  su c a l id a d  fo to ­
g r a f i c a ,  su a ce n to  h u m a n o  y sq^u ic tua l idad ,  
d e n t ro  s iem pre  de l  sen t ido  p e rior iUÄBKft  ..: .

3 .  ' Las f o to g ro f io s  no deben te n e r  u n ^ j j p r ^ i d o
infe r io r  a 13 X  18 cm . Y  en el caso X, ^  que 
estas fo to g ra f ía s ,  o a lg u n a  de ellas,  f u e r i m  
to m a d o s  en co lor ,  deberán  re m i t i rse  las p la ­
cas o c l ichés o r ig in a le s .

4 .  ' Los fo to g ra f ía s  h a b ra n  de ser r igu rosam en te
iné d i ta s ,  y t ra e rá n  al dorso una  pequeñ a  le ­
yenda  e x p l i c a t i v a  de l t e m a  a que se re f ieran .

5 .  ' El p la z o  de a d m is ió n  de les re po r to jes  te r ­
m in a rá  el día 2 8  de fe b re ro  de 1 9 5 4 ,  y los 
». nvios se ha rá n  a M V N D O  H IS P A N IC O ,  A l ­
ca la  G a l ia n o ,  4 ,  M a d r id ,  e sp ec i f icand o  en el 
sobre: »«Para el concurso  de re po r ta je s  g rà ­
fic OSj»..t . . .

6 .  M V N D O  H IS P A N IC O  p u b l ic a rá  aq ue l los  re- 
p o i t a jc s  que es t im e  com o m e jo res  e n t re  los 
rec ib idos  y a b o n a rá  a l  a u to r  Jó can t idad*  de 
1 0 0 0  pesetas po r  cada uno  de los p u b l i ­
cados.

7 E ntre  los re p o r ta je s  pu b l icado s ,  con asesora- 
m ic n t o  de los lec to res y a ju ic io  de un com ­
p e te n te  J u ra d o  n o m b ra d o  a i  e fe c to ,  se con­
cederá un p re m io  de 2 .5 0 0  pesetas, o su e q u i ­
va le n te  en la m o neda  de l pois a que pe r te ­
nezca c! a u to r  p re m ia d o ,  a l  m e je r  reporto je  
g rá f ic o  p resen tado .

8. Con cada  envío  se re m i t i r á  co r to  o n o ta  en 
lo que conste  el n o m b re  de l a u to r  y su h a b i ­
t u a l  res idenc ia ,  y en caso de ser pub l icado 
el re p o r ta je  se h o ra  con s ta r  este no m bre  o 
el que  el a u to r  designe p re v ia m e n te .

9 . 3 El f a l lo  de l J u rado  será inap e la b le .

N O T A  A D I C I O N A L . — Se da rá  en to d o  caso m a ­
yor  im p o r ta n c ia ,  t a n t o  po ra  la p u b l ic a c ió n  como 
po ra  la concesión de l p re m io ,  a aque l los  repor­
ta jes  en los que des taqu e  el in te rés  humano, 
que serón m e jo r  p u n tu a d o s  que los que se re­
d u zca n  a exp resa r lo m e ra m e n te  pa isa jís tico, 
m o n u m e n ta l  o  h is tó r ico .

CONCURSO
DE FOTOGRAFIAS SUELTAS

PARA FOTOGRAFOS PROFESIONALES 
O AFICIONADOS

HISPANOAMERICANOS Y FILIPINOS

B A S E S
1 .  ' Los concu rsan tes  e n v ia rá n  una  o var ias  fo to ­

g ra f ía s ,  pe ro  con in de pen den c ia  cada una 
pa ra  o p ta r  al p re m io  y a la  p u b l ic a c ió n .

2 .  ', 3. , 4 . y 5. Las m ism os que p a ra  e l  con­
curso de re p o r ta je s ;  pe ro , según la base 5 '; 
la leyenda de l sobre de be rá  de c ir :  »«Para el 
concurso  de fo to g ra f ía s .»

6 ."  M V N D O  H IS P A N IC O  p u b l ic a rá  oquc l las  fo ­
to g ra f ía s  que estime com o m e jo res  y abo­
n a rá  a l  a u to r  lo c a n t id a d  de 1 0 0  pesetas por 
cada una  de las pub l icada s .

7 .3 Entre todas  los fo to g ra f ía s  pu b l icada s ,  con 
ose sorom ien to  de los lecto res y a ju ic io  de un 
c o m p e te n te  J u rodo  n o m b ra d o  o l  e fe c to ,  se 
concederá  "un p re m io  de 1 .0 0 0  pesetas o lo 
m e jo r  fo t o g ra f ío  p resen tada .

8. , 9 . y N O T A  A D I C I O N A L .  Idé n t icos  a las 
de l concurso  de repor to jes .



En la isla de M a­
dera, en Funchal, 
d e t r á s  de estos 
recios muros (ca­
sa en la que vi­
vió), fué m adu­
rando la voluntad 
de Cristóbal Co­
lon. Hacia occi­
d e n te ,  siguiendo 
el profètico c a ­
mino del sol, d e­
bían ir sus naos 
i l u m i n a n d o  el  
M ar T e n e b ro s o  
en busca de los 
nuevos caminos. 
Pero no oían la 
voz del navegan­
te  los poderosos 
de la tierra; las 
p u e r t a s  que se 
c e r r a b a n  i b a n  
dictándole la in­
eludible ru ta  h a ­
c i a  E s p a ñ a . . .

Como una esperanza de recobrar el Edén para los hom bres, se abrió a los des­
cubridores la ignota tierra  am ericana. La isla M argarita , explorada por Colón, 
les a lim entó  los sueños con la riqueza de sus' perlas y la idílica paz de su 
sociedad. (Grabado de la «Historia de Indias», de A. H errera A m sterdam , 1728.)

En Salam anca, an te  los s a ­
bios del r e i n o ,  Cristóbal 
Colón d e f i e n d e  su tesis. 
Pero «hay razones del co­
razón que la razón no co­
noce», y el visionario es 
derro tado por los hombres 
sensatos. Sólo que esta  vez 
está en tierra de España, 
donde las resonancias m ís­
ticas de su palabra encuen­
tran tierra f é r t i l .  Reinan 
entonces, por la gracia de 
Dios, los muy Católicos Re­
yes I s a b e l  y F ernando ... 
(Grabado de L. Flam eng.)

V un día, finalm ente, p a rtían  de un puerto  de España 
las carabelas, p rontas a  rendir sus velas a  los vientos 
ignorados (Grabado conservado en el M useo Naval.)

Como em ocionante te s ti­
monio de su fe indestructi­
ble, .nos llega a  través de 
los siglos es te  dibujo, t r a ­
zado por la m ano del Al­
m irante , c la ra  concreción 
de ese a n h e l o  que ardía 
con fuego m isterioso en su 
espíritu. Guiado por celes­
tes trom petas, Cristóforo, 
«portador de Cristo», h a ­
bría así de llevar a  tierras 
lejanas el m ensaje salvador.

Frente al Institu to  de C ultura H ispánica, de M adrid, 
como símbolo de la com unidad espiritual en tre  la Pen­
ínsula Ibérica y el Nuevo M undo, la «Santa M aría».
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En esto casa de Valladolid term inaran  los días de aquel que cum plió en vida la m ás g igan tesca 
em presa que registra la H istoria. Ilum inado por la g rac ia— según re la ta  Felipe Xim énex de San­
doval en su reciente libro sobre el A lm irante— , «sus labios exangües m urm uran las m ism as p a ­
labras que pronunciara Cristo al expirar: " In  m anus tuas Domine, com m endo spiritum  m eum ."»

Desde la proa de su nao 
— que se halla repro­
ducida en el M inisterio 
de M a r i n a — escru taba 
la m irada del A lm iran­
te  del M ar Océano la 
oscuridad insondable de 
un horizonte desconoci­
do, buscando una res­
pu esta  a  esa luz que 
llevaba en su espíritu. 
E n tretan to , las tres c a ­
rabelas seguían su ru ta , 
gu iadas por las manos 
m arineras de los Pinzo­
nes, hacia ese 12 de 
octubre de 1492 , ya 
escrito d e s d e  milenios 
por la ciencia m isterio­
sa d e  l a s  p r o f e c í a s .

En M adrid, cen tro  cordial de la tierra  española, se 
a lza  con am bición de cielo el m onum ento al nave­
gan te , al p rofeta , al descubridor. Cristóbal Colón, 
bajo cuyo gesto ungido parece nacer, im pulsado por 
fuerzas sobrenaturales, el M undo Nuevo y legendario.

1892. H an transcurrido  cu a tro  siglos desde aquel día señero. 
En el bronce de las m edallas se plasm a el reconocim iento de 
las generaciones nacidas, por su gesta , en un m undo distinto.

Y en M adrid, en la P uerta  del Sol, se reúne una m ultitud , que 
mira desde el p resen te  aquel m om ento que m arca rumbos en la 
historia del hom bre, dando nuevo sentido de universalidad. Des­
fila la cab a lga ta  conm em orativa del IV centenario : 1892.

Esta fué su coraza, pocas veces em pleada por el Al­
m ira n te , ya que su em presa estuvo señalada por el 
signo de la paz. Su m ano em puñó, an tes  que la espa­
da, el e s tan d arte  de N uestro Señor, en cuyo nom bre 
los reyes tom aban posesión de las nuevas tierras.

P
im

Las aguas vírgenes del m ar Caribe debían de alzarse 
sorprendidas a n te  el surco nuevo de las carabelas, 
cuando la voz española de Rodrigo de T riana clamó 
aquel anuncio esperado inútilm ente duran te  los días 
de trcvesía. (Fragm ento del cuadro  de Brugada.)
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Retrato por Sebastián de Pidrubo. Grabado de la Crónica de España. Grabado de la colección Veragua. Retrato al óleo del siglo X V II.

I C O N O G R A F I AC O L O M B I N A
í  0 M 0  en las gestas homéricas, los héroes de epopeya se idea lizan  

siem pre, apenas han transcu rrido  unos pocos años de su nac i­
m iento  a la e te rn idad , hasta un p lano equ id is tan te  en tre  la rea lidad  y 
lo m ítico . Y  como Hom ero m ism o, s iete ciudades pueden d isputarse la 
g lo ria  inm arcesib le  de haber sido e l luga r señalado por Dios para su 
nac im ien to  a la v ida . C uando el héroe ya es m ito , la H is to ria  se a lia  
con el hombre para c o n fu n d ir  a los que tra ta n  de encasilla r su fig u ra  
en el m arco de una d e fin ic ió n  o de un espacio. Del hom bre que m ejor 
supo tender puentes sobre los hem isferios, cada lugar y cada tiem po  
traducen a sí m ismos la  f ig u ra , según su p rop io  canon de la gesta.

De «La Ilustración Española y Americana» (1870). Retrato según grabado del siglo X IX

Retrato de la colección Rotondo.

Retrato de Colón, grabado en el siglo X V II.

• Colón y su hijo». Grabado de 1892

Colón en su vejez». (Colección Goy de Silva.) «La muerte de Colón», por Fleury.

Retrato grabado por C. Legrano.

Colón según un grabador romántico.

Colón según un grabado inglés.



Como un navio  de las leyendas m íticas , resplandeciendo desde la som bra, aparecerá en la noche de todos los puertos esta nave po rtado ra  de los mejores p roductos del 
tra b a jo  h ispán ico. A l m ágico pa ra le lism o  de las rectas de lu x  en fu g a , co rta rá n  los rayos inc linados de un fa n tá s tic o  sol de la noche, como sím bolo de nuestro  tiem po .

La sencillez e legante  de la  más e s tric ta  
línea m oderna in fo rm a  siem pre todos los 
porm enores de la  gran fe ria  f lo ta n te .

UNA E X P O S I C I O N  FLOTANTE 
I B E R O A M E R I C A N A

P O R

M A N U E L  V I G I L

U na E xposición F lo tan te  Ibero am eri­
cana a bordo  de la «Nave L um i­
nosa», con tan ta m eticulosidad y 

pasión proyectada por el ingeniero  C ar­
los Buigas, es una b rillan te  em presa 
adoptada por el reciente Congreso Ib e ­
roam ericano de Cooperación Económ ica 
y confiada al organism o creado como 
consecuencia de dicho Congreso. Podrá 
hablarse de esta «Nave Lum inosa» como 
de una nave del D escubrim ien to , p o r­
que la Exposición F lo tan te  Ib ero am eri­
cana, en su crucero m undial, con a rr ib a ­
da a centenares de puertos de todos los 
m ares, pon drá al alcance de todas las 
gentes el d escu brir por sí mism as a 
nuestros países en sus obras, adem ás de 
facilitar una expansión com ercial colec­

tiva de pueblos de la com unidad ib e ro ­
am ericana, sin o lvidar a F ilip inas.

Las gentes m ás rem otas, física o es­
p iritua lm en te , no podrán  en m anera a l­
guna quedar insensib les ante la llegada 
de la nave iberoam ericana. Su cubierta 
superior estará ocupada to ta lm ente por 
un  colosal teatro  de juegos de agua y 
luz arm onizados con la m úsica. Pero  de­
jem os la pa labra a su creador, el inge­
n ie ro  B uigas, qu ien  ve así la en trada de 
la Exposición F lo tan te  en un  puerto  :

«Al anochecer en tra la nave en el 
puerto . Sobre leves ondas, magnífica y 
deslum bradora, irrad ia  sus destellos bajo 
la gloria de una corona esp lendente , crea­
da por su magia con el fu lgor polícrom o

de cien proyectores en el dosel de un 
celaje ideal que, una y  otra vez, irá 
trenzando la m últip le  estela vaporosa de 
los españolísim os autogiros. D espués, ya 
en su in te rio r, el visitante se sentirá 
envuelto por las form as ingráv idas, las 
form as que vuelan , radiosas, irisadas y 
sutiles, elevándose con fervien te anhelo 
de cielo como el esp íritu  cristiano de 
nuestra raza. Y ellas irán  plasm ando las 
más etéreas y diversas arqu itecturas lu ­
m inosas, dóciles a la sinfonía sonora y 
como im pregnadas de un dinam ism o v i­
ta l, creador incesante de nuevos pano­
ram as, que, en sucesión m elódica, la luz 
irá p in tando con paleta siem pre reno ­
vada, sím bolo de la perenne fecundidad 
del genio iberoam ericano.»
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Un juego de rectas y curvas será el 
elemento d e c o r a t i v o  del restaurante .

Uno de los aspectos del te a tro  m usical de 
a g u a -lu z  desde la sala de espectadores.

La nave, en a lta  m ar, qu itado  su a tavío  
desm ontable, tendrá  una serena belleza.

La fan tas ía , a liada  con la técn ica , ha 
creado esta m aravillosa  fu e n te  lum inosa.

CIEN REFLECTORES 
EN LA NOCHE

Con lenguaje tan lírico , sorprendente 
en extrem o en un  hom bre dedicado a la 
técnica, Buigas nos adelanta el fan tásti­
co aspecto que ofrecerá este buque al 
fondear en  la  noche. Sus cien haces de 
luz cam biantes cruzándose en el cielo 
con estelas despedidas por una flotilla 
de autogiros afectos al barco y sus fu en ­
tes de co lor en continua m etam orfosis, 
sus fuegos eléctricos y sus espirales de 
vapor incandescente, reu n irán , superado, 
cuanto en lum inotecnia se ha hecho 
hasta ahora en el m undo. Las hasta aho­
ra insuperables fuentes lum inosas del 
mismo Buigas en la Exposición Ín ter-

La sala de los grandes navegantes, con una g igantesca es- 
fe ra  te rres tre , será presid ida par la señal de la Santa Cruz

Sobre el g ran  escenario descubierto , de 67  m etros de lon ­
g itu d , se podía ver o tra  de las fantasías de luz  y agua

43



El grabado no puede dar n i s iqu ie ra  una idea aproxim ada del m aravilloso  e fecto  de los juegos de agua, cuya fasc inación  
p rinc ipa l radica en su p u ja n te  d inam ism o, en sus arm onías crom áticas y en la m odulación m usical de sus variaciones.

La cub ie rta  o frecerá  un aspecto des­
lu m bra n te  con el te a tro  de a g u a - lu z .

nacional de B arcelona, hoy pálido re ­
cuerdo de lo que fueron , y , sin em b ar­
go, aun cautivadoras, que hace v e in ti­
cinco años conm ovieron a los visitantes 
de todo el m undo y provocaron una 
verdadera antología de adm iraciones de 
plum as insignes de los m ás im portantes 
países, esas fuentes, en toda su gloria 
pasada, em palidecerían  jun to  a las del 
gran teatro de agua y luz m usical a b o r­
do de la «Nave Lum inosa».

P orque ya en cubierta , bajo la bóveda 
del tea tro , a proa, tendríam os en fren te , 
en escenario ab ierto  y ocupando basta 
popa la m ayor parte de la cub ierta , la 
más ex traord inaria  y pródiga colección 
de juegos acuáticos y lum inotécnicos, a r­
m onizados con m úsica, en m iles de com ­
binaciones, que ofrecerían , uno tras otro, 
sin pausa, un  espectáculo siem pre n u e­
vo, siem pre fascinador. E l agua y la luz, 
m oviéndose al com pás de la sinfonía y 
m anejados sus efectos como si se estu ­
viese tocando e l órgano. E l gran teatro  
de agua y luz m usical será en m ayores 
proporciones y con m ayores perfeccio­
nes, a bordo de la «Nave Lum inosa», lo 
que estaba destinado a ser el rem ate de 
la Fia del Im pero  en la Exposición U n i­
versal de R om a, cuya celebración fué 
im pedida p o r la en trada de Ita lia  en la 
guerra m undial. Buigas era  el único téc­
nico ex tranjero  que trabajó  en la p re ­
paración de ese certam en, y traba jando  
estuvo basta que ya la suerte de las 
arm as italianas hizo desistir de su ce­
lebración.

LA EXPO SICION FLO TA N TE
Pero por m uy cautivador que sea el 

espectáculo de la prim era cub ierta , de

cuyas posib ilidades artísticas casi no he­
m os dado m ás que ligero  esbozo, la 
«Nave Lum inosa», la Exposición F lo tan ­
te Iberoam ericana, guarda aún en sus 
cubiertas in ferio res el m arco colosal 
donde desplegar la actualidad y la h is ­
to ria  de nuestra  com unidad de países : 
galerías de a rte , m useos de dioram as 
evocadores de los descubrim ientos y de 
las grandes hazañas de los pueblos ib e ­
roam ericanos, salas destinadas a las 
obras m isionales, cuadros estadísticos y 
esquem as gráficos sobre diversos aspec­
tos actuales, m aquetas de las capitales 
y principales ciudades iberoam ericanas, 
así como de sus más relevantes m on u­
m entos y obras públicas, y exposición y 
feria de productos diversos de cada n a ­
ción : indu stria , artesan ía, lib ro s ... Sala 
de conferencias, sala de proyección, res­
taurantes, am plias galerías y esp lénd i­
dos salones. Y  para que la cu riosidad del 
visitante quede saciada hasta el fin , p o ­
drá descender hasta lo más profundo  del 
buq ue, pasar en tre  sus m áquinas y ob ­
servar el funcionam iento de todas ellas. 
Todo el buq ue, toda la «Nave L um ino­
sa», regalo para la vista, desde el gran 
teatro  de agua y luz m usical de la cu ­
b ie rta  superior basta los m otores y las 
bom bas centrífugas, todo estará d ispues­
to para ser visitado, todo estará im p e­
cable .

Desde la fantasía acuática y lum i- 
notécnica basta los m enores detalles de 
la ingeniería naval española aplicados a 
este buque, nada habrá cerrado al asom ­
bro n i al descubrim iento por el hom bre 
m ás d istante , geográfica o esp iritua lm en­
te, de este cosmos iberoam ericano a lum ­
brado un 12 de octubre.

LAS CIFRA S D E  LA NAVE
A puntarem os brevem ente las caracte­

rísticas técnicas de la «Nave Lum inosa» : 
eslora, 112,30 m e tro s ; m anga en la l í ­
nea de flo tación, 28,10 m e tro s ; m anga 
en la cu b ierta  alta , 36,10 m e tro s ; manga 
m áxim a, 45 m e tro s; calado en  plena 
carga, 5,94 m e tro s ; p u n ta l en  la cu­
bierta alta , 16,60 m etros ; desplazam ien­
to, 14.000 tone ladas; potencia , 6.500 
caballos vapor y velocidad de 10 a 12 
nu d o s; superficie de las galerías com er­
ciales, 4.200 m etros cuadrados ; coste 
aproxim ado, 175 m illones de pesetas; 
sostenim iento anual, 34 m illones de pe­
setas; rend im ien to  anual por a lqu iler 
de galerías, visitas, espectáculos, restau­
rantes y otros ingresos, 107 m illones de 
pesetas. ¡B uen negocio!

Como puede verse po r las dim ensiones 
de las m angas, el Inique se ensancha 
m ucho en la cub ierta  superio r, debido 
al destino espectacular de la m ism a. So­
bre la techum bre del teatro  irá  el puente 
de m ando, la rad io  y los cam arotes del 
capitán  y la oficialidad. La sala de los 
espectadores, que tendrán  a la orquesta 
detrás en vez de de lan te , como es usual, 
puede quedar cerrada en caso de mal 
tiem po o de que la índo le de l espec­
táculo lo exija. A un así, den tro  de la 
parte  cubierta y en tre los espectadores 
y el escenario, de 17 m etros de ancho, 
7 de pro fund idad  y 14 de a ltu ra , habrá 
un estanque que servirá de base para 
las cortinas de agua pulverizadas, que 
harán  el efecto de telones m ien tras cam ­
bian los decorados. T ras el escenario 
bajo techado , el escenario al a ire lib re , 
que ocupará, com o liem os d icho, la m a­
yor parte  de la cu b ierta  basta popa, 
donde se liarán los grandes juegos de 
agua, luz y m úsica. En esta parte  de la 
cub ierta  queda lib re  una explanada pa­
ra el público tam b ién , que de esta m a­
nera se verá rodeado de los efectos lu ­
m inotécnicos, v iviendo en p leno cuento 
de badas.

E L  IN T E R IO R  DEL BUQUE
Inm ediatam ente bajo la cub ierta  an­

te rio r, otra con el gran vestíbu lo del 
tea tro , galerías de la Exposición y los 
fosos para las instalaciones hidráu licas 
y decorados. S iem pre descendiendo, en­
contrarem os otra cubierta  destinada p rin ­
cipalm ente a galerías de exposición ; 
bajo ésta, otra con m ás galerías, res­
tau ran te , salón de actos con escenario 
g iratorio , cam arotes y servicios. Queda 
aún una ú ltim a cubierta para o tro  res­
tau ran te , más galerías de expositores y 
los pañoles del buque. F inalm ente , bajo 
estas cinco cubiertas, la bodega, de do­
ble fondo , con nuevas galerías, cámara 
de m otores, com partim ientos de víveres 
y tanques para com bustible y agua.

EL BARCO SONADO
En 1910 un  n iño  soñaba en el m ue­

lle de M ontevideo. La llegada de barcos 
de diversas banderas le hacía an helar la 
presencia de un  buque, el m ás herm o­
so de todos, que izaba la bandera de su 
país. U n pequeño español con una tre ­
m enda nostalg ia. U n día llegó un bu ­
que de guerra «suyo», el Carlos V , que 
iba a B uenos A ires para las fiestas cen­
tenarias de la A rgentina. A quel chico 
dejó de ir  a la escuela los días que el 
Carlos V  estuvo fondeado en M ontevi­
deo. T odas las horas eran  pocas para 
contem plar el barco que venía de la pa­
tria le jana y para gozarse de la  sorpresa 
de los hab itan tes de M ontevideo ante 
aquel barco de guerra «gallego»...

Esta es la h isto ria  sen tim ental de la 
proyectada «Nave Lum inosa». Aquel 
m uchacho, ingeniero  con el tiem po, es 
este poeta y arquitecto  de la luz que lia 
resultado don Carlos Buigas, quien  n un ­
ca olvidó aquel lejano anhelo  que sin­
tió en M ontevideo. Todos sus conoci­
m ientos, sus experiencias más m em ora­
bles, las lia ido luego volcando, año tras 
año, en el proyecto de la «Nave L um i­
nosa», en la que se resum en veinticinco 
años de estudios, que boy, cuando el 
proyecto puede considerarse definitiva­
m ente m adurado, se pone al servicio de 
la cooperación económ ica iberoam erica-
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En la gran sala destinada a la exposición ca rto g rá fica  re trospectiva  estarán todos los vie jos mapas en donde la fisonom ía de la tie rra  fuá c r is ta liza nd o , gracias p r in c i­
pa lm ente a l esfuerzo de los grandes navegantes hispanoportugueses. La esfera a rm ila r, la rosa de los vientos y los signos del Z od iaco , la presiden con su poder evocador.

LA APOTEOSIS IB E R O ­
AM ERICANA

En estos veinticinco años Buigas ha 
alcanzado la faina universal como in ­
geniero lum inotécnico. Son incontables 
las fuentes lum inosas que ha co nstru i­
do ; sólo en la Exposición de B arcelona, 
cincuenta y dos. El ha ilum inado las 
famosas cuevas m allorqu ínas del Drach. 
De él son las fuentes lum inosas y el 
teatro acuático y flo tan te  sobre e l Sena 
en la Exposición In ternaciona l de París 
en 1937 ; de él tam bién las fuentes de 
Allier, en Vichy, en 1938, como las de 
Lieja y el jard ín  lum inoso de esta Ex­
posición en 1939. A quí m ontó el su rti­
dor m ás alto de l m undo, que alcanzaba 
una altu ra  de 110 m etros. L ille-R oubaix , 
Lisboa, Rom a, Nueva Y ork (Exposición 
M undial de 1939), M adrid : he aquí unas 
cuantas poblaciones m ás donde Buigas 
ha desarrollado su inventiva y fantasía.

De Buigas d ijo  Cam ille M auclair que 
con las fuentes de Barcelona «ha sabido 
crear la apoteosis de la  España v iv ien­
te». La apoteosis del m undo iberoam e­
ricano, la prueba deslum bradora de la 
m últiple y fecunda realidad de los p a í­
ses que com ponen este m undo a lu m bra­
do por la Pen ínsula Ibérica , está in d u ­
dablem ente en la Exposición F lotante 
Iberoam ericana a bordo  de la «Nave L u ­
minosa» de quien desde pequeño soñaba 
en el estuario  del P lata  con la nave más 
hermosa que jam ás haya surcado los inares...

na para convertirse en la Exposición F lo ­
tante que descubra a nuestros pueblos 
en su verdadera esencia y en  la re a li­
dad de sus obras a propios y extraños.

Emergiendo del p rim e r escenario, una de las variadas decoraciones corpóreas en cuya rea lizac ión  in te rvend rá  am p liam en te  
la  técn ica  a l servic io  del a rte  espectacu lar. Bailes clásicos en un escenario de belleza tro p ic a l, como encuentro  de dos mundos.



En Sos a rrayanes del G enera life , el recónd ito  ja rd ín  m urado de la A lh a m b ra  g ra n a d in a , Jean C octeau y la señora W eisw e lle r se d e le ita n  con el sencillo  p ro d ig io  de 
los juegos de agua, la ta n  am ada por los poetas de A l-A n d a lu s . A h o ra , un poeta de Francia es rec ib ido  por el ú lt im o  y más b r illa n te  h ito  de los árabes andaluces.

El sol cae im p la cab le m e n te  sobre A n d a lu c ía . Para p ro tegerse de sus e fectos, los árabes 
constru ían  ja rd ines y fuen tes , y los poetas, hoy, se cubren con un ancho som brero. C O C T E A U

E N

E S P A Ñ A
I  E A N  C o c t e a u  s e  h a  e n c o n t r a d o  c o n  E s p a ñ a .  C o n  s u  p u p i l a  b i e n  

"  a b i e r t a ,  c o n  s u  f a c u l t a d  d e  m a r a v i l l a r s e — e l  l u j o  e s p e c í f i c o  d e  

l o s  g r a n d e s  p o e t a s — ,  h a  r e c o r r i d o  a l g o  d e  l a s  t i e r r a s  d e  E s p a ñ a :  

C a t a l u ñ a ,  C a s t i l l a ,  A n d a l u c í a . . .  E n  e l l a s  h a  d e s c u b i e r t o  q u e  t o d a ­

v í a  h a y  u n a  r a z a  q u e  v i v e  d e  a c u e r d o  c o n  l a  t i e r r a  y  c o n  l a  s a n g r e ,  

y  e n  e l l a s  s e  h a  d e s b o r d a d o  s u  f a n t a s í a  d e  p o e t a  y  d e  a r t i s t a .  E l  

a r t i c u l o  d e  E d g a r  N e v i l l e  q u e  a p a r e c e  e n  l a  p á g i n a  s i g u i e n t e ,  

y  q u e  h e m o s  t o m a d o  d e  « R e v i s t a » ,  h a b l a  d e l  v i a j e  d e l  e s c r i t o r  

f r a n c é s  p o r  l a s  t i e r r a s  d e  c l a r i d a d e s  a r d i e n t e s  d e l  s u r  e s p a ñ o l .

^  ■ ¡ f
H j H .·r.gf·

A lh a m b ra  qu iere  decir en árabe «la co lina ro ja» . Sobre e lla  se 
e d ificó  el pa lac io  n a z a rita , y desde sus m iradores, el poe ta , con 
lo señora W eisw e lle r y Edgar N e v ille , pueden d iv isa r la ciudad.
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N U E V O  D E S C U B R I M I E N T O  
D E  A N D A L U C I A

Por EDGAR NEVILLE
P a r a  J e a n  C o c t e a u ,  c u a n d o  s e  h a b l a  d e  E s p a ñ a ,  
e s  i m p o s i b l e  n o  u s a r  l o s  s u p e r l a t i v o s .  E l  E s c o r i a l  
e s  l a  v i r t u d  h e c h a  p i e d r a :  A n d a l u c í a ,  l a  ú l t i m a  
f o r t a l e z a  c o n t r a  e l  e s t i l o  u n i v e r s a l  v  s i n  a l m a .

IINCA como a h o r a  he 
pod ido  ap reciar has­
ta qué pun to  es ge­
n i a l  l a  i n v e n c i ó n  
de po n er j u n t o s  a 
D on Q uijote y a San­
cho y echarles a an ­
da r po r tierras  de E s­
paña.

Y no es que los diálogos en tre  Jean 
Cocteau y e l que esto escribe tuvieran  
un estilo  y una m anera de pensar d is­
tintas ; la d iferencia es más física ; y es 
que los 40 grados a la  som bra pesan de 
un m odo d iferen te  en un hom bre de 
mi volum en y en esa especie de pájaro  
que es Cocteau.

Ya en el a ire , cam ino de M álaga can- 
taora, com ienza la tem peratura a p ro ­
ducir reacciones d iferen tes : en  m í, un  
sueño atroz , y en Jean , una inqu ie tud  
por pon er en claro todas las notas que 
había ido tom ando en los días an te rio ­
res para ese inm enso diario  que sólo se 
publicará después de su m uerte , que, 
como ya le d ije , en riqu ecerá  a su es­
queleto.

Jun to  a m í, m enudo, inqu ieto  como 
un ra tón , iba  poniendo  en lim pio  sus 
apuntes : un  poem a del G reco, un r e ­
lato de su visita a Goya y o tro  de su 
visita a T oledo . U no le había ido  ex­
plicando las cosas que han pasado po r 
a llí;  así es que no m e sorprendió  ve r­
me despertado  para de le trear el n o m ­
bre de M oscardo o para rec ita rle  otra 
vez los versos de M achado sobre Cas­
tilla.

Cocteau escribe, y como el tem a es 
fuerte, escribe m uy de prisa para que 
no se le escapen las ideas. De vez en 
cuando hab la :

—Los españoles—dice—os diferenciáis 
de otros pueblos en oue estáis en con­
tra de todo en E spaña, m enos contra 
España. Ponéis en tela de ju ic io  a rtis ­
tas, poetas, gobiernos, po lítico s; lo  d is­
cutís todo , y si no os susta lo  ponéis 
verde ; pero  jam ás habláis m al de Es­
paña, en eso estáis todos de acuerdo ; 
todo es una b irr ia , pero  España es m a­
ravillosa.

—Algo hay de eso—le  digo—, pero 
tam poco hay oue exagerar : no  todo es 
una b irr ia , algunas cosas están b ien , lo 
que pasa es oue no se acuerda uno .

Antes de volverm e a d o rm ir echo una 
m irada de reo jo  hacia el álbum  del es­
critor, y  leo : «El E scorial es la v irtud  
hecha n ied ra , y a m ucha gente no le  
gusta E l E scorial po roue tem e a la v ir ­
tud.» «Más que la salam andra que h a ­
bita el fuego, España se parece al ave 
fénix, que necesita quem arse de vez en 
cuando para renacer.»  «Francia es un  
país rico que es pob re  y España e6 un 
país pob re  que es rico.»

Sigue el v ia ie . M iro la  tie rra  m an­
ch eta , y  cuando le voy a ex plicar que 
esta som bra que deja el avión ba rre  los 
mismos lugares que la som bra que lle ­
vaban D on Q u iio te  y  Sancho, recuerdo 
la cosa m ás difícil de reco rd ar en E s­
paña, y es que Q u ijo te  y Sancho son 
personajes de ficción y  no en tes de r i ­
gor h istó rico . Así es que le  dejo  seguir 
tom ando sus notas.

— ¿Ves?—m e dice de repen te— . H ay 
muchos grandes p in to res, pero un p in ­
tor que al m ism o tiem po sea u n  poeta

y un in te lectual, como Goya, es algo 
m uy ra ro . En Goya se asom bra uno 
que tanta audacia fuese aprobada por 
sus clientes. Sin duda había cierto  sno­
bism o  en la C orte cuando le encarga­
ban sus retratos ; es como una m ujer 
de m undo, elegante, que encargase su 
re trato  a Picasso.

»En Goya — continúa — no hay nada 
caricatural ; la caricatura surge de la 
exactitud incre íb le  de su o jo . Goya ya 
ha dejado hecho lo  que h ic ieron  ochen­
ta años después los dem ás.

Yo le  había deten ido  delan te  de La 
lechera, de Goya, y habíam os com en­
tado el cuadro largam ente . E l resum e 
su im presión :

—Los im presion istas se aprovecharon 
de p in to res en el destierro  del gusto, 
gastaban a cuenta de ellos un  dinero 
que en aquel m om ento no ten ía curso. 
Goya ha sido tan  copiado , que al final 
parece que copia a los im itadores de 
Goya. La revolución p ictórica francesa 
de los im presion istas fué la repetición 
de la revolución p ictórica española p re ­
cedente ; hay que cargar a cuenta de la 
frivolidad del siglo x vm  y de la m ed io ­
cridad del XIX el que los críticos no lo 
haÿan subrayado así.

»A pesar de su genio no habría  M a­
net sin La maja, no hab ría  R eno ir sin 
La lechera  y no habría  Cézanne sin 
aquella pequeña escena bordada en la 
casulla izqu ierda del Entierro de l conde  
de Orgaz;  sus bañistas estaban ya en 
ese apóstol de espaldas desnudo.

»En resum en—dice— , sin todo eso 
que rezum a el P rado  no hub iera  h ab i­
do el escándalo del im presion ism o en 
mi país, y conste que cuando hablo de 
im presion ism o m e refiero exclusivam en­
te a los m aestros de esta escuela. Y hay 
que decir tam bién , en h on or de nues­
tros grandes p in to res, el que se in sp i­
rasen en verdaderos m aestros en un  p e­
ríodo  en que triun faban  los m ediocres.

Los G recos tam bién  le han dejado 
preocupado. Ha escrito  un. largo poe­
ma gongorino, oscuro vo lu n tariam ente, 
pero  lleno de im aginación. H abla de la 
casa del «extraño ex tran jero» , como 
decía G óngora, con su ja rd ín  dorm ido 
en el brazo del cam ino.

Sigue el vuelo , y cuando le voy a 
p resen tar S ierra M orena y le voy a d e­
c ir cómo las tropas de D u pont p resen­
taron  arm as ante la m agnificencia de 
A ndalucía, resu lta  que veo el m ar y 
que, p o r tan to , nos hem os pasado. D e­
ja ré  para o tro  el chascarrillo . Y  m ien ­
tras Cocteau cierra su á lb um , hablam os 
de esto de las M em orias.

—Es un  fastidio eso de pub licarlas 
después de tu  m uerte .

—P o d ré  pub licar fragm entos an tes.
—Sí, pero ya no tien en  el m ism o v a­

lo r. Adem ás no podrás escuchar los e lo ­
gios de tus am igos.

—En vida se los callarían .
Yo le doy eso que se llam a una so­

lución  ecléctica :
— ¿ P o r qué  no le p ides un  adelanto  

a tu  ed ito r?
Cocteau m e echa una m irada de com ­

prensión . Los poetas siem pre nos en ten ­
dem os.

T orrem olino s, M o n t e m a r ,  todo es 
b lanco, todo es alegre y r ien te . Una 
brisa del m ar hace deliciosa la tem p e­

ra tu ra  veraniega. Cocteau y sus acom ­
pañantes están entusiasm ados p o r la lle ­
gada a ese b lanco pueblo  nuevo, tan to , 
que parece como si se fuera a re ­
nun ciar al resto  de la excursión. Pero  
p o r la noche em piezan a pasearse las 
estrellas p o r el c ielo , todo el m undo 
se pone lírico  y se decide no p rescind ir 
del viaje a G ranada. ¡V aya p o r Dios!

Y, sin em bargo, G ranada nos es p ro ­
picia. Una brisa , que parece que hem os 
llevado nosotros del m ar, hace m uy to ­
lerab le  la tem pera tu ra , que yo tan to  
tem ía, y adem ás la D irección G eneral 
del T urism o tiene la bondad  de en v ia r­
nos una luna llena para que podam os 
visitar la  A lham bra de noche. Cocteau 
trem a en los patios y en los ja rd ines de 
la m aravilla :

— ¿Ves?—dice— . Se pasa uno la vida 
huyendo dé los superlativos, y en E s­
paña no hay m ás rem edio  que usarlos. 
T odo es sublim e, m aravilloso y así por 
ese o rden , y no sería sincero si no los 
em please p o r un p ru rito  de estilo .

La A lham bra, a la luz de la lu n a , está 
verdaderam ente, com o d iría  una am iga 
m ía, «muy m ona». Los patios y los ja r ­
dines son reco rridos con una intensa 
em oción, y el rum o r que m anda lejano  
el A lbaicín cuando se asom a uno a él, 
es, como siem pre, la  m úsica más poé­
tica que se puede o ír  en  el m undo . C la­
ro que en tre  patio  y patio  hay unas zo­
nas donde no da la luna y  donde hay 
unos tropezones inm ensos. Cocteau vue­
la y lo tenem os que recoger en el a ire 
varias veces : pero , com o es un  pá jaro , 
no se hace daño.

Tmeeo viene el encanto  del parador 
de San fran c isco  y a la m añana siguien­
te el G eneralife. cada vez m e io r cu i­
dado y m ás be llo , y la C apilla R eal, 
con la em oción de los féretros de los 
reves y de los cuadros de M em ling. tan 
m al ilum inados que no se ven. Y  el 
Sacro M onte, con sus gitanas d isfraza­
das y  sus n iños desnudos, qu ie ran  o no 
los críticos de cine.

Cocteau le saca consecuencia a todo :
—Los gitanos son unos cerebrales, sin 

la m enor som bra de in te lectua lidad . 
E l can taor se inc lina en la seeuiriya 
con gesto y  m ueca de apósto l sobre el 
C risto m uerto .

Cocteau ha escrito u n  poem a que es 
una despedida a Lorca ; yo lo  he t r a ­
ducido y el resu ltado  ha sido- so rp ren ­
dente, pues es aún m ás eficaz en caste­
llano  que en francés ; le  ha salido in ­
cluso trem endam ente lo rq u ian o . Hem os 
ido  a ver la casa donde vivió el poeta 
y m e han dado ganas de d e ja r el poe­
m a en la p o rte ría . Es u n  poem a que tie ­
ne estas frases : «C anta. P o r la  boca
de tu  herida . P o r la boca en treab ierta  
de tu  herida . P o r la boca ab ierta  de par 
en p a r de tu  h e rida . P o r  e l húm edo 
clavel carm esí de tu  h e rid a . P o r la r e lu ­
ciente granada de tu  h e rida . P o r la  lava 
del volcán de tu  h e rida . P o r la tin ta  ro ja  
del ú ltim o poem a de tu  h e rid a ...»

Y  luego M álaea o tra vez. Cocteau 
h ierve duran te  todo el cam ino de vuelta, 
y no p o r el calor, que no le  afecta, sino 
porque tiene m il ideas a la vez. E l ha 
dado la vuelta al m undo, ha reco rrido  
m uchas veces e l O rien te .

—T odo lo  que ten ían  de bueno , todo 
lo  que ten ían  de herm oso , de ex tra­

o rd inario , se lo de jaron  aquí los á ra ­
b e s; no se llevaron nada, aquí quedó 
toda su civilización y todo su paladar.

Llegam os justo  para tom ar unas sar­
dinas en espetones, en  la C aleta, al b o r­
de del m ar, y un  gazpacho y unos chan- 
quetes, y todo era perfecto , y ese aceite 
que tan to  h o rro r le causaba a su llegada 
no le hizo el m enor daño, y n i él n i sus 
acom pañantes encontraban adjetivos sen­
cillos para contar el sabor de la sardina 
m alagueña en espetones.

Cuando viaja uno po r A ndalucía con 
franceses siem pre se va m uerto  de m ie­
do ; la región no es especialm ente gas­
tronóm ica. Pero  esta vez hem os tenido 
un  ángel de la  guarda que era un  cor- 
don bleu ,  y hasta en los sitios donde 
tradicionalm ente se com e m al, se ha 
com ido adm irab lem ente. Vaya esto en 
elogio del A lham bra Palace, de A nto­
nio  M artín , de E l R em o, del m ism o 
H otel C ristina de A lgeciras, de Fuen- 
tebrav ía , de Los Cisnes de Jerez y del 
A ndalucía Palace.

Después de un  descanso en M álaga 
seguim os viaje hacia R onda, pero  el 
recuerdo del estado de la carretera  nos 
hizo detenernos en M arbella y luego se­
guir hacia G ib ra lta r y Algeciras.

Cocteau se puso en la co rrien te  de 
aire del Estrecho y cogió un catarro y, 
loco de españolism o, culpa de ello a los 
ingleses y dice que G ib ra ltar es «una 
vieja m uela m uerta  de la A tlántida des­
aparecida, que los ingleses han em plo­
m ado y orificado».

Y seguim os po r la costa cam ino del 
A tlántico y llegam os a V ejer. N adie 
conoce V ejer, n ingún  tu ris ta  se tom a 
la m olestia de sub ir el cam inito  que 
va desde la carretera  general a uno de 
los pueblos m ás bellos que existen en 
el m undo en tero . V ejer es pu ro , está 
in tacto , es una de las cunas, tal vez 
la m ás d iáfana, de la arqu itectura co­
lon ia l española ; e6—como lo  era Goya— 
un  anticipo de lo  que han querido h a ­
cer, sin conseguirlo , los L ecorbusier que 
en el m undo han sido . No podían  con­
seguirlo porque querían  m u ltip licar y 
desm esurar las proporc iones y el estilo 
tiene que tener esas dim ensiones : las 
de V ejer. Es d ifíc il creer que no ha sido 
un decorador de cine el que haya p lan ­
tado esas casas y esas calles. E n V ejer 
no cabe nada de m ejo r gusto, con más 
sentido ; no cabe una lucha igual contra 
el calor, contra el sol ; una lucha más 
triun fado ra  y m ás a leg re ; el p lan tea­
m iento  de las corrien tes de aire es sen. 
sacional.

—Ya ves—m e dice C octeau—-, la gran 
d iferencia en tre  vosotros y yo es que a 
m í las corrien tes de aire  m e m atan y 
a vosotros os dan la  vida en  verano. 
V enga, un  chaleco.

Y  Cocteau se pone un chaleco de lana 
el 26 de ju lio  en V ejer de la F ron te ra . 
« ¡A b rase  la t ie rra !» , decían los «caba­
les» de Silverio .

D im os un paseo po r esas calles ú n i­
cas, ro tas, de vez en cuando , en  m ira ­
dores natura les para ver el más m ara­
villoso paisaje de m onte y  m ar, y  luego 
nos fuim os.

Cocteau baja la cuesta en autom óvil. 
Su in teligencia le  hace d isparar ideas y 
razonam ientos sobre España, sobre los 
españoles y sobre (Pasa a la pág. 58.)
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TRES CONGRESOS EN MEXICO ❖ ❖ ❖ ❖ ❖ ❖  o

M E X I C O
L A S  R I ­
Q U E Z A S  
DEL ESPI­
RITU Y DE 
LA MATE­

RIA HAN MERECIDO ATENCION EN 
TRES ASAMBLEAS recientem ente ce lebra­
d as en la  capital federal. El I Congreso 
Nacional p a ra  la  M oralización del Am­
biente (CNMA) h a  hecho exam en de con­
ciencia sobre la  moralización de la  familia 
m exicana, objetivo de la  cam paña iniciada 
año y  medio antes. El arzobispo primado, 
monseñor Martínez, expuso el alcance re­
ligioso y  patriótico de estos trabajos y  nu­
merosos oradores tem plaron los ánimos 
p a ra  la  lucha continua que desean  m antener «para a l­
canzar la  salvación de México y  coadyuvar a  la  del 
mundo entero», como dijo el vicepresidente de la  Ac-, 
ción Católica, señor González Torres. El p ape l de la 
P rensa en esta  cam paña, los modos de lucha contra 
los espectáculos que ensucian el am biente, la  morali­
zación de las relaciones del trabajo, fueron algunos 
puntos estudiados en el CNMA. Respecto a  esto últi­
mo, el presbítero doctor Velâzquez, director del Secre­
tariado Social mexicano, dijo: «La inm oralidad de los 
dirigentes de la  v ida económica es la  causa  de que 
los beneficios no alcancen a  lograr la  justa y  equi­
tativa repartición de la  riqueza que la  Iglesia viene 
pregonando an te la  sordera del mundo», pues «el ca­
pitalismo y  el comunismo se h a n  unido p a ra  realizar 
juntos el asesinato de la  familia». Se h an  reunido tam­
bién la  Confederación de C ám aras Industriales (CCI) 
y  la  C ám ara Nac’onal de la  Industria de Transforma­
ción (CNIT), la  prim era p a ra  festejar su XXXV aniver­
sario y  la  segunda p a ra  celebrar su II Conare=o, Na­
cional, au e  h a  sido m uy im portante y  ap arece  henchido 
de m adura doctrina acerca del desenvolvimiento in­
dustrial de México, pa ís  que crece prodigiosamente, 
au naue en medio de un sobrio silenmo que no puede 
ocultar su fortalecimiento fabril. La CCI supo reconocer, 
en una declaración a  la  Prensa, que «la satisfacción 
de las  necesidades m ateriales debe encam inarse a  una 
elevación cultural y  espiritual de la  colectividad». La 
CNIT escuchó las  consignas del secretario de Econo­
mía. Gilberto Loyo, y  se propuso como fines del des­
arrollo económico nacional la  absorción de la  mano, de 
obra resultante del incremento dem oaráfico como medio 
p a ra  lograr la  independencia económica y  el mayor 
bienestar general. A lgunas de sus conclusiones darán  
idea de la  orientación del Conareso: «No se debe con­
fiar exclusivam ente en la  espontaneidad de la  inicia­
tiva privada. El Estado no debe proceder fragm enta­
riam ente... Debe evitarse un desarrollo industrial des­
articulado e inorgánico.» «Son aconsejables p a ra  México 
las industrias que puedan  absorber m ayor cantidad de 
mano de obra y  requieran  inversiones m edianas..., y  
au e  satisfagan los consumos domésticos de la  m ayo­
ría  de los mexicanos.» «Bajo ningún concento se debe 
permitir la  exportación de m inerales de hierro.» «La 

. política de altos salarios debe ser práctica común a  
todas la s  em presas industriales..., acom pañados por 
aum entos en la  productividad de los trabaiadores.» «El 
financiamiento de nuestra industria es obPaación pre­
ferente de la  Banca p r iv a d a ... Si ésta  padece defor­
m idades de estructura y  vicios de funcionamiento..., co­
rresponde al Estado, controlarla y  encauzarla ... Existe 
en México una muy lam entable concentración geográ­
fica del crédito...» «El desarrollo económico de México 
debe financiarse preponderantem ente a  b a se  de re ­
cursos internos. Dentro de este principio, la  inversión 
ex tranjera puede desem peñar un papel complem enta­
rio y  suplem entario en relación con la  capitalización 
nacional.» «Hay necesidad de u n a  legislación moder­
na sobre inversiones extranjeras en nuestro país...». 
(Según el Congreso, han  de prohibirse la s  inversiones 
que h ag an  com petencia a  industrias nacionales, que 
tengan fines estratégicos o que exploten recursos n a ­
turales no renovables.) Finalmente, se pidió fortalecer 
«los poderes adquisitivos de la  m ayoría de los me­
xicanos. El Congreso citado h a  tenido, como se ve, 
una g ran  im portancia doctrinal a l rechazar g ran  parte 
de las  conclusiones del clásico liberalism o económico. 
El otro Congreso aludido, el de la  Confederación N a­
cional Cam pesina (CNC), h a  tenido m ás carácter po-

EL SHAH VENCE A MOSSADEQ 
VIDA POLITICA HISPANOAMERICANA ❖  o ■ » » 
<><>«• Q UN CONCORDATO DE NUEVO CUÑO 
CAMBIO DE SULTAN EN MARRUECOS

EL TRIUNFO DE ADENAUER 
UN EISENHOWER EN SUDAMERICA

Por TOMAS DE ARANDIA

litico y  h a  escuchado en su clausura el m ensaje del 
propio Presidente Ruiz Cortines. La CNC pidió la irriga­
ción de toda la  superficie laborable del país, una ley 
especial de cooperativas agrícolas y ay uda p a ra  la 
construcción de pequeñas presas. El jefe del d ep arta ­
mento ag rario  dijo que el 63 por 100 de las familias 
de México son cam pesinas y  que entre 1915 y  1953 
se les han  repartido a  los labradores 35.000.000 de 
hectáreas, de las  que 1.400.000 son de regadío. El tem a 
agrícola es tab a  sobre el tapete  no sólo por el Congreso 
precitado, sino por el deseo m anifestado por el Go­
bierno norteam ericano de poner coto a  la  en trada  ilegal 
de braceros mexicanos. A este ' respecto, la  Secretaría 
de Relaciones de México hizo notar que este problem a 
económico, de trem endas repercusiones hum anas — el 
d ram a de los «espaldas mojadas» o «alambritos», a  
los que atraen  unos dólares, de los que luego son a  
menudo despojados, con pérdida de su v ida incluso— , 
se procuraba rem ediar por México creando fuentes de 
riqueza y  debía ser rem ediado por los Estados Unidos 
vigilando a  los granjeros norteam ericanos que contratan 
inm igrantes ilegales porque les resultan m ás baratos 
que los aceptados legalm ente cad a  año por su Go­
bierno y que son unos 50.000. En la  g ran  democracia 
yanqui, hab ituada a  p racticar la  ley, según su propia 
propaganda, no debería  ser posible que centenares de 
patronos con pocos escrúpulos tuvieran libertad p a ra  
acep tar traba jadores llegados a  sus tierras aL m argen 
de la ley.

LA VUELTA TRIUNFAL 
Y  FULMINANTE DE UN 
REY DESTRONADO NO 
ES UN HECHO COMUN 
en la  política mundial 
de nuestros días. Esto 

confiere un singular valor a  los recientes sucesos de 
Persia, que han privado del Poder a  M ossadeq en los 
momentos en que, abortado un golpe de Estado contra 
él y  huidos a  Europa los Emperadores, su poderío pa ­
recía alcanzar el cénit de la  rapidísima carrera polí­
tica de este anciano astuto y  enfermo. Pero se ha de­
mostrado que el a rraigo  de la  institución real y  de las 
personas que la  encarnan es m uy profundo entre el 
pueblo iraní, pese  a  la  labor de zapa de los partidos 
nacionalistas de M ossadeq. y  sus ocasionales aliados 
comunistas. En realidad, el Irán es uno de los m ás sen­
sibles escenarios de la  pugna entre las dos fuerzas 
que tratan de dominar el globo, tal como lo ponía bien 
de relieve una novela  antibritánica publicada en Lon­
dres por el periodista inglés James A ldridge hace unos 
años bajo el título de  «The Diplomat» y  que trata de 
este país clave del Oriente Medio. Sobre esta pugna  
se alza el legítimo deseo de los persas d e  disfrutar 
e f  beneficio de sus propias riquezas, que ha conducido 
al impulso nacionálizador de M ossadeq, quien sin duda  
contó con un fervoroso apoyo de las m ayorías popu­
lares de la  patria. Interfiriendo aquí las ambiciones so­
viéticas, es m u y probable que M ossadeq h aya  ido d e ­
masiado lejos en su intransigencia frente a  la posibili­
dad  de, una prudente negociación con Inglaterra (nego­
ciación no desdeñada en casos análogos ni por Bolivia 
ni por Egipto), y  en su desprecio de la  institución, que  
tendía a  ejercer en este  proceso su natural papel mo­
derador. Tal extremismo e ra  a  un tiempo la  gran fuer­
za y  la  gran debilidad del presidente del Gobierno hoy

derrocado, encarcelado y  procesado, al 
que agobiaba, ademéis, una difícil si­
tuación económica por la  fa lta  de venta  
del petróleo nacionalizado y  por la  tor­
peza  y  lentitud de la  política exterior 
soviética, que no acertó a  prestar un 
apoyo económico generoso y  amplio, 
susceptible de captar la  simpatía de las 
masas. Sin duda, la  ascensión al Poder 
del general Zahedi, pese  a  su historial 
antibritánico, representa un triunfo para 
Inglaterra— donde han subido las accio­
nes de la  Anqlo-Iranian OU C om pany— 
y para los Estados Unidos, que se apres­
tan a  dar la  ayuda  pedida por el Shah. 
Sin embargo, lo esencial de la  obra de 

M ossadeq:—la nacionalización misma— queda en pie, y  
ningún político, ni siquiera sus propios enemigos y  de- 
rrocadores, parecen dispuestos a  renunciar a  ella, aun­
que sí a  contemplar m edidas de indemnización que per­
mitan un arreglo pacífico de la  disputa con Inglaterra 
y  la  terminación del bloqueo que impedía la  venta del 
petróleo. Si estas intenciones granan en realidades, 
puede comenzar, bajo el viejo signo del joven Shah, 
una e ra  de paz y  prosperidad p a ra  una de las  m ás 
antiguas nacionalidades del mundo.

S U D A M E R I C A
RECIENTEMENTE SE HA 
DESARROLLADO U N A  
GRAN ACTIVIDAD PO­
LITICA INTERNA Y EX­
TERNA, de modo espe­
cial en Colombia, Perú, 

Brasil y  Ecuador. Fue primero el rapidísim o e incruen­
to golpe de Estado del jefe de Estado M ayor del 
Ejército colombiano, genera l Rojas Pinilla, que ha 
sustituido a  la  g ran  figura política del caudillo conser­
vador Laureano Gómez y  h a  dado en trada  a  un Go­
bierno tam bién conservador, pero m ás templado, capaz, 
según parece, de lograr u n a  cooperación política p a ­
cífica con el liberalism o e incluso de term inar las  hos­
tilidades que, en ciertos puntos de aquel hermoso país, 
hab ían  transform ado a  los grupos liberales en verda­
deras querrillas extremistas, lindantes con el delito co­
mún. Entre los m entores del nuevo régim en destacan 
por su personalidad el ex presidente de la  República 
M ariano Ospina Pérez, que y a  logró formar un Go­
bierno de coalición después del bogotazo, y  el sena­
dor Gilberto Alzate ■ Avendaño, a  quien tenían por lí­
der g randes sectores juveniles del partido  conserva­
dor. Después se h a  producido una  crisis en  el Go­
bierno brasileño, como consecuencia de una  difícil 
situación económica interna (con inflación creciente y 
ráp id a  elevación del costo de la  vida) y  ex tem a (con 
grandes deudas, especialm ente después del último prés­
tam o norteamericano). Según los observadores, la  figu­
ra  que h a  precipitado la  crisis h a  sido el gobernador 
del rico Estado de Sao Paulo, Lucas G arcés, cuya per­
sonalidad política parece  en auge, m ientras decrece 
la  de su antecesor y  rico financiero A dem ar de Ba­
rros, que sufrió u n a  derrota en la  persona de su can­
didato a  la  A lcald ía de aquella  ciudad. En esta  si­
tuación, y  p a ra  renovar su equipo de conducción de 
un p a ís  muy rico y  con lógicos problem as de  creci­
miento en g ran  escala, el Presidente V argas h a  recu­
rrido a  hom bres que y a  estuvieron a  su lado durante 
su prim era e ta p a  de Gobierno. La personalidad más 
destacada  es la  de su antiguo canciller y  embajador 
en W àshington, O svaldo A ranha, ex presidente de 
la  O. N. U„ y  que reem plaza a  Horacio Lpfer, sobre 
quien reca ía  g ran  pa rte  de la  crítica popular a  causa 
de ciertas m edidas financieras y  algodoneras. El Mi­
nisterio considerado por V argas como «de experien­
cia» h a  dado así luga r a  otro después de dos años 
y  medio y  se h a  conjurado u n a  situación difícil, en 
la  que incluso pareció que algunos m ilitares estaban 
dispuestos a  intervenir violentam ente. Ya en pleno mes 
de agosto se h a  producido en el Ecuador o tra  crisis 
parcial, pero indicadora de que el Presidente Velasco 
Ibarra  no encontró todavía a  su propio equipo de Go- 
biernp, que en esta  ocasión parece busca  entre téc­
nicos y  con m ayor orientación hacia  el partido con-
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servador que en ocasiones anteriores. Especial relieve 
ha tenido la  dimisión del ministro de Defensa, doctor 
Carlos Julio Arosem ena, quien h ab ía  motivado antes 
la del ministro de Relaciones Exteriores, doctor Borre- 
ro, ocho días después de posesionarse de esta  cartera, 
que, a  su vez, hab ía  dejado vacante el doctor Al- 
vatado G araicoa, cuyos meritorios esfuerzos p a ra  la 
reunión de una Conferencia Grancolom biana - Centro­
am ericana—de que dimos cuenta en números an te­
riores—no h a n  logrado resultado positivo. Es de supo­
ner que la  re tirada del doctor Arosem ena y  su viaje a  
Guayaquil eliminen el riesgo de sublevación militai 
de que por aquellos días se habló y  que representa­
ría, sin duda, un retroceso en el feliz desenvolvi­
miento del Ecuador. Adem ás del nuevo canciller, se­
ñor Luis Antonio Peñaherrera, distinguido diplomático, 
ocuparon las  ca rte ras  de D efensa y  O bras Públicas 
los señores V area Donoso y  Carbó Medina, respecti­
vamente. La actividad política exterior m ás notable ha 
sido la  visita del Presidente del Perú, general Manuel 
A. Odría, a l Brasil, en donde h a  sido recibido cordia- 
lísimamente, ag asa jad o  y honrado por toda la  nación 
brasileña y  en especial por su Presidente, Getulio Var­
gas. Ha recibido la  g ran  cruz de la  Orden del Mérito 
Militar, el collar de la  Orden do Cruceiro do Sul, la  
espad a de general del Ejército brasileño y  el título de 
miembro de honor del Instituto Brasileño de Cultura 
Hispánica. Lo m ás trascendental es la  firma de acuer­
dos, que afianzan la  am istad entre am bos pueblos y 
han de conducir a  m ayor aproximación cultural y  eco­
nómica. Expresam ente se h a  hecho ver que la  visita 
no significaba la  creación de bloques regionales dentro 
del sistem a panam ericano, discreta réplica al movi­
miento diplomático argentinochileno, a l que se ha  su­
mado el P araguay. Pero lo importante son los hechos, 
y los hechos que pueden constatarse son los de viajes 
y visitas entre Presidentes de pa íses iberoamericanos, 
que ah ora  se efectúan con frecuencia antes inusitada 
y que, sin duda, contribuyen a  acercar entre sí a  pue­
blos que arrancan  de un mismo y  bien diferenciado 
hontanar histórico. Hemos de seña la r con tristeza, des­
de este punto de vista, el mantenimiento de la  ten­
sión entre Perú y  Ecuador a  propósito de sus dispu­
tas fronterizas, que, sin duda muy justificables desde 
ambos puntos de vista, representan, no obstante, un 
germen de discordia entre hermanos.

E S P A Ñ A
DOS NUEVOS EXITOS 
INTERNACIONALES HA  
OBTENIDO EL GOBIER­
NO DE FRANCO. El pri­
mero, al f i r m a r s e  el 
nuevo Concordato con la  

Santa Sede, de que  se trata en otro lugar de este 
número, y  que, en frase dei ministro de Asuntos Exte­
riores, señor Martín Artajo, es «un Concordato de nue­
vo cuño: sistematización jurídica de  un régimen casi 
ideal de relaciones entre la  Iglesia y  el Estado». En 
este sentido, la  importancia que la  Prensa mundial ha  
concedido al nuevo acuerdo se desvanece ante la tras­
cendencia que éste tiene en sí mismo, como auténtica 
catedral jurídica, coronación armónica de una  fructí­
fera  cooperación entre las dos sociedades perlectas, 
que, sin introducirse la  una en el terreno propio de la  
otra, han cooperado con lealtad y  entusiasmo en b e ­
neficio del indivisible ser humano, que es  súbdito de  
ambas. El Estado reconoce a  la Iglesia, por ejemplo, 
el derecho a  comunicar directamente con sus Heles, 
sin necesidad de  «pase regio» alguno, y  el de crear 
sus propios establecimientos de enseñanza, y  se com­
promete a  sostenerla—como y a  lo venía haciendo— en 
el orden económico, de acuerdo con el compromiso 
aceptado por el Estado en el pasado siglo al secula­
rizar los bienes del clero. La Iglesia, por su parte, 
confirma al Estado el derecho de presentación de obis­
pos y  provisión de parroquias y  otros beneficios. A de­
más, se reconoce plena validez a  la  estipulación del 
artículo 6.° del Fuero de Jos Españoles, que otorga la  
protección estatal al catolicismo, como religión oficial, 
y concede a  las otras religiones libertad de culto 
privado. Este convenio es el primer Concordato firma­
do en m ás de un siglo y  sustituye al anterior, de 1851, 
Y a  las  disposiciones posteriores, varias de las cuales 
refunde e  incorpora a  sí. Su peculiaridad, señalada  
por «L'Osservatore Romano» el 27 de agosto, consiste 
en que  «no ha sido estipulado para poner fin a un 
estado de discordia..., sino m ás bien para corroborar 
y  estabilizar una situación de hecho ya  existente». En 
segundo lugar, la  firma en Madrid de tres convenios, 
por los que los Estados Unidos darán a España a yu ­
da militar y  económica, que apresurará su y a  rápida  
recuperación. La primera nación que venció al comu­
nismo en buena lid encontrará ahora el gpoyo que 
se Je ha regateado antes, mientras lo recibían paí­
ses mimados por Rusia e incluso comunistas. Con 
ello ha sido vencida la  maldición de Potsdam y  cerra­
do el período en que el veto ruso logró paradójica­

m ente separar de los Estados Unidos y  del mundo 
occidental a  la  nación que m ás claramente ha  demos­
trado su capacidad política y  militar frente al comu­
nismo. Es de señalar que la  duración de estas nego­
ciaciones se ha  debido  precisam ente a l deseo español 
de asegurar su propia soberanía militar y  económica 
y  su deseo de lograr una cooperación con Norteamérica 
que no equivalga a  una sumisión. La firma de los 
acuerdos es una nueva victoria de Franco enfrente de  
las grandes potencias europeas, siempre tentadas por 
un irresoluto neutralism o.

M A R R U E C O S
FRANCIA HA REESTA- 
BLECIDO DE MOMENTO 
SU PLENO PODER EN 
SU PROTECTORADO DE 
MARRUECOS. P ara  ello 
h a  tenido q u e  recurrir 

nada  menos que a  la  destitución del Sultán Sidi Mo­
ham ed Ben Yussef, que fué en un tiempo lea l a  la 
metrópoli, pero que. últimamente a len taba claram ente 
a  los m ás decididos partidarios de la  independencia 
marroquí, entre los que su propio hijo militaba. Francia 
contaba con la general enem iga de los m arroquíes de 
las ciudades, m ás avanzados en su proceso m ental in- 
dependizador, y  con el general apoyo de las gentes 
del campo, especialm ente en el Sur, en donde se 
m antienen en su pureza y  su primitivismo las tribus 
bereberes aborígenes. El caudillo indiscutido de estas 
tribus es el viejo b a já  de M arraqués, el Glauí, que 
h a  dado por Francia la sangre de sus hijos y  no a s ­
p ira  a  mayor libertad p a ra  M arruecos de la  que ac ­
tualm ente le concede el pa ís protector. Por. instigación 
del Glauí, 270 b a jaes  y  caídes solicitaron y a  el 30 de 
mayo la  destitución del Sultán; es preciso tener en 
cuenta que estas autoridades de las ciudades y  los 
campos de M arruecos son elegidas por el Sultán entre 
los miembros de u na terna que propone el residente 
francés y  que son, naturalm ente, leales a  Francia, y 
que el residente puede hacerlos cesar incluso sin el 
acuerdo del Sultán. La petición de los caídes y  b a ­
jaes fué rechazada por el G ran Visir y  por la  supre­
m a autoridad religiosa de Marruecos, que es el Colegio 
de los Ulemas de Fez, encargado de la  «vigilancia de 
la  ortodoxia religiosa», en nombre de la  cual negaron 
a  aquellos funcionarios adininistrativos el derecho a  
dogmatizar en m ateria de fe. La tensión entre el Glauí 
y el Sultán desembocó y a  en una  violenta escena el 21 
de diciembre de 1950, cuando aquél apostrofó a  éste 
así: «Tú no eres el Sultán de M arruecos; eres el Sul­
tan  del Istiqlal y  llevas el Imperio a  la  catástrofe.» 
Al sab er que Francia había, a l fin, destituido a  Ben 
Yussef, el Glauí h a  dicho; «Ya puedo morir. M arrue­
cos está salvado.» La calm a actual y  el apoyo de las 
tribus del M ediodía parecen dar la  razón a  Francia 
y sus fieles; pero no sería extraño que se tratase de 
u na  solución provisional, y  que los partidarios de la 
independencia hiciesen b an dera  de su derrocado Sul­
tán  p a ra  continuar la  agitación y  la  lucha enfrente 
del poder francés. Contrasta con esta inquietud la paz 
de la zona española, en donde la  autoridad del Jalifa 
y  su p lena  cooperación con el alto comisario no han  
sufrido jam ás m ella alguna. Todo el mundo árab e 
ap recia  esta  diferencia, y, por ejemplo, los de lega­
dos árab es  en la  O. N. U. y  los estudiantes que se 
m anifestaron en Jordania frente a  la Em bajada francesa 
hicieron análogo aprecio de la  política africana de 
España. Quizá la  razón de la  diferencia es la  de que 
E spaña invierte g ran  parte  de su propio presupuesto 
en elevar el nivel de v ida de su árido territorio m a­
rroquí, m ientras que Francia obtiene pingües beneficios 
de las feraces tierras que le asignó el tratado de 1912.

EL PUEBLO ALEMAN HA 
SIDO FIEL AL HOMBRE. 
QUE HA REGIDO SU RE­
CONSTRUCCION y  al 
signo de unidad europea  
y  repulsa al comunismo 

que este político encarna. Conrado Adenauer, al fren­
te de la  democracia cristiana, ha  sido capaz de rea­
lizar la  singular hazaña de lograr para este partido 
m ás de la  m itad de los escaños del nuevo Parlamento 
de la  República Federal Alemana. Es significativa la 
derrota del socialismo por tan gran margen, y  tal vez 
indique que A lem ania está de vuelta de los sistemas 
colectivistas—lo que se confirma también por el fracaso 
del nuevo nazismo—y qúe no pierde de vista la  iden­
tidad ideológica del socialismo y  el comunismo. Es pro­
bable que los problemas internacionales y  el general 
europeismo de los alem anes actuales hayan sido fac­
tores m u y importantes; pero nos inclinamos a  creer 
m ás bien que lo decisivo ha sido la  política interior

A L E M A N I A

y la  conciencia de su propia recuperación que A le­
mania Occidental tiene, y  que puede comparar a  cada  
paso, por boca de los millones de refugiados, con la 
miseria y  la opresión de la  zona comunista. Estas 
elecciones han sido consideradas como las más impor­
tantes de Europa desde hace diez años, y  las vehe­
m entes palabras previas de Mr. Dulles sobre la  ca­
tástrofe q u e  constituiría la  derrota de Adenauer son 
un buen  síntoma de esta universal preocupación, A ho­
ra se espera que la  cooperación con el sistema de de­
fensa  occidental se  acrezca, y  la  línea que separa al 
comunismo del resto del mundo sea  subrayada por 
nuevas diferencias, con lo que, por cierto, no se  bene­
ficiará la  unidad de Alemania. Es de temer cierta 
reacción desabrida de Francia ante este crecimiento 
del poder alemán, y  no sería extraño que. la  unidad 
europea tropezase con nuevos recelos por parte gala. 
En todo caso, es m uy curioso el hecho de que los dos 
grandes enemigos de los Estados Unidos— Japón y  A le ­
mania— hayan pasado a  ser sus dos grandes aliados. 
A l menos, y  si nos entristece tanta sangre derramada  
para llegar a  este resultado, hemos de alegrarnos de 
que no se repita el error del Tratado de Versalles: el 
desconocimiento de lo que Von Papen—un antiguo ri­
val de Adenauer— llamó en sus  «M emorias» «el p a ­
pel histórico de A lem ania como dique principal para 
contener el aluvión eslavo».

tOi' --m ¿ ¡ M J I
M AM E i

DURANTE UN MES HA 
RECORRIDO MILTON EI­
SENHOWER LOS DIEZ 
P A IS E S  DE“ AMERICA 
DEL SUR como enviado 
de su herm ano en misión 

de buena voluntad y p a ra  informarle de los deseos 
oficiales y populares de aquellas naciones. Milton es 
hom bre de fuerte personalidad e influencia cerca de 
su herm ano y, adem ás de estar especializado en te­
m as agrícolas, h a  ocupado destacados puestos en la
U. N. E. S. C. O. como representante de su país. Ha 
ido acom pañado por un grupo de especialistas, diplo­
máticos y  economistas, entre ellos el propio secretario 
auxiliar de Estado p a ra  asuntos de Hispanoam érica, 
J. M. Cabot, quien y a  hab ía visitado antes varios pa í­
ses de Iberoamérica. En ca d a  país, y  de boca de sus 
gobernantes, h a  tenido que oír Eisenhower las  peticio­
nes y  quejas que suscita la  acción norteam ericana, y 
que son un lastre del escaso interés que este sector 
del mundo mereció a  la  administración de Truman. 
Pero especialm ente se ha  visto asediado por dos ór­
denes de peticiones: en prim er lugar, se le* h a  pedido 
que Norteam érica com prenda las razones que asisten 
a  muchos Gobiernos p a ra  satisfacer revolucionariamente 
las necesidades de las m asas populares; la  visita a  
la Argentina, cuyo primer m andatario recibió muy cor­
dialm ente a  Eisenhower y  le invitó a  compartir de cer­
ca  y  conocer bien su propia vida, h ab rá  sido, sin duda, 
provechosa p a ra  la  comprensión de este pa ís  en W àsh­
ington; otro tanto podrá decirse de Bolivia, de Co­
lombia, de Chile y  del Ecuador. En segundo lugar, 
la  petición de ay uda  norteam ericana h a  revestido, en 
general, una  forma nueva: m ás que subsidios, se han 
pedido precios justos y  rem uneradores p a ra  las  m a­
terias prim as de cada  país, de acuerdo precisam ente 
con la  posición argentina, com partida por otras dele­
gaciones en recientes reuniones interam ericanas; pa í­
ses incluso muy lea les a  los Estados Unidos h an  in­
sistido en esta dem anda, que afecta vitalmente a l Uru­
guay, con la lana; a  Venezuela, con el petróleo; a l 
Perú, con el atún, el plomo y  el cinc; a  Chile, con 
el cobre; a l Brasil, con el café, y  a  Bolivia, con el 
estaño, entre otros casos sem ejantes. Probablem ente es­
tas dem andas han  influido en la  repulsa por el Con­
greso yanqui de la  moción Simpson, que 'tendía a  res­
tringir las importaciones m ediante a lta s  tarifas aduane­
ras y  en beneficio de algunos productores norteam e­
ricanos, apoyados en el sector m ás oligárquico del 
partido republicano. Pero los acuerdos comerciales re­
cíprocos con Hispanoam érica han  sido prorrogados tan 
sólo por un año, y en junio de 1954, la  misma espada 
se ceñirá de nuevo sobre las economías de Hispano­
am érica, que son m ás débiles en cuanto menos se com­
plem entan recíprocamente y  m ás divididas se presen­
tan  an te el omnipotente y  compacto m ercado estado­
unidense. Entre los muchos comentarios suscitados por 
este viaje, elegimos este de J. González, en su «Cris­
tal de los días», de El Universal, de C aracas (27-V1-53): 
«La ay u d a  técnica, el auxilio económico bien dirigido..., 
pueden servir de mucho; pero n ad a  sería com parable 
a l establecimiento de una norm a de severidad en el 
respeto a  los tratados y, sobre todo, a  una equitativa 
revaloración de las  m aterias prim as y  artículos que 
América latina envía a  los Estados Unidos... En m a­
teria  de am istades internacionales—y  esto es fundam en­
ta l a l tra tarse  de relaciones comerciales—ha de recor­
da rse  el viejo refrán castellano: Amigo que no da  y  
cuchillo que no corta, aunque se pierdan no importa.»
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odemos hacer nuestras las herm osas palab ras d e l insigne 
académ ico m exicano José de V asconcelos en su discurso 
de clausura de l C ongreso de A cadem ias de la L engua E s­
paño la , celebrado en M éxico en  1951 :

«La nob le idea concebida p o r  e l señor P res iden te  de 
M éxico a l convocar este C ongreso, ha resu ltado  fecunda. 
E l pe lig ro  de escisiones que hub iesen  deshonrado  n ues­
tra  acción, quedó vencido fácilm ente, gracias al a rra ig a­
do sen tim ien to  hispán ico  de esta A sam blea. A sí era de 

espera rse ... A qu í fu im os llam ados para fortificar el b a lu arte  de la  le n ­
gua, para añ ad ir to rres  y cúpulas a la ca ted ral de su grandeza, no para 
d ispersarla  en cap illas de reducido  nacionalism o. D espués de la p rueba  
nos hallam os conten tos. E l hom bre  español, a través de su h is to ria , ha 
dem ostrado que no es un  cism ático. Se opone a ello  su lea ltad  como 
de roca. H o m bre español es todo el que piensa en caste llano . E l ho m ­
b re  español am a la u n id ad  que nace de la confianza y se asien ta  en la 
m ajestad .»

H em os exam inado en ráp ida  o jeada las tendencias d iferenciales que, 
en  m ateria  de len gua, se m anifiestan tan to  en  la A m érica española como 
en otras reg iones de aq uel con tinen te , y hem os visto  que esas tendencias 
tien en  po r base u n  com plejo  de índ o le  subjetiva, el cual, som etido a 
ensayo1 en un  criso l—si se pe rm ite  tan  v io lenta m etáfora—, p o d ría  des­
com ponerse en  ciertos elem entos, idén ticos para todos los casos : el
renco r todavía subsisten te  como consecuencia de l co lon ia je , la exalta­
ción de los sen tim ien tos nacionalistas incubados d u ran te  la lucha p o r 
la em ancipación , p re ju ic io s  raciales, reiv ind icaciones ind igen istas , m o ­
das in te lec tua les  venidas de fuera , d iscon fo rm idad  de regím enes p o ­
lítico s, etc. E stos com ponentes inasib les y , p o r  decirlo  así, ae rifo rm es, 
se dan en p ropo rc iones variab les  según las c ircu nstancias; p e ro , p ues­
tos en e l criso l, com o decíam os, se volatilizan  unos tras o tros con su 
lespectivo  tufillo  característico .

¿H ay algo m ás que esto en el fondo de esas tendencias separatistas? 
Sería necio negarlo . H ay ciertas rea lidades lingü ísticas deb idam ente  com ­
probadas y que, com o tales, se p restan  a un  estud io  ob je tivo  y sereno ; 
rea lid ades que , ten iendo  en  cuenta su respectiva ín d o le , podem os ag ru ­
p a r en las categorías siguien tes : las de carácter léx ico , las sintácticas 
o gram aticales y las que sólo afectan a la em isión  o articu lac ión  de los 
sonidos.

P o r  lo  que al léxico se refiere, es innegab le  que en  A m érica ex isten  
palab ras y acepciones que no tienen  curso en  E spaña. Los d iccionarios 
de S an tam aría y M alare t, que son obras de recap itu lac ión , recogen ab u n ­
dante cosecha ; tan ta  qu e , aun  descartados inn u m erab les casos en  que 
se dan com o am ericanism os voce6 castizas olv idadas o que sólo perv iven  
en determ inad as reg ion es pen insu lares, aún queda u n  acervo co nsid erab le .

A hora b ien , si este caudal tuviese validez para todos los pueb los de 
H ispanoam érica , ya po d ría  verse aq u í a lgún  fundam ento  para h ab la r de 
un español am ericano—del A m erica n  Spanish , com o escriben con cierta 
com placencia algunos tra tad istas  de los Estados Uni dos— pero lo  cierto  
es que la inm ensa m ayoría  de esos am ericanism os se d is tribuyen  en tre  
las d istin tas repú b licas h ispanas y que los p rop ios de cada u na de ellas 
apenas si son conocidos en  las restan tes. Esto sin con tar con que den tro  
de cada R epúb lica  hay zonas o p rov incias que ofrecen pecu liaridades 
de léxico ; y así tenem os, p o r ejem plo , en  la A rgen tina , los reg ion a lis­
m os de Salta ; los de T abasco, en  M éxico ; los de l V alle de C auca, en 
C olom bia.; los de C hiloé, en C hile ; los de Sancti-Spiritus, en  C uba ; etc. 
Si adm itiéram o s, puéë, que estas d iscrepancias de léxico respecto  del 
rau d a l c ircu lan te  en  la P en ínsu la  constituyen variedades d e l español, 
no  pod ría  decirse con p ro p iedad  que existe u n  español am ericano  ; habría  
que h ab la r de u n  españ o l argen tino , de u n  español m exicano, de un  
español ch ileno  y así sucesivam ente.

En A m érica observam os que el pavo, p o r e jem p lo , se llam a en  M é­
xico gua jo lo te;  en  C uba, guanajo, y en C olom bia, pisco. La batata es, 
en  M éxico, c a m o te ; en  A rgen tina, papa du lce, y en C uba, boniato . Al 
ton to , bobo o necio se le  dice guaje  en varias rep ú b licas , pero  en  M éxi­
co es guanaco; en  Costa R ica, guam bas, y en C uba, guacarnaco. C am ­
bios de denom inación  sem ejantes se pu eden  co m probar en  E sp aña, con

estar sus provincias ag rupadas en u n  perím etro  infin itam ente m ás r e ­
ducido que el que abarca desde M éxico a la A rgentina, y a m ás de 
hallarse esas prov incias en com unicación m ucho m ás estrecha y cons­
tan te  que las an tiguas en tre  sí. La fru ta  de sartén  conocida en  G ranada 
por tejeringo  y en  otras partes de A ndalucía po r taco, es en  Sevilla 
ca len tito ;  en una pa rte  de C astilla , churro , y m ás hacia el n o rte , co ­
hom bro . Luego, para ser consecuentes, habríam os de reconocer que lo 
que se habla en  la P en ínsu la  no es una sola lengua, sino, según los 
casos, español an daluz , español aragonés, español castellano, etc.

R esu lta , pues, absurdo  p re ten d er m arcar una d iv isoria en tre  la le n ­
gua de aq u í y la  de allá basándose en  las m eras discrepancias de léxico, 
m ien tras sea com ún el fondo  de vocabu lario  p a trim o n ia l y e l sistem a 
en  p lena v ita lidad , para la  form ación y derivación  de vocablos. Si en 
España decim os azulado  a lo  que tiene u n  co lor que tira  a azu l, y los 
h ispanoam ericanos han  preferido  fo rm ar azuloso, no han  hecho sino 
seguir, consciente o inconscientem en te, el cam ino que les m arcó la le n ­
gua derivando verdoso  de verde;  y si a la acción de llam ar, al llam a­
m iento , le dan ellos el no m b re  de llam ado, m ien tras que aq u í p red o ­
m ina llam ada, no se apartan  u n  áp ice de l procedim ien to  que sustantivó 
infinitos pa rtic ip ios en  form a m ascu lina, como e l peinado, e l lavado, e l 
planchado, etc. P o r cierto  que ese llam ado, que ahora disuena u n  tanto 
en la P en ín su la , es la expresión castiza que los clásicos em plearon  sin 
excepción, hasta que la sustituyó la  m oderna llam ada, p robablem ente 
de origen  m ilita r, a p a rtir  de toque de llam ada.

Veam os ahora las desviaciones de carácter gram atical. U na de ellas, 
la m ás chocante, es la que se designa con el nom bre  de voseo, y con­
siste, com o es sab ido , en  e l uso del p lu ra l vos con el va lo r de l singular 
tú . E n lu ga r de tú tienes, se oye p o r a llá , según las regiones y las capas 
sociales, vos tenéis  o vos tenes o vos ten is. P ues b ien , este voseo, que 
fué general en A m érica y tam bién  en  España du ran te  el siglo XVI, des­
apareció  p ron to  de C uba, M éxico y P e rú , y se halla  en franco retroceso 
en el resto  de l con tinen te am ericano , con excepción de la A rgentina, 
donde aún subsiste en  el hab la  fam ilia r, no  obstan te la cam paña con­
denatoria  de este v icio , capitaneada po r las au to ridades docentes.

T am bién  es pecu liar de grandes extensiones am ericanas la  confusión 
en tre  vosotros  y ustedes  pa ra la segunda persona de l p lu ra l;  pe ro  tam ­
bién  esta falsa concordancia se ha p roducido  e n  España. En buena p a r­
te  de A n dalucía , y m ás frecuen tem en te  en  Sevilla, se oye a cada paso 
tenéis ustedes  (p o r tenéis vosotros), d irig iéndose a personas a quienes 
se tu tea , como u n  p adre  que hab la con sus h ijos.

A  p ropósito  de l eclipse que las form as tú  y vosotros  han  pade­
cido d u ran te  largo tierno« «- .cda A m érica, ha d icho  el
ilu stre  filólogo A ngel R osenbla t que «refleja un  trozo de h is to ­
ria  h ispanoam ericana , testim onia una c rL 's  p ro funda en las r e ­

laciones con e l p ró jim o  inm ed iato  (la m u je r, los h ijo s , los am igos), 
den tro  de las relac iones fam ilia res y sociales de la  conquista y la co lo­
n ización . Este cataclism o de l tú  (uno  y m últip le), cataclism o gram atical, 
cu ltu ra l y social, se desarro lla  du ran te  varios siglos. Y  el re to rno  p au la ­
tino  y tr iu n fa l a form as castizas no sólo es expresión  de una nueva ola h is ­
pan izan te en la len gua, sino de nuevas relac iones cu ltu ra les y sociales».

En pun to  a desviaciones prosódicas, tales com o pais, p o r país; m aíz, 
p o r m aíz; rial, p o r real; p ior, po r peor, etc ., no desconocidas po r c ie r­
to en E spaña, pueden  darse ya po r e lim inadas de l hab la de los am eri­
canos educados. Más chocantes son las dislocaciones del acen to , tales 
como jija te , p o r fíja te ;  dedicate , po r dedícate , de que hay ab undantes 
ejem plos en el M artín  F ierro ; pero  tam poco ' esto es exclusivo de A m é­
rica. En A ragón puede oírse estábamos po r estábam os, sienta té  por 
siéntate  y, llevada al ex trem o la repugnanc ia que se ad vierte  en d icha 
reg ión  p o r los e sd rú ju lo s, es frecuente ha lla r la  p ronunciac ión  cañamo, 
m aquina, pajaro, arboles, etc.

Sólo quedan  p o r exam inar ciertos fenóm enos puram ente  fonéticos, 
que se alegan com o hechos d iferenciales privativos de A m érica : e l  seseo 
y el yeísm o .
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D el seseo, que es quizá la única característica fonética com ún a todo 
el continente am ericano, bien poco hay que d ecir, puesto que la pérdida 
del sonido de c ante e, i, es general desde hace siglos en extensas re ­
giones españolas. Y en cuanto al yeísm o, la  sustitución de la ll caste­
llana po r una y  consonante con articu lación que cam bia de una región 
a o tra , tam poco es cosa de m irar el fenóm eno como propio  de la p ro ­
nunciación am ericana. En gran parte  de la P en ínsu la  y en el propio 
M adrid se oye con más frecuencia caye que calle, cobayo que caballo, 
etcétera. Es más : si se h iciera un  recuento de las zonas que en Am érica 
conservan el sonido de ll con su valor trad ic ional y de las aue  en E s­
paña se hallan  en igual caso, es seguro que la ventaja sería para Am érica.

E n  todo caso, nada significa, den tro  de la fonética española, la 
m odificación de una consonante o la pérd id a de la  otra frente 
a la inconm ovible estabilidad de las vocales. Ya lo advirtió  el 
m aestro M enéndez P id a l al afirm ar que «la unidad fundam ental 

del español, m ayor que la de las otras dos grandes lenguas europeas 
extendidas por A m érica, se debe en gran parte a la sencillez, claridad 
y firmeza de nuestro sistem a vocálico». No im porta , pues, que el acento 
andaluz, indo len te  y suave, se distinga del castellano, ni que éste no 
coincida con el aragonés, n i que cada uno de los pueblos h ispanoam e­
ricanos tenga sus cadencias particulares. La un iform id ad  está asegurada 
por el recio quin teto  de las vocales, acaudillado p o r la a, la más varonil 
y franca de todas. D efendida por este baluarte  la lengua de Castilla, 
una y triun fa l, suena hoy y seguirá sonando, Dios m ediante , en sus 
dilatados dom inios con la m ism a claridad y firm eza con que vibró  en 
la boca de los descubridores al tom ar posesión de un  m undo nuevo.

Ya hem os visto a qué poquita cosa se reducen , cuando se exam inan 
de cerca, sin apasionam iento y sin preju ic ios, esos hechos diferenciales 
en que se ha pretendido basar la existencia de un  español am ericano. 
Es cierto  que de leves causas pueden originarse grandes m ales y que si 
las divergencias de que se ha hecho m ención hu b ieran  ido ahondándose 
y ganando terreno , tal vez se habría  verificado a la larga el pesim ista 
augurio  form ulado por Cuervo en sus ú ltim os años acerca de una posible 
desm em bración del castellano análoga a la fragm entación del la tín  v u l­
gar que dió lugar al nacim iento de las lenguas rom ánicas. P ero  ha llo ­
vido m ucho desde entonces y las aguas no han co rrido  p o r donde pensó 
Cuervo, sino en la dirección contraria. En lugar de m ultip licarse, d i­
fundirse y arraigarse las desviaciones léxicas, fonéticas y gram aticales 
que habían  germ inado en Am érica, se ha producido duran te  los últim os 
cuarenta años una reacción general arro lladora y ya triun fan te , o rien ­
tada hacia el restablecim ien to  de lo genuino y trad ic ional en m ateria 
de lengua.

T ranscurrida la infancia de los pueblos hispanoam ericanos, superado 
el saram pión de resentim ientos y suspicacias inevitables en las naciona­
lidades recién  nacidas, y alcanzada la juventud  robusta y ya segura de 
sí m ism a, p ronto  surgieron por allá voces autorizadas y m entes de clara 
visión que advirtieron  el riesgo que im plicaban los in tentos de separa­
tism o lingüístico prohijados con alegre inconsciencia. ¿Sería beneficioso 
para aquellas repúblicas que, cultivando cada una su peculio  de d iver­
gencias respecto del patrim onio com ún hered itario  y elevando a la ca­
tegoría de idiom a nacional las deform aciones originadas en las capas 
sociales m enos cultas, llegasen a crear un m enguado dialecto que sólo 
fuera in te lig ib le  de fronteras adentro? ¿N o sería m ejor que todas ellas 
u tilizaran  un m ismo instrum ento  de expresión y de pensam iento , creado 
y refinado en largos siglos de incesante anhelo de perfección y de cuya 
v irtualidad  da testim onio la lite ra tu ra  m ás extensa, variada y gloriosa 
de que puede enorgullecerse el esp íritu  hum ano?

Estas adm oniciones fueron oídas, por fo rtuna. E n la conciencia de 
lo6 pueblos h ispanos, las pasadas veleidades de apartam ien to  en tre sí y 
respecto de la vieja m etrópoli, lian dado paso a un  sentim iento de so­
lid a rid ad , a la fe en un destino com ún y al convencim iento de que la 
unidad de un idiom a hablado por más de cien m illones de habitantes 
de l v ie jo .y  del nuevo m undo, es un  m aravilloso regalo de la P rov id en­
cia, contra el cual sería insensato esgrim ir el arm a de los p articu laris­
mos locales. Recordem os el anatem a fu lm inado p o r B ello— ¡hace más 
de un  sig lo !—contra la  deform ación localista que corrom pe el idiom a 
y atiende a convertirlo  en m ultitud  de dialectos irregula res, licenciosos 
y bárbaros».

En diciem bre del año pasado, cierto period iqu ito , T he Standard, 
pub licado en inglés en B uenos A ires, puso el paño al pùlp ito  y, des­
pués de acusar a la Academ ia Española de rem isa en la aceptación de 
las conquistas que va haciendo el idiom a en A m érica al «adaptarse a 
los últim os adelantos políticos, científicos e industriales» , sugería la con­
veniencia de que se crease en la A rgentina una Academ ia de la Lengua. 
¡E l articu lista  ignoraba que esa Academ ia existe desde hace veintidós 
años y precisam ente como institución nacional, es decir, no fundada por 
la Academ ia Española! Pero la sugerencia no era tan inocente como 
p a rece : esa Academ ia im aginada por T he Standard  ten dría  por m isión 
dar un iform id ad  al habla de A m érica, con el fin de ponerla en condi­
ciones de ser el idiom a universal de mañana. Con esto se halagaba el 
am or propio de los argentinos y al m ism o tiem po se dejaba en tender 
que ese ideal de universalidad sólo podría lograrse después de aderezar 
con especias del Nuevo M undo la lengua de F ernando  de R ojas, Fray 
Luis de León, Cervantes, G racián, Jovellanos, Y alera, M enéndez Pela- 
yo, e tc ., que es la m ism ísim a lengua que enaltecieron en toda su p u ­
reza el Inca G arcilaso, Andrés B ello, la A vellaneda, M ontalvo, R icardo 
P alm a, R odó, R ubén D arío , Lugones y tantos o tros, para no hab lar de 
los excelentes prosistas que aún viven, y que form an legión allá y acá.

Apenas extinguido el rebullic io  que produ jo  la salida de pavana de 
The Standard, se inició otro torneo de más am plio vuelo con m otivo de 
una declaración m inisterial basada— ¿en qué d irán  ustedes?—en el ta ­
m año del pejerrey . Parece ser que el m odesto pez que recibe este nom ­
bre en  la A rgentina es más grande que el europeo descrito en  el D ic­
cionario . ¿C uántos m illares de observaciones sem ejantes podrían  hacerse

en cualqu ier idiom a que abarque extensos territo rios?  ¿Q uién ignora 
que en incontab les casos los nom bres vulgares de anim ales y plantas 
han pasado a ser denom inaciones genéricas que se aplican a m uy d ive r­
sas especies? E l león  am ericano no es tal león, sino el pum a;  e l ru iseñor 
de las selvas an tillanas no canta como el europeo, n i siquiera pertenece 
a la  m ism a especie : el de acá es el lucinia megarhynca  (Brehm ) y el 
de allá e l muscicapa elisabeth  (Lem b), y así sucesivam ente.

Si la personalidad que tom ó tan  a pecho la defensa del pejerrey  
argentino  hubiese consultado el caso con natura listas de su país, donde 
los hay m uy em inentes, le  habrían  dicho que el pez de l D iccionario sólo 
habita en las aguas m arinas, m ientras que el p latense es lacustre y 
fluvial; que aquél es el atherina presbyter (Cuvier) y éste el odonthes- 
tes bonariensis (R inguelet), estudiado m inuciosam ente por L ahille , V a­
le tte  y M acDonagh. Y nosotros le podem os decir que si la Academ ia 
A rgentina de Letras hubiese sugerido a la Española la conveniencia de 
ac larar esta confusión, hoy ten d ría  su lugar en el D iccionario el sabroso 
pescado porteño que ha dado pie para que en uno de los planes q u in ­
quenales se incorpore un proyecto de ordenam iento  del id iom a, a fin de 
darle una configuración nacional.

Pero la encuesta m ás in teresante de los últim os tiem pos y tam bién 
la m ás instructiva , p o r la am plitud  del cuestionario en que se basaba 
y p o r la solvencia de los m antenedores de las opin iones en pugna, es 
la que in ic ió , hacia m ediados de 1952, la revista El Hogar, bajo el l la ­
m ativo epígrafe a toda plana : «¿Poseem os un idiom a argentino?» F ue­
ron partic ipantes, en tre  o tros, Avelino H errero  M ayor, Leopoldo M a­
réchal, José V icente Solá y Luis C. P in to .

Los alegatos favorables al m antenim iento  de la ortodoxia trad ic ional 
podem os pasarlos por alto : son variantes, algunas m uy felices, de los 
razonam ientos que se han ido exponiendo an terio rm ente . Im porta  más 
concen trar la atención en la tesis adversa, ya que sólo po r ese lado 
puede haber novedades y escaram uzas; y esa tesis aparece sintetizada 
y bien defendida en un artícu lo de L. C. P in to  versus J . V. Solá, p u ­
blicado en el sem anario N ueva Vida (A vellaneda, 11 de octubre de 1951). 
Para definir de antem ano la actitud del articu lista , baste copiar la media 
docena de versos que, a m anera de lem a, sirven de in troducción a su 
alegato. Los versos son de otro revolucionario , el escritor peruano 
M. González P rada , y dicen asi : «G uerra al vetusto lenguaje del c lá­
sico.—Fuera el m orboso purism o académ ico.—L ibre y osado rem onte 
el esp íritu . — Vista ropaje  del siglo la idea.—D eje el raído  jubón  de 
C ervantes.—Rasgue la vieja sotana de Lope.»

Con estas coordenadas, la posición del señor P in to  en el cam po de 
la polém ica se determ ina con la exactitud de un punto  geom étrico. El 
resto del artícu lo  es m era glosa de los versos citados. No falta, y esto 
era de esperar, el obligado cohete  antiacadém ico : «Acatar la Academia 
pen insu lar en Am érica es aferrarse a un re tarda tario  esp íritu  colonista.» 
V iene luego la d ia triba contra el purism o : «In ten tar siquiera poner 
barreras al a rtis ta , porque su lenguaje pueda dañar los pud ibundos 
oídos de los puristas de la lengua, aun en el caso de transgresiones 
gram aticales, es soñar con el retorno de la colonia y el Santo Oficio, 
cuando sólo se im prim ían y leían  catecismos y novenas.»

R enunciam os a seguir espigando lindezas, pero hem os de hacer una 
ú ltim a cita : aquella en que el señor P in to  dice haber dem ostrado «hasta 
dónde es de ilusoria la un idad  de la lengua que preconizan los caste- 
llanistas de España y de las repúblicas indoam ericanas». Y este aserto, 
por cuanto contradice ab iertam ente la doctrina que nosotros pa trocina­
m os, bien m erece una contraprueba. Vamos a in ten tarla , o, m ejor dicho, 
voy a in ten tarla  yo, prescind iendo del cerem onioso nosotros, para en ­
tra r en  la liza a cuerpo lim pio .

Doy por seguro que el señor P in to  no tendrá inconveniente en acep­
tarm e como un auténtico y vetusto e jem plar de castellanista, casticista, 
clasicista y dem ás especies afines que in tegran el m orboso purism o aca­
dém ico ..., dicho sea sin jactancia por mi parte . A cam bio de esto, yo 
reconozco de buen grado en el señor P in to  al pro to tipo  de escritor 
subversivo, cuyo esp íritu , red im ido  de preju ic ios tradic ionales, se re ­
m onta lib re  y osado, salvando las barreras del academ icism o re tarda ta­
rio , para vestir con ropaje de l siglo  los m ás atrevidos conceptos. Si esto 
es así, ¿cóm o no estar seguros de que, cotejada m i hum ilde prosa con 
la del señor P in to , se advertirá en tre am bas un verdadero  abism o en 
cuanto a vocabulario , fraseología y sintaxis, hasta el punto  de que p a ­
rezcan lenguas diversas?

Mas he aquí— ¡oh sorpresa desconcertan te!—que leídas atentam ente 
las tres colum nas del artícu lo que escribió el señor P in to , resulta que, 
por lo que a la form a se refiere, yo podría , sin que nadie advirtiera la 
añagaza, ponerle  al pie m i firma ; de igual m odo que el señor P in to , 
si no lo tiene a m enos, podría  firm ar cualqu ie r escrito salido de mi 
plum a. Y es que el señor P in to , como aquel personaje de M olière que 
hablaba en prosa sin saberlo, se expresa, sin caer en la cuenta, como 
el más odioso caste llanista... de los que escriben decorosam ente. Y, 
francam ente, si había de para r en esto la trem enda subversión tan ca­
careada, no había para qué p ro fanar el m odesto jubó n  de Cervantes, 
n i la honrada sotana de Lope. El m ism o experim ento puede in tentarse 
com parando en tre  sí d iarios o revistas respetables de M éxico, Buenos 
A ires, M adrid o B ogotá, y se verá que su prosa es in tercam biab le.

o se le p ide a nad ie—entiéndase b ien— , n i aqu í n i a llá , que se 
exprese en la lengua de los clásicos, em peño a que m uy pocos 
podrían atreverse sin caer en rid ícu lo  ; pero existe como propio 
de cada época un prom edio  de corrección que está al alcance 

de toda persona educada, y que se m antiene al mism o nivel en cualquier 
la titu d  del m undo hispán ico , aunque por debajo corran  las pintorescas 
variantes de las hablas locales y aun de ciertas jergas plebeyas que 
esm altan la lite ra tu ra  costum brista y se asom an a veces al despreocupado 
coloquio fam iliar. Y a la lengua que alcanza ese n ivel, y desde allí se 
eleva a las cum bres m ás altas de la elocuencia y de la poesía, es a la 
que nos venim os refiriendo en todo el curso (Pasa a la pág. 58.)
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E L  C O N C O R D A T O  E N T R E  L A  
S A N T A  S E D E  Y  E S P A Ñ A

C U A T R O  O P I N I O N E S  S O B R E  
U N  A C U E R D O  T R A S C E N D E N T A L

I
U N  S I N T O M A  O E  L A  

P R E D I L E C C I O N  D E L  

P A P A  P O R  E S P A Ñ A

EL e s p a ñ o l , a d m it id o  en la  S a ­
g r a d a  C o n g r e g a c ió n  d e  R i to s .— 
F ra n c o , p r o to c a n ó n ig o  d e  S a n ta  
M a r ía  la  M a y o r ,  d e  R o m a .— V i­
g e n c ia  d e l  a r t íc u lo  6 .°  d e l  F u ero  

d e  lo s  E s p a ñ o le s .
C  U A N D O  los peregrinos españoles d e l A ñ o  Santo 

llenaban las inm ensas bóvedas de San Pedro 
de R om a con su clam or m u ltitud in ario  : «¡España  
por el Papa!», con que saludaban al Vicario de C ris­
to, el Papa Pío X I I  respondía paternal, elevando su 
augusta vo z: « ¡Y  el Papa por E spaña!»

E n los num erosos discursos de P ío X I I  dirigidos 
a los españoles e hispanoam ericanos, siem pre el 
Papa se ha expresado en nuestro  id iom a. E n  las con­
testaciones a los em bajadores de los d istin tos países 
de H ispanoam érica, cuando éstos presentaron sus car­
tas credenciales, no  ha faltado la invocación p o n ti­
ficia  a la M adre Patria, qüe les d ió  el tesoro de su 
fe  católica y  por cuya acción secular el m ayor núcleo  
hum ano que profesa la relig ión  verdadera reza a 
Cristo en  sonoro español.

Todas estas d ilecciones verbales de l Padre Santo  
a nuestra España, s iem pre trascendentes por la a ltí­
sim a personalidad que las prodigaba, han ten ido aho­
ra e fectiv idad  juríd ica  en  el C oncordato que la Santa 
Sede y  el G obierno español acaban de firm ar.

Con toda verdad las prim eras palabras de l texto  
concordatorio pueden  decir que la Santa Sede A p o s­
tólica pacta con el Estado español apara el mayor 
b ien  de la vida religiosa y  c iv il de la nación espa­
ñola», porque son notorias las concesiones que se 
nos hacen, la prim era  de las cuales es la ratificación  
de los cinco convenios que hasta ahora teníam os sus­
critos: el rela tivo  a la presentación de obispos, el 
referente a beneficios consistoriales, el de sem inarios, 
el de jurisd icció n  castrense y  el que  restableció el 
Sagrado T rib un a l de la R o ta  Española. D esde la fe ­
cha de l prim ero  de estos conven ios, que se suscribió  
el 7 de ju n io  de 1941, hace doce años, ya se hablaba  
de un nuevo  C oncordato, pues se decía que los pre­
ceptos de d icho conven io  estarían en  vigor hasta que  
se incorporasen sus norm as al nuevo  C oncordato. 
R om a ha ratificado todos aquellos conven ios, en  cier­
to m odo preparatorios, y  ha m an ten ido  el derecho de  
presentación en la form a v ig en te  hasta ahora. R om a  
accede ta tnb ién  a negociar u n  fu tu ro  arreglo de d ió ­
cesis españolas de m odo que éstas se adapten lo más 
posible a las dem arcaciones provinciales y  se su p ri­
m an los enclaves. R o m a  declara A ndorra  territorio  
eclesiástico de la Seo de U rgel española.

E l id iom a español— postergación sólo explicable

por nuestra decadencia— no era una de las lenguas 
adm itidas para tratar las causas de beatificación y  ca­
nonización en la Sagrada Congregación de R itos, pero  
lo será desde ahora y  se nos evitará la d ificu ltad  m a­
terial y , ¿p or qué no decirlo? , la hum illación  de que  
nuestro id iom a, hablado por el 40 por 100 de los 
católicos de todo el m undo , tuviera que resignarse a 
ser traducido, por e jem p lo , al francés.

A cepta  la Santa Sede la unificación de fuero , so­
m etiéndose al c iv il para los litig ios de personas ec le­
siásticas sobre bienes que no tengan dedicación re li­
giosa, y  tam bién  en  lo  crim inal, previas las conside­
raciones debidas, para los tristes casos en que fuera  
excepcionalm ente necesario.

N o  solam ente el T ribuna l de la R ota  queda co n fir­
m ado, sino que además se restablecen en  la R ota  
Rom ana dos auditores españoles nom brados por la 
Santa Sede a propuesta  de nuestro  G obierno. Son los 
antiguos auditores de A ragón y  Castilla, concedidos 
en 1422 y  1427, que los desastres españoles y  la re ­
form a legislativa de la R ota  romana habían hecho  
perder hacia 1870, s in  posib le  restablecim ien to  desde  
entonces.

Accede tam bién  la Santa Sede a que los profesores 
de R e lig ió n  de centros oficiales sean som etidos a 
pruebas de com petencia  ante T ribunales idóneos.

La basílica patriarcal de Santa María la M ayor, 
ob je to  a lo largo de la H istoria de las predilecciones  
de España, d ism inu idas luego y  decaídas p or f in  en 
sus privileg ios, vu e lven  ahora a ser reconocidas y  
valoradas. España, de nuevo , com o en los días de su 
m ejor historia, estará presente con p len itu d  de d ere­
chos y  honores, m ediante la obra pía que restaura 
ahora el G obierno español en el p rim er tem plo  m a­
riano de la cristiandad. E l Je fe  del Estado español 
volverá  a ostentar el títu lo  de protocanónigo del Ca­
b ildo  y  estará representado en  el C apítulo de la basíli­
ca por el em bajador de España cerca de la Santa Sede. 
Se celebrarán en la basílica tres fiestas so lem nes por 
la nación española, en  los días de San Fernando R ey , 
de la A su n ción  de N uestra Señora y  de la Inm a cu la ­
da C oncepción, y  por prim era vez  en la H istoria un  
canónigo de nacionalidad española, designado por la 
Santa Sede, previa consulta  a nuestro G obierno, tu ­
telará los intereses españoles en  la ancestral basílica.

Gran im portancia  tiene, para concluir con cualquier  
discusión exterior respecto a la tan zarandeada to le ­
rancia o intolerancia española, que el n uevo  texto  
concordatorio reconozca la vigencia de l artículo 6.° 
del Fuero de los Españoles. R ecordem os d icho ar­
tícu lo  :

«La pro fesión  y  práctica de la relig ión  católica, que  
es la de l Estado español, gozará de la protección  
oficial.»

«.Nadie será m olestado por sus creencias religiosas 
n i el ejercicio privado de su culto .»

«No se perm itirán  otras cerem onias n i m anifesta­
ciones externas que las de la relig ión  católica.»

En cuanto a los territorios españoles en A frica , el 
C oncordato d ispone que co ntinúe rig iendo  el statu  
quo observado hasta ahora.

T am b ién  sirve d icho reconocim ien to  d e l citado ar­
tícu lo  6.° para que en  el in terior los católicos espa­
ñoles no se sientan atem orizados p or la acusación 
extran jeriza  de su pretendida intolerancia. Estamos 
dispuestos a dialogar con q u ien  nos quiera exponer

sus pun tos de vista. L o  que no consentirem os es el 
«pecado de escándalo» por el cual se arrebate al 
pueb lo  fie l  su fe católica y  su unidad  religiosa.

A l recib ir gozosos el nuevo Concordato, firm ado  
al cabo de más de u n  siglo de suscrito el anterior, 
no olv idem os en  nuestra gratitud  a la persona que  
encarna el P ontificado. P ensem os que quizá  P ío X II  
ha dedicado m uchas horas de su preciosa atención a 
m editar una por una las palabras de los artículos 
fundam entales del Concordato con España. ¡Q uién  
sabe si alguna de sus afirm aciones fundam enta les la 
habrá redactado personalm ente! Las num erosas conce­
siones que la Santa Sede ha hecho a España, dándole  
una norm a de conducta para sus súbditos católicos 
y  u n  texto  claro y  universal fren te  al m undo  entero , 
sin  duda han sido la transcripción escrita, con va li­
dez juríd ica , de aquella exclam ación con que Pío X II  
contestaba al entusiasm o de los peregrinos españoles: 
« ¡Y  el Papa por España!»

I I
E L  C O N C O R D A T O  
E S  I N T E G R O  Y  
C O M P L E T O

A f i r m a  l a  l i b e r t a d  d e  J a  I g l e s i a  
y  l a  u n i d a d  r e l i g i o s a  d e  E s p a ñ a .  
N o  d e j a  u n  a s p e c t o  d e  l a  a c t i v i ­
d a d  e s p i r i t u a l  s i n  p r e v e n i r  y  
r e g u l a r . — C o n f i r m a  l a s  a l a b a n ­
z a s  p o n t i f i c i a s  a l  c a t o l i c i s m o  

e s p a ñ o l .

EL C oncordato que la S an ta  Sede y el Estado es­
pañol acaban  de firm ar reúne dos cualidades 

esenciales de perfección: es ín tegro  y es completo.
Integro, porque desde el principio es tá  basado en 

ideas fundam en ta les  de Derecho público cristiano  y 
las enuncia can d iá fana  claridad . El p ac to  se hace 
«en el nom bre de la Santísim a T rin idad» y se a fir­
m an en sus prim eros artícu los dos postu lados: el ca ­
rác te r de sociedad pe rfec ta  de la Iglesia ca tó lica y 
la unidad religiosa de España, con religión oficial 
del Estado español.

Como consecuencia inm ed ia ta  de estas dos afir­
m aciones, la Iglesia gozará  en nuestra  p a tria  de p le­
na libertad  en el ejercicio de su poder espiritual y en 
la celebración de sus cultos, p rerrogativas am bas que 
el Estado español le g a ra n tiz a . T am bién ten d rá  la 
Iglesia p lena capacidad  pa ra  adquirir, poseer y ad ­
m in istrar toda clase de bienes, e igual derecho dis­
fru ta rán  las diócesis, las parroquias, las órdenes y 
las congregaciones religiosas, h a s ta  los in stitu to s secu­
lares inclusive, au nque  sólo sean de Derecho dio­
cesano.
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El Estado español ten d rá  por festivos los días de 
precepto religioso y las au to rid ades civiles darán  toda 
clase de facilidades pa ra  el cum plim iento de los d e ­
beres del cu lto  y velarán por la observancia del obli­
gado descanso. Los sacerdotes españoles elevarán d ia ­
riam ente preces por España y por el Jefe  del Estado, 
con las fórm ulas tradic ionales y las oraciones cono­
cidas, en la san ta  misa.

¡C uánto  se ha discutido por ex tran jeros mal in ­
form ados o peor in tencionados sobre la libertad de la 
Iglesia española p a ra  nom brar a  sus obispos! Pues 
bien: callen ta n ta s  voces desorien tadas a n te  la re- 
afirm ación por el C oncordato del ac tu a l procedim ien­
to, v igente en España desde el convenio de 1941. 
Sabido es que la n un c ia tu ra  española, para cada p re ­
la tu ra  vacan te , eleva, previa consu lta  al Gobierno 
español, una lista de seis nom bres a  Roma, que la 
Santa Sede puede acep ta r , devolviendo tres de ellos 
aprobados, de en tre  los cuales uno elige y presen ta  
nuestro  Jefe  de Estado a Su Santidad. El C oncordato 
va a dar todavía m ás facilidades para la necesaria 
reform a de n u estra  an ticu ad a  distribución diocesana.

Al clero secular y a  los religiosos se les recono­
cen prerrogativas ev identes. Ni los clérigos ni los 
religiosos e s ta rán  obligados a  desem peñar cargos p ú ­
blicos o funciones incom patibles con su estado , y, si 
las desem peñasen, en ningún caso será sin licencia 
de su legítim o prelado. Se renueva y se m odifica, 
m ejorándolo, el convenio sobre la jurisdicción cas­
trense y la exención del servicio m ilitar de sem ina­
ristas, sacerdotes, novicios y  religiosos. Se regula la 
intervención del fuero civil en asuntos contenciosos 
o crim inales en que figuren eclesiásticos. Sin em bar­
go, en ningún caso podrán ser requeridos los sace r­
dotes p a ra  inform ar o declarar sobre personas o m a ­
terias de las que hayan ten ido  conocim iento por ra ­
zón de su sagrado  m inisterio. N adie podrá vestir h á ­
bitos ta la res  sin ten er derecho y la infracción de esta  
norm a se castig a rá  como el uso Indebido de uniform e.

Las dotaciones para el cu lto  y el clero se m a n ten ­
drán «a títu lo  de indem nización por las pasadas des­
am ortizaciones de bienes eclesiásticos y como con­
tribución a  la obra de la Iglesia en favor de la n a ­
ción». Pensando en lo fu tu ro , «la Iglesia y el Estado 
estud ia rán  de com ún acuerdo la creación de un ad e- 
cuadro patrim onio eclesiástico».

ResDecto a los tr ib u to s , quedarán  exentos todos los 
e d ific ios  eclesiásticos, ta n to  de c u lto  como res iden­
cia les de obisDos y  o tras  d ign idades, s iem pre que los 
inm uebles sean de p rop iedad  de la Ig les ia  o de ó rde ­
nes o congregaciones re lig iosas o in s titu to s  seculares 
canónicam ente  establecidos en España.

M ucho se ha hab 'ado , y h a s ta  en tiem pos de libera­
lismo se hicieron duras cam oañas, con tra  la Iglesia 
en torno al uso y conservación de su patrim onio a r ­
tístico. El nuevo C oncordato lo regula creando co­
misiones m ixtas, que en tenderán  en cada diócesis de 
cuanto  se refiera a estas  m aterias, así como de los 
archivos eclesiásticos, cuyo estud io  se fac ilita rá  a  los 
investigadores y para su m ejor ordenación p restará  
aooyo técnico y económ ico el Estado.

El m atrim onio queda p e rfec tam en te  regulado y se 
confirm a el privilegio del T ribunal de la Rota espa­
ñola, restau rand o  el nom bram iento  de dos auditores 
españoles en la Saqrada Rota rom ana.

¿Y  la en señ anza? En prim er lugar, refirám onos a 
los centros de cualquier grado , ya sean es ta ta les  o 
privados. En todos ellos la en señ anza se a ju s ta rá  a 
los principios del dogm a y de la moral católica. Los 
prelados podrán vigilar librem ente dichos centros do ­
cen tes en lo que concierne a la fe, las buenas cos­
tum bres y  la educación religiosa, y tendrán  fa c u lta ­
des para re tira r los libros y publicaciones que sean 
contrarios al dogm a y a la m oral. La enseñanza re ­
ligiosa será m ateria  ordinaria y obligatoria en todos 
los centros docentes, es ta ta le s  y no esta ta le s , de cu a l­
quier orden y grado.

En cu an to  a  las universidades ec lesiásticas, los se­
m inarios y las dem ás instituciones de enseñanza de 
la Iglesia pa ra  form ar clérigos y  religiosos, co n tinua­

rán dependiendo exclusivam ente de la au to rid ad  ec le­
siástica y g ozarán  del reconocim iento y la g a ra n tia  
del Estado.

Por ú ltim o, en m a teria  docente , se reconoce a  la 
Iglesia el derecho a fu n dar colegios y universidades 
p a ra  seglares y los títu los que o torguen serán  objeto 
de disposiciones especiales en cu an to  a  su reconoci­
m iento  por el Estado p a ra  efectos civiles.

En los m edios de p ropagand a y difusión, como la 
radio, la televisión, e tc ., una  p a rte  de los program as 
e s ta rá  co nsagrada a  em isiones de ca rá c te r  religioso 
por m edio de sacerd o tes, que  se designarán  de acu e r­
do con el prelado respectivo. Las asociaciones de A c­
ción C atólica podrán desarro llar librem ente su ap o s­
to lado ,' bajo  la inm ediata  dependencia de la je ra r­
quía eclesiástica, pero en lo que  se refiere a  ac tiv i­
dades de o tro  género  qued arán  com prendidas en la 
legislación general del Estado.

Son tan to s  los pun tos que el C oncordato ab arca , 
que resu lta  m a teria lm en te  imposible resum irlos en 
pocas líneas. Por eso decim os que es un C oncordato 
com pleto ; no hay aspec to  de la ac tiv idad  espiritual 
hum ana que no haya sido previsto y regulado.

Si d u ran te  las horas fastuosas del m agno Congreso 
Eucaristico In ternacional de Barcelona pudieron es­
cuchar los oídos españoles las gratísim as palabras 
con que el Papa ca lificaba nuestro  modo de en tender 
y vivir el catolicism o, hoy se nos confirm a por el 
C oncordato, tan  ín tegro  y com pleto, aquella a la b a n ­
za  pontific ia.

C alificó Pío XII nuestro  catolicism o de «ín tegro , 
recio, profundo y apostó lico». Para ta l catolicism o 
cu adra  m uy bien un C oncordato íntegro y com pleto 
como el que se acab a  de firm ar.

Ill

E L  C O N C O R D A T O ,  

T E X T O  U N I V E R S A L  

D E  L A  I G L E S I A  

C  A  T  O  L  I  C  A

* C o p i a d  e l  C o n c o r d a t o  d e  E s p a ­
ñ a » ,  p o d r á  d e c i r s e  e n  l o  f u t u r o . —  
P l e n a  i d e n t i f i c a c i ó n  d e  s u  t e x t o  
c o n  e l  D e r e c h o  p ú b l i c o  c a t ó l i c o .

L  C on co rda to  que la  S a n ta  S e d e  y  el G o b ier­
no  esp a ñ o l a ca b a n  de f i r m a r  ba jo  la  p a te r ­

n a l m ira d a  de l S u m o  P o n tí f ic e  lo co n sid era m o s  
com o p ro p io  los ca tó lico s  e spa ñ o les , q u e  ta n  en ­
tr a ñ a b le m e n te  a g ra d ecem o s  c u a n to  lar Ig le s ia  ha  
conced ido  p o r  v e z  p r im e r a  a  la  f id e l id a d  d e  E s ­
p a ñ a  o h a  r e s ta u r a d o  o c o n firm a d o . P ero  e m p e ­
q u e ñ ec er ía m o s  la s  d im en s io n e s  d e l C o nco rda to  s i  
la s  r e d u jé se m o s  a  n u e s tr o s  p a tr io s  lím ite s , p o rq u e  
la  a l tu r a  d e l te x to , s u s  a fir m a c io n e s  de p r in c i­
p ios, la  a m p li tu d  de s u s  p e rs p e c tiv a s , r e b a sa n  
co n  m u ch o  n u e s tr a s  f r o n te r a s  g e o g r á fic a s  y  le 
c o n v ie r te n  en  u n  g r a n  d o cu m en to  de c a rá c te r  u n i ­
v e rsa l.

Corno se  c i ta  u n a  en cíc lica  o se  a d u cen  su s  p a ­
la b ra s  en  a po yo  de u n a  d o c tr in a , a s í  ta m b ié n  el 
C o n co rda to  e sp a ñ o l s e r á  m e n c io n a d o  com o te x to  
u n iv e r s a l  de la  Ig le s ia  ca tó lica . Y  cu ando  o tro s  
p u eb lo s , q u izá  los p r im e ro s  s e a n  a lg u n o s  d e  n u e s ­
t r a  e s tirp e  h isp á n ic a , q u ie ra n  c o n sa g ra r  ju r íd ic a ­
m e n te  su s  re la c io n es  co n  la  S e d e  A p o s tó lic a  y  
b u sq u en  o r ie n ta c ió n  p a r a  h acerlo , b a s ta r á  d e c ir ­
le s :  «C o p ia d  el C on co rd a to  de E spaña .'»

E s p a ñ a  se c o n fir m a  com o E s ta d o  ca tó lico  con­

fe s io n a l.  A  n a d ie  que s ig a  con  a te n c ió n  la s co­
r r ie n te s  id eo ló g ica s  que p o r  d e sg ra c ia  lo g ra n  a  
veces  d em a sia d o  b u e n  v ie n to  e n tre  g ru p o s  c a tó li­
cos e x tr a n je r o s ,  se  le o c u lta  cóm o e s ta s  id eo log ía s  
v ie n e n  so s te n ie n d o  que los E s ta d o s  co n fe s io n a le s  
fu e r o n  crea c io n es  de u n  p a sa d o  h is tó r ico  q u e  no  
p u e d e  s u b s is t i r  en  los p r e s e n te s  d ía s  de  la ic ism o  
y  m u lt ip l ic id a d  de r e lig io n e s . A u n q u e  el « S y lla -  
bus» d ig a  te x tu a lm e n te  en  s u  p ro p o sic ió n  n ú m e ­
ro  77 que  es co n d en a b le  la  a f ir m a c ió n  de que  «en 
n u e s tr a  época  no es c o n v e n ie n te  que  la  r e lig ió n  
ca tó lica  se a  c o n sid e ra d a  la  ú n ic a  r e lig ió n  de l E s ­
tado , con  e x c lu s ió n  de c u a lq u ie r  o tro  c u lto », los 
c ita d o s  e le m en to s  a r g ü ía n  que  el « S y lla b u s»  era  
u n  d o c u m e n to  «pasado  de m o d a ». M edio  sig lo  m á s  
ta rd e , el bea to  P a p a  P ío  X ,  d ir ig ié n d o se  a  los ca ­
tó licos esp a ñ o les , les  a d v e r t ía  que d e b ía n  m a n te ­
n e r  « la  te s is  c a tó lica  y  el r e s ta b le c im ie n to  de la  
u n id a d  ca tó lica » . Y  hace n a d a  m á s  que  se is  m e ­
ses, el c a rd e n a l O tta v ia n i ,  la  m a y o r  a u to r id a d  en  
D erecho  p ú b lico  ec les iá stico , reco rd a b a  que «era  
v e r d a d  c ie r ta  e in d is c u tib le  e n tre  los p r in c ip io s  
d e l D erecho  p ú b lico  ec les iá stico  el d e b er  de los 
g o b e r n a n te s  de u n  E s ta d o  c o m p u e sto  p o r  c a tó li­
cos de m a n te n e r  la  r e l ig ió n  d e l pueb lo , d e fe n d e r la  
c o n tra  c u a lq u ie r  in s id ia  y  p r o fe s a r la  p ú b lic a m e n ­
te » , a ñ a d ien d o  que el m o delo  de e s to s  deberes  
cu m p lid o s  se  h a lla b a  en  el a r tíc u lo  6.° de l F u ero  
de los E sp a ñ o le s  y  que e l caso e je m p la r  en  e s ta  
m a te r ia  e ra  el de  E sp a ñ a . F u e r te s ,  g ra v e s , m ú l­
tip le s , fu e r o n  la s p re s io n e s  e x tr a n je r a s  p a r a  con­
s e g u ir  que el c a rd e n a l O t ta v ia n i  no  im p r im ie r a  
s u  lu m in o sa  co n fe re n c ia , p ero  e l i lu s tr e  p u r p u ­
ra d o , a d v ir tie n d o  que «el v a lo r  c r is tia n o  es v i r tu d  
c a rd in a l y  se  lla m a  fo r ta le z a » , la  pu b licó . A u n  
así, los r e c a lc i tr a n te s  se  a f ir m a r o n  a  d e c ir  que  
era  sólo la  o p in ió n  de u n  ca rd en a l, m u y  docto  en  
la  m a te r ia , p ero  q u e  la  Ig le s ia  no  h a b ía  d icho  na d a .

P u e s  a h o ra  a h í  e s tá  el C onco rda to  esp a ñ o l, en  
q u e  la  Ig le s ia  h a  c o n firm a d o  toda s  las te s is  o r to ­
d o x a s  d e  D erecho  pú b lico  ec le s iá stico  m a n te n id a s  
v a ro n ilm e n te  p o r  los ca tó licos  esp a ñ o les , s ia u ie n -  
do el m a g is te r io  p o n tif ic io  desde  el P a p a  P ío  I X  
h a s ta  e l a c tu a l P o n tí f ic e  q u e  fe l iz m e n te  re in a . L a s  
en c íc lica s  e s tá n  v ig e n te s  y  h a y  u n  E s ta d o  que  
c o n fo rm e  a  s u s  p r in c ip io s  p ú b lico s  f i r m a  u n  C on­
co rda to .

E l  n u e vo  C onco rda to , d o c u m e n to  u n iv e r s a l  en  
la  c la r id a d  de s u s  p r in c ip io s , em p ie za  reco n o c ien ­
do a  la  Ig le s ia  ca tó lica  todo s  «los derechos  y  las  
p r e r r o g a tiv a s  q u e  le co rre sp o n d en  con a rreg lo  a 
la L e y  d iv in a  y  a l D erecho  canón ico» . E n  el a r ­
tícu lo  2.° e l E s ta d o  esp a ñ o l «reconoce a  la  Ig le s ia  
c a tó lica  el c a rá c te r  de so c ied a d  p e r fe c ta  y  le g a ­
r a n t i z a  el lib re  y  p leno  e je rc ic io  de  s u  p o d e r  e sp i­
r i tu a l  y  d e  s u  ju r isd ic c ió n , a s í  com o el lib re  y  
púb lico  e je rc ic io  de  cu lto » .

¿ Y  q u é  h em o s  d e  d e c ir  re sp ec to  a la  l ib e r ta d ? 
L a  S a n ta  S e d e  « v o d rá  lib re m e n te  p r o m u lg a r  y  
p u b lic a r  en  E s p a ñ a  c u a lq u ie r  d isp o s ic ió n  r e la t i ­
v a  a l g o b ierno  de la  Ig le s ia  y  c o m u n ic a r  lib re m e n ­
te  ta m b ié n  con los p re la d o s, e l clero  y  los f ie le s» .

E l  C onco rda to  reconoce la  p e rso n a lid a d  ju r íd i ­
ca  in te rn a c io n a l  de la  S a n ta  S e d e  y  el E s ta d o  de  
la C iu d a d  de l V a tic a n o ;  la  p e rso n a lid a d  jú r íd ic a  
y  la  p le n a  c a p a c id a d  p a r a  a d q u ir ir , p o se e r  y  a d ­
m in is tr a r  to d a  c la se  de b ienes  a  to d a s  las in s t i tu ­
c io n es  re lig io sa s , recon ociendo  que lleg a  h a s ta  
los in s t i tu to s  secu la re s  de  r e c ie n te  c rea c ió n  en  la 
Ig le s ia . S e  c o n firm a  a l m a tr im o n io  canónico  toda  
s u  v a lid e z  c iv il  y  se  ro d ea  de g a r a n t ía s  la  p e rd u ­
r a b ilid a d  de l v ín cu lo . P a r a  la  docencia , s e  p r e s ­
c r ib e  la  ob lig a c ió n  de  la  en señ a n za  relig iosa , en  
todos los g ra d o s  y  c e n tro s  o fic ia le s  o reconocidos  
p o r  e l E s ta d o  y  se p ro h ib e  c u a lq u ie r  o m is ió n  o 
p e rv e r s ió n  h a s ta  en  los c e n tro s  p r iv a d o s . L a  Ig le ­
s ia  p o d rá  fu n d a r  in s t i tu c io n e s  de  e n se ñ a n za  y  la  
v a lid e z  de su s  t í tu lo s  s e r á  o b je to  de leg isla c ió n  
esp ec ia l en  ca d a  caso.

A la r g a r ía m o s  d em a sia d o  es ta s  lín e a s  s i  co n sig ­
n á ra m o s  todos los p r in c ip io s  que d iá fa n a m e n te
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el C oncorda to  exp one  y  de los cu a les saca  las d e­
b idas co nsecuenc ia s  ju r íd ic a s . P ero  no q u is ié ra ­
m o s que n in g ú n  españo l, p o r  a p re c ia r  ta n to  las  
concesiones que se h a cen  a  su  E sp a ñ a , p u d ie ra  
cree r  e g o ís ta m e n te  que el C oncorda to  sólo es p a ra  
n o so tro s . N o ;  la  im p o r ta n c ia  del C oncorda to  como  
d o cum en to  e n u m e ra tiv o  de ideas m a n te n id a s  p o r  
la  Ig le s ia  y  r e p e tid a s  con in s is te n c ia  p o r  los ú l­
tim o s  P o n tíf ic e s , p re c isa m e n te  f r e n te  a  la  co n d i­
c ión  a d v e rsa  de los tiem p o s  laicos, le hace te x to  
u n iv e r sa l de d o c tr in a  ca tó lica . U n a  v e z  m á s, la  
f id e lid a d  de E s p a ñ a  h a  dado so lem ne  ocasión  a 
la  S a n ta  S ed e , no  sólo p a r a  p ro c la m a r  elevados  
p r in c ip io s  teó rico s, sino  p a r a  ve r lo s  ap licados hoy  
día , com o e jem p lo  a c tu a l co n tem p o rá n eo  y  v ivo .

I V

EL CONVENIO RA­
TIFICA LA INTIMA 
AMISTAD EXISTEN­
TE ENTRE LA SANTA 
SED E Y E S P A Ñ A

A  d i f e r e n c i a  d e  o í r o s  C o n ­
c o r d a t o s  n o  t e r m i n a  u n a  
l u c h a :  c o n s o l i d a  u n a  p e r f e c t a  

c o l a b o r a c i ó n .

A las  m uchas cualidades que h a rán  del Concordata 
firmado por España un modelo en su género, no 

sólo en m ateria de principios, sino también como pre­
visor catálogo de creaciones jurídicas realizadoras de 
aquellas elevadas afirmaciones teóricas, se unen las 
circunstancias políticas que han  presidido su naci­
miento.

No h a  surgido el nuevo Concordato como laborioso 
y  forzado pacto de armisticio o tratado de paz que sus­
pende o concluye una guerra, ni tampoco, como conve­
nio transigente que am engüe o endulce tiranteces am ar­
gas, sino que es la  obra culminante del deseo de amis­
tad  entre España y la  Santa Sede, realizado por eta­
p a s  de sucesivos convenios y acentuado al fin de cada 
una de ellas, viendo la lealtad y  la fortaleza con que 
el Gobierno español cumplía sus compromisos adqui­
ridos.

Recordemos que los Concordatos aparecen en el ho­
rizonte de la  diplom acia universal cuando la  rudeza 
de los tiempos y  la  secularización progresiva de las 
soberanías tem porales obligan a  la  Iglesia católica, 
en bien de las  alm as de sus fieles, repartidos bajo 
distintos poderes públicos, y  a  veces como último re­
curso p a ra  la  subsistencia de minorías católicas, a 
gestionar y  aun a  requerir de diferentes Estados un 
Estatuto de garan tías mínimas. La Iglesia muchas ve­
ces ha  tenido que ceder m aternalmente a  cambio de 
ese mínimo de garantías, y  si estudiásemos los Con­
cordatos firmados en lo que va del siglo xx, apreciaría­
mos el carácter garantizador, bastan te repetido, que 
admite p a ra  los católicos y  p a ra  su religión situaciones 
de «hipótesis». Apresurémonos á  explicar que si la  
situación de «tesis» es aquella en que las realidades 
jurídicas se ajustan  fielmente a  los principios teóricos 
de la  Ley divina y  del Derecho canónico, las situacio­
nes de «hipótesis», tan  varias, heterogéneas y muda­
bles como las circunstancias, son aquellas en que las 
realidades obligan a  consentir que sólo parcialm ente 
se apliquen los principios católicos a  la  vida pública 
de un Estado y al diario existir de un pueblo. De 
«tesis» es el nuevo Concordato de España. De «hipó­
tesis» son, por ejemplo, las situaciones de Francia o 
de Bélgica, por no citar sino a  países fáciles p a ra  el 
alcance del lector.

La característica de tratados de paz después de si­
tuaciones esquivas, la  encontramos también en el Con­
cordato con Italia, firmado en el palacio de Letrán 
en 1929, y que ha sido incorporado a  la nueva Cons­
titución de la República. Los pactos lateranenses fue­
ron la paz con Italia desde la ocupación de Roma y 
la ruptura con la Santa Sede en 1870. Más de medio 
S'g'o transcurrió hasta  que las solemnes firmas de 
Letrán restablecieron la  plenitud de la  intervención de 
los católicos italianos en la  vida pública de su país y

la  soberanía física y m aterial de la  Sede Apostólica 
sobre un Estado independiente, la  Ciudad del Vatica­
no, tan pequeño como se quiera, pero a l que su crea­
dor pudo ap licar la  frase de San Francisco de Asís 
sobre su propio cuerpo: «El mínimo de cuerpo nece­
sario p a ra  alb ergar un alm a inmortal.» Aquella obra 
grandiosa que fue la  paz entre Roma e Italia, h a  in­
mortalizado dos nombres preclaros: el del cardenal 
G asparri, que con perseverancia inteligentísima per­
duró h asta  el triunfo, y  la  del genio político de Mus­
solini, a  quien sus gravísimos errores crepusculares, 
íntimos y públicos, no podrán privar de un juicio justo 
y  generoso de la  Historia. ¡Quién sabe  si la  voz del 
profesor Gedda, la  figura señera del catolicismo mili­
tante italiano, cuando, ante la  muchedumbre congre­
g ad a  p a ra  celebrar el trigésimo aniversario de la  erec­
ción de los hombres de Acción Católica, auguraba  que 
algún d ía  «Italia fuese oficialmente católica», resul­
ta rá  profètica! ¿Podemos pensar en las  posibilidades 
que como precedente tenga el Concordato con España?

M as ¿p ara  qué andarnos por otros pa íses a  buscar 
ejemplos si nos b a sta  con remontar nuestra propia 
historia p a ra  registrar en ella el carácter de tratados 
de paz que han  solido tener los Concordatos? Nuestro 
último Concordato fué firmado en 1851 con el Gobier­
no de Isabel II, y  todas las  características históricas 
y circunstanciales fueron las de una  paz. De hecho, 
la  Iglesia, o por lo menos una g ran  parte de su clero

y de sus fieles, hab ía  sido derro tada en las recien­
tes guerras carlistas, y  las leyes desam ortizadoras, 
que expoliaron a  la  Iglesia, fueron consecuencia del 
triunfo liberaL

¡Cuán distintas son las  circunstancias políticas en 
las que surge el actual Concordato español! Catorce 
años no y a  de paz, sino de fomento religioso católico. 
Doce años del primer convenio en que el régimen se 
compromete, con prom esa escrita y  solemne, a  nego­
ciar un nuevo Concordato. Convenios sucesivos que 
van perfilando figuras jurídicas p a ra  el futuro Con­
cordato. Alguien ha  dicho, y  no sin razón, que el nue­
vo Concordato podría hacerse sin m ás que encuader­
na r todos los convenios firmados con la  Santa Sede. 
Pero Roma y  el Gobierno español h an  ido generosa­
mente, católicamente, m ás allá. Han querido suscribir 
un texto fundado en principios claros y  extraer a  lo 
largo del nuevo tratado todas sus consecuencias y  fi­
ja r jurídicamente las  instituciones que den realidad a  
todas ellas.

¡Cuán justificadamente afirm a el nuevo texto en sus 
prim eras pa lab ras  que es instrumento de «fecunda co­
laboración» entre la  Sede Apostólica y  España! Con 
razón h a  podido decir, en frase lapidaria, un altísimo 
eclesiástico, cuando las negociaciones se aproxim aban 
a  su término: «Esto no es un Concordato que pone fin 
a  una lucha; es un Concordato que reafirm a y  con­
solida una íntima amistad.»
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APRÈS TREIZE ANS DE NÉGOCIATIONS 
ENTRE MADRID ET LE VATICAN

Le nouveau concordat cousu
un succès diplomatique 

pour Franco
CAUTION MORALE ?
Le concordai signé le 27 août enlrr le 6*lnt-hicge et le gouvernement de Ma­drid est sans doute la plus grande vic­toire remportée par le regime du général Franco drpuis la fin de la guerre civile.Ij» presse espagnole consacre des man- •hetti-s énormes et enthousiastes à cet événement historique. Et dès son retour à Madrid hlrr soir M. Martin Artajo, ministre des affaires étrangères, a dé­clare que «. le nouveau concordat était la consécration formelle et écrite du régime de parfaite collaboration enlrr l'Eglise et l'Etat Instaure en Espagne par le général Franco ».Pourtant et *

Ceti à 12 h. 30 qu'a été signé hier l·udl dans la salle des congrégation» du palais apostolique du Vatican le nouveau concordat entre le Saint Stèqe ol l'Espa-
Comme nous l'avions déjà annoncé dans la dernière edition du Mood« de iuudi soir, le plénipotentiaire du souverain ponulo était Mgr Domenico TardinL p'O- vecrctairo d Etat pour les allairos ecclé- siastiquas extraordinaires, tandis que les plénipotonliaucs du qcnéral franco étalent MM. Alberto Marlin Arlalo, ministre des allairos elianqòres d'Espaqno. el le proie»- seur femando Mana Cannella, ambassa­deur d'Espagne près le Saint-Siéqe.
Les dispositions essentiellesCe concordat est l'aboutissement de n*

F È S
capitale spirituelle de l'Islam 

et fief de l'Istiqlai
A CONSACRE 

LE NOUVEAU SULTAN
D#s notro onvoyô spécialCHARLES FAVREL

Fit, 28 août. — L» nouveau solisi». Moula» ben Arali, a'est plu» depots bief la suban qu'on montra un instant à la foula a» qu'on raconduu tapidamam dans son paini impanai par das chamin» détournai at dásarn.i paruorliarts da son accès au spactsculji.es demonstrations d» tri amu rrndaiem nécetuira pour itura un plébiscita populaire, bier c'est fail. Moula? ban Arafa a aux ovsuons de sa villa oacale, et ■ été decisiva : pu un cri, pas un ir l'unanimitén das pop.-ta

A u jo u rd 'h u i à  R a m b o u ille t

H. VINCENT ÂURIOL, BAO DAI
e t  p l u s i e u r s  m i n i s t r e s
examinent le problème 

de la libre association du Vietnam 
dans l'Union française

Les entretiens «morcés hier jeudi * Rambouillet entre M. Vincent Aurlol et Bao Dsi seront aujourd’hui élargis. Un déjeuner officiel réunit, autour du pré­sident de l'Union française et du chef de l'Etat vietnamien. M. Joseph Laniel à l'exception de M. Rens Plevan. •mpéché. les membres du gouverne- t quo te conseil des ministres a morcrodl désignés comma membres de la délégation française aux prochaines négocia lions bilatérales.L'entrevue de Rambouillet doit, on le il. permettre de hxer ie cadre des néaociations bilatérales auxquelles U s Jnvi' -r ]a déclaration du - Etals *s*o-

Tsrnenvenl vietnamien ssra assisté. Par certains ds ses ministres t  Pesit- élr». Mais il est asset vraisemblable que Bao Dai lui adjoindra soit certam« membres du haut commissariat du Viet­nam «n F rance, toil encore MM. Tri et Ciao, respectivement gouverneurs du Nord et du Centre-Vietnam.M. Jacquet a insiste auprès du chef de rClat pour que las négociations s’ouvrant rapidement. Le gouverne­ment trancáis n i aucun intérêt a inter­venir dans les divergence.- politiques qui peuvent, se faire tour dans las mi­lieux vietnamiens. L'exemple du Cam­bodge. arec »'n-- -« des travaux dau en- -*te. qul

C om o rem ate de esta inform ación, de entre los num erosos 
testim onios extranjeros que subrayaron la trascendencia de 
este Concordato, reproducim os un  com entario del periód i­
co Le M onde, de París. En su prim era pagina del 29 de 
agosto ù ltim o , Le M onde publica la inform ación bajo el t í ­
tulo de «E l nuevo Concordato supone un triun fo  d ip lom á­
tico de Francos>, y  al lado de la s im ple inform ación inserta 
un editoria l titulado «¿Garantía moral?y>, del que damos a 
continuación unos párrafos, traducidos literalm ente :

El Concordato firm ado el 27 de agos- 
to entre la Santa Sede y el Gobierno de 
Madrid es, sin duda alguna, la mayor 
v ic toria  alcanzada por el régimen del 
General Franco desde que term inó la 
guerra civ il.

La Prensa española dedica enormes 
y entus'antas titu la res a este aconte- 
cinvento histórico. Y el nvnistro de 
Asuntos Exteriores, señor M artín A rta jo , 
al regresar anoche a M adrid, declaró 
que «el nuevo Concordato era la con­
sagración solemne y escrita del rég i­
men de perfecta colaboración existente 
entre la Iglesia y el Estado instaurado 
en España por el general Franco.

Hoy que decir, no obstante, que ya 
se esperaba este esta llido, pues aunque 
las últim as negociaciones sólo duraron 
unos meses, el hecho es que ya habían 
comenzado en 1939. En aquellos días 
cabía pensar que la v ic toria  franquista 
traería el restablecim iento del Concor­
dato de 1851, denunciado por la Repú­
blica en 1931, o, por lo menos, la firm a 
de un nuevo texto . Sin embargo, en 
el curso de los trece ú ltim os años, sólo 
se firm aron acuerdos restringidos entre

Madrid y la Santa Sede, especialmente 
en los años 1941, 1946 y 1950.

Si nos fijam os en las disposiciones 
esenciales del Concordato, comproba­
remos que éste no es o tra cosa que el 
coronamiento de aquellos acuerdos. El 
documento am plía, sin m odificarlas sus­
tancia lm ente, las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado. Esta es, por lo 
menos, la opinión del Vaticano. Y el 
«Osservatore Romano» op!na que «una 
de las características más notables del 
Concordato es que no ha sido firm ado 
para poner fin  a una situación de dis­
cordia ni siquiera para cerrar un pe­
ríodo de relaciones tensas, sino más bien 
para re forzar y estab ilizar la situación 
actualm ente re inante.

Por otra parte, este acontecim iento 
tiene a l mismo tiempo hondas repercu­
siones políticas. Los adversarios del ge­
neral Franco han venido diciendo du­
rante años que jamás el Vaticano f i r ­
maría un Concordato con M adrid. A ho­
ra, unos meses después de la admis­
sion de España en la U .N .E .S .C .O . y en 
vísperas de conclu ir acuerdos econó­
micos y m ilitares de im po rtanda  con 
los Estados Unidos, el Gobierno de M a­

drid acaba de conseguir la garantía 
moral, que era acaso la cosa que más
necesitaba.

Su razón tiene Madrid a l presentar 
este Concordato «como un documento 
de im portancia m undial, que puede ser­
v ir de modelo a todas las demás na­
ciones católicas». A l dar este paso, 
España vuelve a ser el victorioso pa­
ladín de la Hispanidad. Es indudable 
que ahora se ag igantará su prestigio 
ante las Repúblicas suramericanas.

La firm a de este Concordato suscita­
rá en el extran jero los comentarios más 
diversos. Los países de mayoría protes­
tan te  se complacían en a taca r a cier­
tos prelodos españoles por «su in to le ­
rancia religiosa». ¿No existe ei peligro 
de que estas acusaciones se d irijan  aho­
ra a los signatarios del acuerdo? En 
Francia la proclamación del dogma de 
la Asunción se había considerado como 
una concesión hecha por el Vaticano a l 
catolicismo español y latinoam ericano. 
Muchos verán en este Concordato la 
confirm ación del cariño que siente la 
Santa Sede por ciertas tendencias que 
no representan a la to ta lidad  del ca to ­
licismo.
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Apartado núm. 13
LIN E A  DE CABOTAJE
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L IN E A  DE CENTRO AME RICA
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C U A D E R N O S
H IS P A N O A M E R IC A N O S

J U L I O  N .°  4 3  Madrid, 1953
LUIS ROSALES : L a  v o c a c i ó n  

THOMAS MERTON : F r a g m e n t o s  d e  « T h e  S i n g  J o n a s »

FR A N K L IN  M IE SE S BURGOS: S i n  m u n d o  y  h e r i d o
p o r  e l  c i e l o

MIGUEL DE FERDINANDY : E l  s í m b o l o  d e l  m a c r o c o s m o s  
e n  e l  j u i c i o  f i n a l  d e  M i g u e l  A n g e l  y  l a  t r a d i c i ó n  m e d i e v a l
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E l  l a t i d o  d e  E u r o p a  - E s p a ñ a  e n  s u  
t i e m p o  - « N u e s t r a  A m é r i c a »  -  B i b l i o ­
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CHILE.— Ingeniera E léctrica, S. A. C. «Ingelsac». M atías Cou- sino, 144. Casilla 1462, Santiago. Tel. 83-181. Telegr. Ingelsac, Santiago de Chile.
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V E N E ZU E LA .— Compañía A nónima F errum Caracas. Edificio So­ciedad, Oficina núm. 12-1. Caracas. Telf. 95362. Telegr.: F e­
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LA SUPER MAQUINA PARA COSER Y BORDAR.

...y la camisera, la modista, la corse* 
tero... /Cualquier mujer prefiere la ALFA 
sobre cualquier otra máquina/

Es lógico: Porque no hay ninguna co­
mo ALFA. Es segura, rápida, resistente 
y económica. Y realiza las labores más 
complicadas en el mínimo de tiempo. 
Véala hoy mismo.



EL DRÂMA MARROQUI 
Y LA P R E T E N D I D A  
SORPRESA DE FRANCIA
(Viene de la  pág. 30.) al prever la elec­
ción de franceses residentes en M arrue­
cos, jun to  a  los m arroquíes, en los M u­
nicipios.

En esta  coyuntura, el «caso m arro­
quí» es llevado a  la O. N. U. por el 
bloque arabeasíático , en ta n to  se pro­
ducen en C asablanca los trágicos suce­
sos de diciem bre de 1952. Jugando  la 
carta de la no com petencia de la Or­
ganización de las Naciones Unidas y de 
la infiltración com unista en el nacio­
nalismo, Francia consiguió que le de ja ­
ran el cuidado de llevar a  cabo las re ­
formas necesarias, de acuerdo con la 
enm ienda propuesta por el bloque his­
panoam ericano. Ello había de acrecen­
tar la im paciencia de Francia por ap li­
car sus «reform as». En prim er térm i­
no, la reform a m unicipal, que confiere 
carta de n a tu ra leza  a  la cosoberanía y 
que es la m ás com pleta m ixtificación 
que puede darse a  la fórm ula de Pro­
tectorado, cuya esencia jurídica y po­
lítica contradice. Ha de ser la piedra 
angular del edificio que Francia se pro­
pone levantar en un país que induda­
blem ente ha desarrollado en todos los 
órdenes, como se lo exigía su misión 
protectora librem ente consentida, pero 
a base de un aprovecham iento econó­
mico del país, que ha requerido enor­
mes inversiones de capital privado. Por 
ello, los sucesos de M arruecos reflejan 
en prim er térm ino las preocupaciones 
económicas de lo que se ha llam ado la 
«gran colonización». Estos poderosos 
grupos, que tan to  influyen en las deci­
siones residenciales y gubernam entales y 
que an teponen  su conveniencia a  cu a l­
quier o tra  consideración, desencadena­
ron con la ayuda de El Glaui, hace unos 
meses, una cam paña de peticiones re ­
clamando la destitución del su ltán . En 
julio, el viejo y belicoso Glaui realiza 
un viaje por Francia, tom ando el pulso 
de la opinión. V uelto a  M arruecos a  
primeros de agosto , realiza una in te r­
minable serie de visitas a  los 23  b a ­
jaes de las ciudades y a  los 323  caídes 
del cam po, quienes poco después se re­
unían en el san tuario  de M uley Sobriss. 
Ante los despojos de dos toros negros 
degollados com ienza la conjuración que 
decreta la expulsión del su ltán , acu sa ­
do de impío. La m aniobra hubiera p a ­
recido ridicula de no saberse que era 
muy resbaladizo el terreno que hollaba 
el su ltán , que se negaba a  consagrar 
con su firm a la fórm ula «del P rotecto­
rado a  la am e-colon ia» , jam ás pronun­
ciada, pero perseguida en la práctica.

Sin em bargo, es ta  cam paña, rea liza ­
da con la venia de las au toridades pro­
tectoras, sem bró la confusión y resucitó 
la vieja división de M arruecos en país 
«siba» (rebelde al su ltán) y país M aj- 
zén (fiel al su ltán ), que había sido una 
de las causas de la im plantación del 
Protectorado. De pronto , los ingeniosos 
artífices de tal situación levantaron el 
telón y el m undo se halló a n te  un es­
cenario ocupado por los jinetes, la Po­
licía y los cabileños de El Glaui, como 
en los mejores tiem pos de A bd-el-A ziz 
y del Roghi Bu H am ara, y adem ás con 
un nuevo jefe espiritual de los creyen­
tes o Imam, Sidi M oham m ed Ben A ra- 
fa, m ientras aun  seguía siendo em ir o 
¡efe político Sidi M oham m ed Ben Y us­
sef/ cuando en M arruecos am bos pode­
res son inseparables.

Tal situación co n trasta  no tab lem ente 
con los prejuicios dem ocráticos de la n a ­
ción ocupante, que a  toda costa quiere 
dar un viso de legalidad a  los aconteci­
mientos. «H ispanicus», en un artícu lo  
publicado en «Arriba» el 13 de sep­
tiembre, dice a  este  respecto:

Existen en M arruecos dos mundos

m uy d is tin to s : el del campo y  e l de las 
ciudades. En aquél predom inan las cos­
tum bres bereberes, la  v ida  campesina, 
e l esp íritu  guerre ro , la acción de los 
grandes caídes y  de las con federacio ­
nes m ontañesas, trad ic iona les  en tre  sus 
hab itan te s ; en la  c iudad , e l m usulm án 
arab izado , la m ezcla de judíos y  de eu­
ropeos, los rostros b lancos y sonrosados, 
la m o lic ie  y la b la n d u ra , en ab ie rta  con­
trad icc ió n  con los hombres de la  m on­
taña  y del desierto. El in te n ta r  lleva r 
la dem ocracia y sus sistemas a un pue­
b lo  que vive  sobre un código fu n d a ­
m en ta l del s ig lo  V i l ,  es a te n ta r  con tra  
los propios p rinc ip ios  co n s titu tivo s  de la 
nac iona lidad  m arroqu í y  que, de persis­
t i r ,  acabaría en tregando  las ciudades al 
predom in io  com un ista  y  e l campo al se­
ñorío loca l de los guerreros o pastores 
a fo rtunados. Por todo  e llo , la acción 
c iv iliza d o ra  en M arruecos es fo rzosa ­
m ente le n ta , por tene r que adaptarse 
los progresos de la c iv iliza c ió n  y de la 
c iencia  a las costum bres y  trad ic iones, 
de ta n tís im a  d if ic u lta d .

El periodista francés Jean  Eparvier, 
testigo presencial de los acontecim ien­
tos, re la ta  en «Revista» todos sus d e ­
talles:

«El 16 de agosto , por la m añana, 
después de rodar p a rte  de la noche de 
R abat a  M arraquech, llego a  casa de 
El Glaui, quien me hace unas d eclara­
ciones tan  precisas que no me dejan 
n inguna duda sobre la fuerza  de su 
movimiento.

M e declara, una vez m ás, que el 
su ltán  está  en manos del Istiqlal y que 
la am istad  francom arroquí no podrá re­
vivir m ien tras él no se haya m archado.

D urante mi estanc ia  en M arraquech, 
el su ltán  publica un com unicado conde­
nando la decisión tom ada el d ía a n te ­
rior en la capital del Sur y lanzando una 
especie de llam ada a  la guerra  san ta .

Inm ediatam ente graves m otines e s ta ­
llan en C asablanca, donde únicam ente 
la violenta intervención de la Policía 
impide el saqueo de la ciudad europea. 
Encuentros sangrien tos tienen lugar en 
R abat, pero son reprim idos inm ed ia ta­
m ente. D e s g r a c i a d a m e n t e ,  en Uxda, 
donde no se tom aron suficientes p recau ­
ciones, hubo una verdadera m atanza .

A las seis en pun to  de la ta rde , en 
todas las esquinas de la ciudad, los m a­
rroquíes, arm ados de cuchillos, de pun­
zones, de sierras, se p recip itan  sobre 
todo lo que es europeo. En menos de 
m edia hora hay 2 8  m uertos: franceses, 
españoles, israelitas, m ilitares franceses, 
m arroquíes am igos de Francia. A  una 
m ujer em barazada le ab ren  el v ientre , 
los niños son apuñalados. Adem ás de 
los m uertos, hay 54 heridos graves. Es 
la mayor m a tan za  realizada por los 
roumis desde hace m ucho tiem po.»

Entonces, los fom entadores residen­
ciales de la situación, rebasados por los 
acontecim ientos, p retenden  iniciar un 
movim iento de retroceso, una vez con­
seguido que el legítim o su ltán  firm ara 
algunos dahires sin im portancia, pero 
absteniéndose de dar validez al de la 
Reforma M unicipal. M ientras, se dice 
en París, con cómica seriedad, que los 
tra tados obligan a  Francia a  sostener el 
poder su ltaniano, lo cual es verdad. El 
H adk Tham i El Glaui y Abdelhay K it- 
tan i, en M arraquech, se consum en de 
im paciencia y nervosismo, que poco p u e­
den calm ar los consejos de ponderación 
que m ultiplican los cómplices franceses 
de la rebelión. Por su p a rte , el general 
Guillaume surca los cielos en busca de 
las directrices que teó ricam en te debe 
señalarle un Gobierno que ha de hacer 
fren te  a  una oleada de huelgas. Pese 
a  la grave situación interior, casi toda

la Prensa francesa se escandaliza a n te  
el proyecto de destitución del su ltán . 
Los hechos posteriores han m ostrado 
que los Gobiernos que se califican de 
«dem ocráticos» no ofrecen, ni de lejos, 
esa g a ran tía  que se arrogan de ac tu ar 
de acuerdo con la voluntad del país. 
V ana es la p ro testa  de la casi unánim e 
opinión pública francesa. Fracasada la 
«m ediación» en tre  el su ltán  y sus re ­
beldes súbditos, el 20  de agosto se de­
cide a ale jar a  Sidi M oham m ed Ben Yus- 
sef y a  sus dos hijos, para ev itar una 
guerra civil cuyos preparativos se h a ­
bían m ostrado incapaces de ev itar las 
au toridades francesas. En efecto, a los 
«apaciguam ientos» del general G uillau­
me, El iGlaui respondía el día 19 ac re ­
cen tando  el núm ero de jinetes y tribus 
en m archa contra  Rabat.

He aquí cómo Eparvier re la ta  en su 
citado  artícu lo  los últim os m om entos 
del m andato  del su ltán:

«Este le recibe solo, pero sus dos h i­
jos, M uley Hassan y M uley A bdallah, 
es tán  en una habitación contigua. El 
general Guillaum e tiene en su m ano el 
a c ta  de abdicación. Sidi M oham m ed se 
niega a  firm arla. "En este  caso— dice 
el residente general— seréis ex ilado." Y 
llam a al jefe de Policía, que aguardaba 
de trás  de la puerta . Este conm ina al 
su ltán , que es tá  en pijam a y sin su 
"d je llab ah " : "H aced  el favor de seguir­
m e."  Le obligan a  subir en un coche 
con sus dos hijos y bajo la protección de 
carros blindados y con am etralladoras. 
A toda velocidad se dirigen al cam po 
de aviación vecino. A pun to  ya de des­
pegar, M uley H assan declara: "M i p a ­
dre es tá  enferm o y no puede subir al 
av ión ."  R ápidam ente llam an al médico 
privado del soberano, quien m anifiesta 
que ,no hay motivo p a ra  oponerse al 
vuelo. Unos m inutos más tarde , el avión 
despega, llevando consigo a  los que a 
partir de aquel in s tan te  no son m ás que 
unos exilados.»

Consum ada la destitución, realizada 
por partes, el mismo día 2 0  el su ltán  
de M arruecos era llevado al destierro. 
Inm ediatam ente, las fuerzas francesas, 
que habían perm anecido im pávidas an te  
las tribus y los jinetes de El Glaui, re ­
cobran su activ idad , energía y bríos. Un 
orden sin fisuras reinaba de nuevo en 
M arruecos, al menos para la galería. 
Ju n to  a  las fuerzas de El Glaui, las 
fuerzas francesas hacen un cortejo  de 
honor al nuevo su ltán  nom brado en M a­
rraquech. Sin em bargo, cuando, el 2 2  de 
agosto , Sidi M oham m ed Ben A rafa llegó 
a R abat, falló un pequeño detalle  del 
cerem onial previsto y, al aparecer en la 
estación el su ltán  recién investido, los 
franceses y cabileños gritaron : «¡Viva 
El Glaui!»

A este  respecto, es revelador el p á ­
rrafo que sigue, en tresacado  asimismo 
del c itado artícu lo  de «H ispanicus»:

Los acon tec im ien tos ú ltim os  de l M a ­
rruecos ba jo  p ro tecto rado  francés, acu­
san en el orden fo rm a l la v io lac ión  por 
la  nación francesa de la le tra  y  e l es­
p ír itu  de estos tra tados . N o  entram os 
en e l fondo  de la cuestión p lan teada  
por la  conducta  de l su ltán  y de sus fa ­
m ilia res, n i tam poco en la  au to ridad  
m ora l y  cualidades personales ta n  fa ­
vorables al nuevo p rínc ipe  p roc lam ado, 
sino a l hecho fo rm a l de que la  nación 
p ro tec to ra  vin iese pe rm itie n d o  du ra n te  
m ucho tiem po  la a b ie rta  conspiración 
con tra  el su ltán  por a lgunos de sus p r in ­
cipales caídes y  de que e l propio re­
sidente  genera l francés, que ten ía  la 
ob ligac ión  de de fenderle  y hacerle  res­
p e ta r, fuese a l fre n te  de sus tropas a 
d e s titu ir le  y  a cap tu ra rle .

El hecho consumado de que una p a r­
te  im p o rta n te  de los caídes, ba jo  la 
d irecc ión del ba jó  de M arraquech , acor­
daran d e s titu ir le , no puede pesar en el 
orden fo rm a l. N i e l pueblo m arroqu í fué  
consu ltado , n i a todos les caídes del 
te rr ito r io  ba jo  p ro tecto rado  de Francia 
se les dió opción para op in a r. N i Es­
paña fué  consu ltada , n i el p rínc ipe  que 
con soberanía perm anente  delegada del 
su ltán  gobierna la zona española, n i los 
caídes y pueblo m arroqu í en e lla  com ­

prendidos, lo  que ju s t if ic a  la  repulsa, 
reservas y fr ia ld a d  que la  m edida ha 
p roducido en la zona española.

A unque  la  cuestión de hecho tenga  
escasa repercusión p rác tica  sobre un te ­
r r ito r io  que por sus caracte rís ticas d is ­
cu rrió  en gran  p a rte  fue ra  de la  sobe­
ranía  de los su ltanes, y  hoy está bajo 
la  le g ítim a  e in d iscu tib le  au to rid a d  de 
S. A . I. e l ja l i fa  de nuestra  zona , la 
tiene  y  grande en e l orden fo rm a l por 
c o n s titu ir  un precedente fu e ra  de l cua­
dro de los tra ta d o s  y de los p rinc ip ios 
del Derecho in te rn a c io n a l, que serio 
más grave todavía  si, como se susurra 
y muchos m arroquíes tem en, co n s tituye ­
se el p rim e r paso en aquella  p re tensión, 
ta n  unánim em ente  repud iada por los 
na tu ra les , de in c lu ir  la  zona de M a ­
rruecos den tro  de los propósitos im pe­
ria les de la U nión Francesa.

La repulsa española fre n te  a l acto  
fo rm a l de la  d e s tituc ión  de l su ltá n , 
puesta de m an ifies to  en las reservas que 
esta nación h izo  fre n te  a la com un i­
cación francesa, ha f ija d o  la s ituac ión  
española an te  los acon tec im ien tos.

El orden reina en M arruecos... Es fá ­
cil que Francia saque argum ento  de este 
fenóm eno— insólito a  prim era v ista—  
para presentarse como ejecu tora «de­
m ocrática» de la voluntad  del pueblo 
m arroquí. Ya lo ha hecho a n te  el Con­
sejo de Seguridad, que ha desechado 
lo inclusión en el orden del día del 
«caso de M arruecos». Pero sin m encio­
na r el clim a de tem or, detenciones, des­
tierros y represalias que ha sabido crear 
la energía de un país que con tan tas  
dificultades trop ieza para gobernarse a 
sí mismo, como lo prueban la pa ra liza ­
ción de su vida nacional, provocada por 
las recientes huelgas. Por ello no es de 
adm irar que en un abrir y cerrar de ojos 
se hayan visto ulem as, notables, M aj- 
zén, d ignatarios, fam iliares y deudos 
pasarse al cam po del vencedor. Pero el 
éx ito  o el fracaso de una m aniobra po­
lítica no m odifican el hecho en sí. Y el 
hecho es que «los tra tados com prom e­
ten  solem nem ente la pa lab ra  de F ran­
cia en M arruecos respecto al su ltán , 
jefe espiritual ta n to  como único depo­
sitario  de la soberan ía» , según p a la ­
bras de M. Louis M assignon, ilustre 
a rab ista  y profesor del Colegio de Fran­
cia, presiden te del Com ité Cristiano 
Francia-M arruecos.

No es, pues, de adm irar que España, 
copro tectora con Francia, haya sido ex­
cluida de unos cabildeos destinados a 
llevar a  cabo una violación form al de 
tra tados. Francia, a iradam en te , ha d i­
cho repetidas veces que los tra tados es­
tab an  en vigor y que era preciso respe­
tarlos.

Porque en nuestra  zona no prospe­
ran am biciones desviadas de su m eta 
n a tu ra l, que es la g randeza del pueblo 
herm ano, en la pascua de Aid el Kebir 
del año 1372 de la H égira, S. A. I. el 
jalifa ha cum plido el rito religioso secu­
lar del sacrificio y la oración, pronun­
ciado en nom bre del su ltán  de M arrue­
cos, Sidi M oham m ed Ben Yussef. Refu­
gio de paz, de comprensión y de lealtad 
a  los compromisos contraídos con M a­
rruecos y fren te  a  las dem ás naciones, 
en es ta  pequeña zona, convertida en 
«centro de gravedad de acción política 
y espiritual»— como señaló su excelen­
cia el a lto  comisario, general García V a- 
liño, al felicitar la pascua a  S. A. I. el 
jalifa— , los creyentes han podido im­
plorar el socorro del cielo para su a tr i­
bulado país y protección para el sobera­
no que ha caído sin m erm a de su ho­
nor, arro jado del trono en la pascua del 
sacrificio. Recordando el holocausto de 
A braham , Sidi M oham m ed Ben Yussef 
no ha inmolado ese día la víctim a t r a ­
dicional. En este  año de 1372 de la 
H égira, ha sido él la víctim a sacrifica­
da , dicen que a  la paz y al b ienestar 
de M arruecos... «¡A l-lah  ibarek aom ar 
sidna!» (¡Dios bendiga la vida de nues­
tro  señor!), habrán  dicho en silencio m i­
llares de m arroquíes, en tregando al des­
terrado lo único que en m em oria de la 
suntuosa Hedía podrán ofrecerle: una 
oración.
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N U E V O  D E S C U B R i M I E N T O  
D E  A N D A L U C I A

(Viene de la póg. 47.) la herencia is lám i­
ca. Se ha enterado de todo: un vis tazo le 
basta ; con él no hay que esforzarse en 
exp licarle la razón de las cosas; él lo coge 
todo en seguida, y  si hay algo que no ve 
claro , hace diez o doce preguntas, que son, 
generalm ente, d ific ilís im as de contestar.

Seguimos cam ino de Chiclana. A travesa­
mos cortijos y pueblos tenidos como si la 
más severa am a de casa se ocupara de ellos. 
Yo voy m urm urando para mí elogios a los 
alcaldes y  a los gobernadores de la provin­
cia. Ya saben ellos el bien que hacen a 
España ten iéndo la con esa n itidez  y esa lim ­
pieza.

Desgraciadamente, no hay tiem po de ir 
a Cádiz a ver los Zurbaranes, a sentarnos 
a la mesa de un café . Todo eso se va de­
jando para octubre, que es cuando volverá 
el poeta. Y , por lo ta n to , no ve las rejas de 
San Fernando y sólo se atraviesa Chiclana, 
blanca y  maravillosa, salvo una iglesia p in ­
ta rra jeada de am arillo  que da grim a.

El cochero nos lleva por la pa rte  an tigua  
y noble de la ciudad. Yo le aclaro a Cocteau: 
«Caballero de Jerez, señorito de Sevilla, etc.» 
Pero más que m i dicho aclaran las cosas las 
portadas y palacios jerezanos, los patios que 
se perciben fugazm ente al paso del coche 
y esa ta b e rn ita  donde vamos por la noche 
y en la que hay seis o siete obreros, cam io­
nistas al parecer, volcados sobre el m ostra­
dor y  haciendo «son» con las manos en él. 
Nadie se ha fijado  en nuestra en trada ni nos 
hacen caso y, de pronto, van cantando por 
soleares y después de la prim era ronda ya 
somos todos amigos, y los cam ionistas, con 
Cocteau y su ah ijado y  la deliciosa am iga, 
todo espíritu, que nos acompaña en el via je, 
beben juntos. Y  se sigue cantando sin gu i­
ta rra , sin tra jes especiales, sin fo lk lo re , sin 
que nadie recite  nada, el can te por el cante, 
en la taberna de Parrilla .

En las paredes toda clase de recuerdos de 
M anole te : el carte l de Linares y algunas 
fotos del a rtis ta . Cocteau se interesa en 
todo esto y va diciendo cosas: «En la co­
rrida, del trío  form ado por el m atador, el 
to ro  y  el público, el más feroz es este ú lt i ­
mo.» «La g lo ria  de M anolete , además de su 
genio, la constituye el que m urieran al mis­
mo tiem po la fie ra  y el hombre. En Linares 
un m atador glorioso m ató a la fieza  y  una 
fie ra  gloriosa m ató al m atador. Esto ya sería 
sufic ien te  para dar sue lta  a este vasto la­
m ento flam enco que sacude a España cons­
tantem ente.»

Por la mañana cuesta mucho arrancar a 
Cocteau del Hote l. Se ha despertado antes 
que nadie, nos ha despertado a todos, pero 
feb rilm en te  se pone a escribir.

— Nunca he escrito tan  fervorosamente 
como desde que estoy en España; son tan tas 
las cosas que deseo decir, que no quiero 
que se me olviden.

Pero hay que irse porque en Fuentebravía, 
fre n te  a la bahía sobre la cual f lo ta  la m a­
rav illa  de Cádiz, hemos de reunirnios con otro 
personaje que honra el Sur: con A lvaro  Do­
mecq.

¡Qué m aravillosa cocina la de G loria ! Es 
inesperado encontrar esa joya gastronóm ica 
en esa tie rra  donde se tiene ta l ind iferencia 
por estos menesteres. Estamos a punto de 
quedarnos desmayados fre n te  a l A tlá n tico ,

pero tenemos que ir a ver los caballos de 
Domecq.

Y Cocteau vuelve a llenarse de ¡dea, de 
deducciones. A l en tra r en con tacto  con los 
hispanoárabes de Domecq, con el caballo es­
pañol de la casta de los Vázquez, con los 
pura sangre ingleses, que tan  bien caen en 
Jerez, con los otros pura sangre ingleses que 
se beben lo mejor de las cosechas de Gon­
zález Byass y de Domecq.

Cocteau ha pasado an te la aristocracia de 
los toneles dedicados a nombres ¡lustres y 
le han presentado un tonel con la cara la ­
vada para que él ponga su nombre; y Coc­
teau, subido en una silla, ha dibu jado un 
ángel y ha puesto: «Aquí he bebido sangre 
de reyes.» Y es que Fernando González Gor- 
dón le había dado a probar un antiquísim o 
vino, el Sherry s e c o ,  del cual hablaba ya 
Enrique V II I .

— Claro— dice Cocteau— , éste es el vino 
de F a ls ta ff; este vino lo bebía ya Shakes­
peare.

Y seguimos bebiendo ese vino seco hasta 
que hay un m omento en que nos tenemos 
que pa rar; no quiero que me acusen de la 
muerte de una de las más claras in te ligen­
cias de Francia. Así es que hablamos de 
otras cosas y nos vamos a com prar un jip i 
antes de ir a Sevilla.

Esta vez la v is ita  será corta , justo el 
tiem po de retener las habitaciones para la 
fe ria  de ab ril, porque en octubre no hará 
fa lta . Noche flam enca con el marqués de 
Aracena, una ba ila rina  nueva preciosa y ba i­
lando muy bien en El Guajiro, Carmen de 
la Cava. «El poeta», el gu ita rr is ta  y  demás 
compañeros del cuadro flam enco se m ar­
chan a pasar un año a los Estados Unidos. 
Estamos volviendo a colon izar Am érica.

Cocteau tiene su teoría sobre el ba ile  f la ­
menco; los g ita n illo s  que ba ilan por bule­
rías se lo con firm an.

— ¿Comprendes?— me dice— , se incendian, 
se prenden fuego y el ba ile  no es más que 
la manera de apagar ese fuego, pisando las 
llamas, dándose palmadas en los muslos, en 
el cuerpo, a llí por donde salen esas llam a­
radas.

A  la mañana siguiente, El A lcázar con 
Romero Murube. Los dos poetas pasean por 
el palacio y los jardines. Seis o siete cara­
vanas de turis tas,, horrorosos, pasan como los 
coristas de una ópera. Romero M urube los 
m ira con una expresión bronca, que tiene 
mucho más de su segundo apellido que de) 
primero.

— ¡Es a troz !— m urmura— . ¡Debieran de
prohibirlos!

La catedra l no podemos v is ita rla ; la han 
cerrado y  nuestro avión sale a las cuatro. 
El barrio de Santa Cruz lo habíamos reco­
rrido la noche an terio r.

Cocteau elogia la adm irab le  y  discreta 
ilum inación que tienen Granada, Jerez y Se­
v illa .

— Son— dice— las tres ú ltim as forta lezas 
con tra  el neón y lo fluorescente, con tra  un 
estilo  universal sin alma.

Este ha sido el v ia je  por Andalucía con 
Cocteau, su ah ijado y su deliciosa acompa­
ñante, Mme. W eisweller. El ah ijado es un 
gran p in to r, la señora una protecto ra de 
artis tas  de la más fin a  sensibilidad y A nda­
lucía es lo que es. El m aridaje no ha po­
dido ser más a fo rtunado.

UNIDAD DE LA LENGUA 
DE ESPAÑA

D E  P O T S D A M  
A M A D K I D
(Viene de la pág. IV  del Suplemento.)

tinu a rá  con su ritm o  acostumbrado. Para el 
Gobierno español estos convenios no s ign i­
fican  una m eta, más bien un nuevo punto 
de p a rtid a ... Así, a l menos, lo colegimos de 
las palabras de M artín  A rta jo . Cuando éste 
se re tira  a su despacho nos dice, casi tex ­
tua lm en te : «Estos acuerdos proporcionarán
a España— usando del lenguaje americano—  
dos "op o rtu n ida des": la de defendernos con­
tra  e l enemigo común ayudando a la de­
fensa del mundo libre y la de tra ba ja r me­
jorando nuestra situación económica y con
ella e l bienestar de nuestro pueblo ...»

E N  S Â N T A  C R U Z ,
T O D A  L A  T I E R R A

Hace ocho años, el Caudillo llamó a A l­
berto M a rtín  A rta jo  para con fiarle  el m in is­
terio de Asuntos Exteriores. Era en ju lio  de 
1945. Fue a él a Quien le cupo la gigante 
tarea de convertir a Santa Cruz en el cas­
t i l lo  de la resistencia fre n te  a! exte rior. Re­
sistencia ac tiva . Obra de reconstrucción y 
de defensa. ¿Es cierto  que España está sola?
A rta jo  sale por todos los caminos que con­
ducen a a lguna tie rra  en que España haya 
dejado algo como herencia, como regalo, co­
mo ejem plo, como don de am istad. A tiende 
prim ero o Hispanoamérica, donde rápidam en­
te  el corazón de los criollos ofrece una ré­
plica de a fecto  que mueve opiniones y con­
c ita  en torno a España voluntades guberna­
mentales. Luego— constante histórica legada 
por Fernando el C ató lico , robustecida por 
Franco— se d irige a los países árabes, que se 
ciñen en torno  a l M editerráneo para recibir 
a l caballero cristiano, a l creyente que^ no trae  
m entira  en sus palabras am igas. Más tarde 
va a l Pacífico, a las islas entrañables de la 
Hispanidad, a F ilip inas, donde rebrota e l es­
p ír itu  hispánico. Y todos los días, ta llando 
línea a línea un ed ific io  d ip lom ático que no 
tiene o tra  base que e l pu jan te  idealismo 
de veintiocho millones de españoles. Ayer, 
el Concordato, posible después de un siglo, 
cuando la Iglesia está segura de la firm eza 
de España, de su régimen po lítico , de la sin­
ceridad de su d ip lom acia. Hoy, hoy mismo, 
los convenios hispanonorteamericanos, coor­
dinados en form a que puede decirse de ellos 
que es el prim er en tend im iento claro y sin 
sombras entre el mundo sajón y el mundo 
hispánico. Es mucha la a ltu ra  alcanzada 
desde el n ivel bajo cero registrado en 1946 
hasta este m omento, en que todos los in te ­
reses, todas las congojas, todos los temores 
y todas las esperanzas de todos los pueblos 
se hacen presentes en el palacio de Santa 
Cruz. A quí están representados todos los 
Estados del mundo lib re  y tam bién los pue­
blos que claman más a llá  de la cortina de 
acero y que España nunca o lvida. El Can­
c ille r de la Resistencia, fie l in té rp re te  del 
pensamiento po lítico  de Francisco Franco, 
leal a su in tegridad m oral e in te lec tua l de 
ju ris ta , po lítico ac tu a l y cató lico , A lberto 
M artín  A rta jo  ha tra ído a esta simbólica casa 
del palacio de Santa Cruz toda la Tierra.

A V E N I D A  
DE CALVO 
SOTELO, 16
(Antes, Paseo 
de  Recoletos)

T E L E F O N O  
3 5  0 5  1 2
M A D R I D

B A I L A N D O  
HASTA LA 

CRUZ DEL SUR
( V ie n e  de la  p á g . 3 7 .)  humana­mente posible que yo no lo sé, y  eso que estaba allí, que lo vi y  lo oí.Los Coros y Danzas llegaron a la Municipalidad. E l discurso del alcal­de, general M artínez, recogió con sencillez todo el fervor, toda la ele­gante gracia que el pueblo de Lima puso en la recepción de las chicas españolas. Antonio Reus me había presentado a un colega peruano. Me preguntó :— ¿Has visto algo así alguna vez?— Desde luego, cuando el Caudillo entra en una ciudad española.—  ¡O lé!— me dijo el hombre.— ¿Y tú?— retruqué.— Nunca. Los m ás viejos dicen que algo aproximado, pero por bajo, hubo cuando se marchó el dictador E guía. Entonces se recibió a Sánchez Cerro muy bien, pero al 50 por 100 de esto.Desde la plaza la multitud recla­maba la presencia de nuestras chicas en el balcón de la Municipalidad. Y  cuando las muchachas se asomaron perdí la cuenta de dónde estaba por­que improvisaron un saludo deporti­vo, un «ra-ra-ra» por Lima que me llevaba a la gradona del M etropolita­no. De algo había de servir el dicho­so fútbol. Los «ra-ra-ra» iban tam­bién para el Callao; finalmente, todo fué resumido en honor del Perú. El gentío escuchaba en silencio, y  de pronto se lanzó a gritar armónica­mente, silabeando, paladeando, degus­tando la  palabra:— España, España, España, Es- pa-ña...Las chicas cantaban La uva, que era ya el himno oficial de la  expedi­ción. La graciosa melodía extremeña sobrecogió al público y  hasta hizo reír a unos cuantos cierta palabra del estribillo que un pariente de Carlos Juan Ruiz de la Fuente me denuncia­ría, días después, como demasiado es­cabrosa para ser pronunciada por se­ñoritas. Son los milagros del signifi- i cado, la trampa de la fam osa segunda I intención, el biombo picante de algu­nas voces.Los fotógrafos no se hartaban de «perpetuar», como es su obligación. En los salones de la Municipalidad servían un refresco. Un amigo lime­ño —  ya  tenía am igos en Lima — se me acercó y me dijo :— En este despacho de al lado hay una máquina de escribir.Me pusieron cerca un jarro de li­monada, porque estaba seco como un arenal. Llegaba hasta mí el alegre jaleo de la Plaza de Armas, el bu­llicio festivo del salón, el sonar de algunas guitarras, una jota, otras canciones, el diálogo. Sentía la im­paciencia de comunicar todo aquello a los españoles. Sentía impaciencia por terminar mi crónica y  bajar a la plaza y acercarme a la  fuente que está en el centro. La mandó colocar Pizarro. Quería acercarme a ella, mojar mis dedos en el agua fresca  y santiguarm e, pidiendo a Dios por España y por el Perú, dándole gra­cias por habernos dado— además de tantas otras cosas— una Sección Fe­menina capaz de m ilagrear por las tierras de nuestra casta.Empecé a escribir. «Pyresa. Ma­drid. España. Collect Press. Medio­día Santa Teresa patrona SF  avista­mos bahía Callao stop cuatro tarde 

M o n te a y a la  arrimó costado estribor muelle bipunto pero esas tres horas cuantas emociones presagiaron ya esta enorme agarrótam e hasta teclas máquina. Stop. Especial privilegio destino denarádome acom pañar...»

(V ie n e  de la pág. 51.) de l p resen te  
estudio  cuando hablam os de un id ad  de 
la lengua.

Escuchem os a este respecto el te s ti­
m onio  recien te  de un  investigador a 
qu ien  n ad ie  pod rá  tachar de apasiona­
do : se tra ta  de l lingü ista  francés M. R o ­
b e rt R icard , ilu stre  p rofesor de la Sor­
bona. H e aq u í sus pa lab ras :

«Separada de su cuna p o r  u n  vasto 
océano, d ispersada en un  continen te in ­
m enso , esta lengua no se ha ro to  en 
trozos d ispares : ha conservado su u n i­
d ad ... U n  ex tran jero  que haya ap ren ­
dido la lengua en el E cuador o en B oli­
via, no ha de h acer prácticam ente el 
m enor esfuerzo de adaptación cuando 
desem barca en  C anarias, en Cádiz o en 
La C oruña ; de igual m odo que si, v i­
n iendo  de España, desem barca en  V e­
racruz o en M ontevideo. Se ha lla  en la 
m ism a situación  que el parisiense l le ­
gado a M arsella, a G in ebra o a L ieja . 
Sin duda hay d iferencias en tre  España 
y A m érica, com o las hay en  e l in te rio r 
de España y en  el in te rio r  de A m érica. 
P ero  estas d iferencias son tan  sólo su­
perficiales : detalles de p ronunciac ión ,

de en tonación  y  de vocabu lario . La 
m orfolog ía y, sobre todo , la  sintaxis han 
conservado su un idad  fundam ental.»

U nidad  que, según se ha visto , no es 
en m odo alguno iluso ria , sino m uy c ie r­
ta y  siem pre dem ostrab le , y en  la cual 
se asienta y pervive esa o tra  un idad  de 
pensam iento , de sensib ilidad  y de cu l­
tu ra  con que se p resen ta  ante el m u n ­
do, como innegab le rea lid ad  h istó rica, 
la com unidad im presionan te  de veinte 
naciones herm anas. ¿Q ué im porta  que 
u n  español pen in su la r no en tienda el 
lun fardo  o el cocoliche, n i que u n  es­
pañol am ericano no com prenda las chu- 
leras  de ciertos barrios ba jos de M adrid 
o las g itanerías flam encas de Sevilla? 
M ientras e l c iudadano algo educado de 
cualqu ie r país de lengua española p u e­
da en tenderse, com o conciudadano, con 
sus iguales de los o tros países, subsis­
tirá  el m ilagro de esa u n id ad  id iom àti­
ca que los ex traños contem plan con 
asom bro y  que toda com unidad h ispano­
hab lan te , sea cualqu ie ra  e l m erid iano 
en que la situó la  P rov id encia , habrá 
de esforzarse en  guardar com o el más 
preciado tesoro .
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C L U B  DE A M I G O S  
DE «MVNDO HISPANICO»
M V N D O  H IS P A N IC O  ab re  u n  ex cep cio ­nal co n cu rso  e n tre  sus lec to res y  s im pati­zantes, co n  a rreg lo  a las sigu ien tes bases:

Base 1.* Todo lector de MVNDO HIS­
PANICO que nos envíe CINCO suscrip­
ciones por un año a nuestra revista será 
considerado como socio del Club de Am i­
gos de MVNDO HISPANICO.

Base 2 .a Se entrará a formar parte 
del Club de Amigos de MVNDO HISPA­
NICO con cinco puntos por las primeras 
suscripciones, y a cada nueva suscripción 
que el mismo socio nos envíe se le hará 
acreedor de un punto más.

Base 3 .* El día último de septiembre 
de 1954 , y ya en lo sucesivo al finalizar 
el mes de septiembre de cada año, se 
hará un recuento de las suscripciones 
enviadas por los socios del Club, contán­
dose los puntos que cada uno haya ob­
tenido en el año para otorgar los pre­
mios correspondientes.

Base 4 .a El socio del Club de Amigos 
de MVNDO HISPANICO que haya obte­
nido mayor número de suscripciones den­
tro del año será acreedor a un

PR IM ER  PREM IO
consistente en un viaje a un país de His­
panoamérica si el socio es español, y a* 
España si el beneficiario es de algún país

de Hispanoamérica o Filipinas. El viaje, 
en avión, podrá realizarse desde Madrid 
a cualquiera de las poblaciones de His­
panoamérica donde tengan estación las 
líneas de A ir France, o desde estas mis­
mas poblaciones a Madrid si el ganador 
es hispanoamericano. El viaje será de ida 
y vuelta, y la estancia de veinte días.

Se otorgará un

SEGUNDO PREM IO
consistente en 5 .0 0 0  pesetas en un lote 
de libros, que el interesado seleccionará 
entre los catálogos de las editoras es­
pañolas.

Y a éste seguirán los

TERCEROS PREMIOS
consistentes en 2 .0 0 0  pesetas en libros 
de entre los editados por Ediciones Cul­
tura Hispánica.

Base 5 .* Se concederán otros premios 
a los socios que hayan enviado más sus­
cripciones y que no hayan obtenido nin­
guno de los tres primeros premios, y ade­
más cada año se harán beneficiosos sor­
teos entre todos los socios del Club.

Base 6 .a Se entrará a formar parte 
del Club desde el momento en que llegue 
a nuestra Administración el importe de 
las suscripciones conseguidas por el so­
cio. Y mientras una sola de las suscrip­
ciones enviadas por el socio esté vigente 
él seguirá formando parte del Club.

Base 7 .a Al socio se le dará cuenta 
de su inclusión en el Club de Amigos d>¿

MVNDO HISPANICO, así como de los 
puntos que vaya obteniendo en su fiche, 
para que pueda llevar un control paralelo 
al nuestro.

Base 8 .a En caso de empate, se cele-

brará sorteo en la Administración de 
MVNDO HISPANICO, invitándose al acto 
a diversos agregados culturales y de Pren­
sa de los países hispanoamericanos y f i ­
lipinos.

N o m b r e  y  a p e llid o s  del n u evo  s u sc r ip to r  
r , . .. CalleD ire c c ió n : -=¡— ■ ......................................Plaza
c iu d a d  ......................... , d e p a r ta m e n to  —
T o r m a  en f u e  se  h a rá  el p a g o  ..................

Barrio 
7 Pueblo
..............., n a c ió n  ....

(Por dheefue o giro postal)
E n v ía  la  su sc r ip c ió n  D .......................................................................» .—

(fue v iv e  e n ..................... .............................y  c¡ue e n tr a r á  a  f o r m a r  p a rte
de l «C lu b  A iv n d o  H is p á n ic o » un a v e z  f u e  se re c ib a  el im p o r te  de la  
su sc r ip c ió n  f u e  ha g e s tio n a d o . (Pirma del nuevo socio)

R e m íta s e  a:
S r . A d m in is t r a d o r  de « 'M v n d o  H is p á n ic o ». A lc a lá  Q a lia n o , 4 - M a d r id .

Para formar parte del CLUB MVNDO HISPANICO formalice este boletín, cortándolo o copiándola en una cuartilla.

■  b MBBST

EL P E N S A M IE N T O  D E A M E R IC A  
PARA E U R O P A . EL PEN SA M IEN TO  
D E  E U R O P A  P A R A  A M E R IC A
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BOLETIN DE SUSCRIPCION
Si desea usted suscribirse a cualquiera de las tres revistas, 

copie este boletín en una cuartilla y envíelo a:

Sr. Administrador de «Ediciones Mvndo Hispánico» 
Alcalá Galiano, 4 - Madrid (España)

N o m b re  y a p e llid o s  -
C alle  y  n ú m ero  .......
C i u d a d .......................  D e p a rta m e n to

Ptas.

|H | Un año de MVNDO HISPANICO...................... 160 (1)
m i Dos años de MVNDO HISPANICO..................  270 (2)
¡H l Un año de CUADERNOS HISPANOAMERICANOS . 160 (1) 
IUI Do* años de CUADERNOS HISPANOAMERICANOS 270 (2) 
IUI Un año de CORREO LITERARIO...................... 110 (3)

(1) 5 dolares. (2) 8,50 dolares. (3) 3 dolares.

Señale con una cruz el recuadro que corresponda a la sus-
Nación ......................................................................  cripción que desea recibir, en esta forma: | x  |



FRAGM ENTO DEL PAN EL «LA PA RTIDA  
DE V A ZQ U EZ  D IA Z , EN SA NTA M A R IA


